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AGOSTO, SOL EN ROSTRO
LA FAMILIA ESPANOLA
SALE DE CASA
VACACIONES 1960

^UBOPA veranea en agosto. La 
“ razón concreta nadie sabe 
cuál es, porque lo cierto es que 
los indices meteorológicos regis
tran siempre un tanto por cien
to de temperatura ambiente más 
alto durante el mes de julio, con
siderado todavía por muchas 
gentes, Incomprenslblemente, co
mo un mes que tiene algo de pri-
mavera ¡muy subida.

España veranea en 
Agosto es el mes que 
reservan los directores

agosto, 
para sí 
4e Em

presa, los Jefes de personal, los 
hombres de negocios, Jos titula
res de las llamadas profesiones 
Ubres, aquellos, en Un, que pue
den permitirse el dulce placer de
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señalar en el calendario la fecha 
preferida para sus vacaciones. 
Agosto es, de rechazo, ei mes 
«chic» para el veraneo, el mes 
que en las alegorías de los alma
naques Ips dibujantes represen
tan siempre a base de un botijo, 
un «pay-pay», una caseta de ba
ño y un mar de olas recortadas, 
muy azul.

Ül escepticismo popular dijo, 
ya se sabe, aquella gran mentira 
que el azar de la meteorología 
suele en ocasiones hacer reaii-
dad: «En agosto, frío en el ros
tro.» Pero la verdad es que na-
dle piensa en ello cuando sue"a 
la hora de sacar los billetes pit
ra emprender el veraneo.

Agosto es el «mes verano» por 
antonomasia, y el verano, ya S J 
sabe, más que una posición as
tronómica de los hemisferios del 
planeta entre el solsticio y el equi
noccio, es un viento alegra que 
recorre medio mundo y que em
puja a hacer maletas, a realizar 
proyectos y evadirse del medio 
ambiente habitual. Y el ^lundo 
del hemisferio Norte, por com
plejas razones ha dado por iden- 
tlficarlo el eje de esa etapa 
anual de evasiones con el mes 
de agosto. El hecho es éste.

NUEVAS RUTAS VERA
NIEGAS

Agosto es el mes que más vi*

ESTIMACION Y CONFIANZA
T 4 ecoñomia es un conjunto 

armónico donde cada he» 
cho,-.cada suceso, guarda estrecha 
dependencia, ^or lo menos de 
pensamiento funcional, con los 

demás, sobre todo si la economía, 
como en el caso de España, sigue 
una línea perfectamente definí» 
da, én su evolución, eh su estruc» 
tura y en sus conecciones téení 
cas.

Es indudable que, como urut 
etapa más de este proceso ex» 
pensional de la economía espa 
ñola, que se ha llevado a cabo 
en los últimos veinte años, la es
tabilización, con todo su con 
junto de disposiciones de orden 
legislativo eminentemente téení 
cas, constituye uno de los hú 
olios más importantes y oportui 
nos en nuestra política econó, 
mica.

Importante por el volumen y 
oportuno por el justo momento 
en que tales medidas se han pro
ducido, exuctamente de acuerdA 
con los supuestos teóricos que ia 
práctica venia a confirmar.

\ En el ánimo de todos están, 
porque en realidad son bien rt^ 
cientes, los notorios y beneficia 
sos efectos conseguidos por tala

lares. Montante financiero que 
afecta principalmente a los sec» 
tures químico, eléctrico y trans» 
portes, ademas de la investiga» 
cióti de hidrocarburos. Sectores 
de industrias básicas o de cabe» 
cera cuyo efecto multiplicadór
es bien conucido.

De este hecho se 
primera vista, dos 
cimsecuendas. Por

deducen, a 
importantes 
un lado, la 
que en laevidente confianza

marcha de-la economía española
tienen las empresas extranjeras 
de primera cateftoria — que son 
ni más ni menos las que apor-‘ 
tan su capital—.• emprp-sas da 
puises tan desarrollados indus» 
triulmente como Estados Unidos, 
Suiza, Inftlaterra, Canadá, Ale» 
mania, Holanda, Dinamarca y 
Francia, entre otros. Sus técni» 
eos, de primera mafinitud, con 
datos, cifras e informes en la 
mano, han considerado que la 

. situación económica de España 
es óptima para exponer sus cu» 
pitales y obtener legítimos bene» 
ficios. Seguridad en los resulta» 
dos es, evidentemente^ lo que

medidas y que, entre otras cosas, 
han llevado al buen signo posU 
tivo en la balanza de pagos, al 
aumento de las reservas de divt 
sos, ql incremento de las expor 
tacionés, al fortalecimiento de la 
moneda, a la integración en los 
organismos económicos euroj/eos 
o internacionales en su caso, et
cétera, Hechos, en suma, qua 
vienen a demostrar la, confianza 
que en el mundo se tiene en la 
marcha de nuestra política eco 
nómica. *

El último de estos signos radi
ca, precisamente, en la incorpo 
ración de capitales extranjerot 
al desarrollo económico del país 
No hace muchos días, la Oficina 
de Coordinación y Programación 
Económica de la Presidencia del 
Gobierno daba a conocer unas 
cifras en las que se detallaban 
los expedientes resuehos en m» 
teria de solicitud de inversiones 
da capitales ejetranjeros en actv 
vidades económicas españolas- 
Considerando aquellos expedierv 
tes de preferente interés ecoiw 

1 mico y social, se han presentar 
1 do sesenta y uno, que totalizan 
| ciento dieciocho millones de d»
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vamente se siente el movlmlin- 
to de viajeros del litoral a la sie
rra, del Interior de la Penínsu
la hacia el mar. Hasta hace sólo 
unos lustros, la mayoría de los 
veraneantes del centro de Espa
ña que se hallaban en situación 
de poder hacer veraneo, se con
tentaban con refuglar.se en un 
pueblecito cualquiera vecino a su 
ciudad habitual, ai que no exi
gían otros requisitos que el de no 
esta» excesivamente apartado y 
el ae gozar de alguna c^rta al
titud Sólo los privlleg a lus po-

♦

diar. permltlrse el gran lujo de 
llegar hasta el jtoral. hasta les 
verdes costas del Can'-lbi.co, 
principalmente. Por su parte, ti,- 
tre los habitantes del moral, ra
ra era la familia que solía tnni-

del Can^^bi eo,

dentro de un natural marco eco
nómico han de buscar aquellos 
hombres de empresa que quie- \ 
run extender en otros países sus 
actividades. Esta seguridad, esta 
confianza, la han encontrado con 
creces en la actual economía es» 
pañola, en su presente y, sobra 
todo, en su futuro.

La segunda deducción estriba 
en que los tiempos en que sa 
mueve la economía del inunda 
no son los de autarquía, sino los 
de integración y coojjertuAán. 
Dentro de las normas legales, las 
inversiones de capitales extran» 
jeras han dejado de ser instru» 
mentos de maniobra política pa
ra convertirse en factores gene» 
radares de riqueza, de trabajo, 
de aumento de la renta nacional. 
Los hombres necesitan unos de 
otros, pero sobre todo en las ac
tuales, coyunturas económicas- 
La experiencia de unos se una 
a los deseos y a las empresas da 
los otros. De esta unión de vo
luntades surgen, como es cru
ral, mejores beneficios.

biar de aires durante el veíano 1
Hoy el panctama e . <J4 ‘.nicio 1 

distinto. En sólo unos años se re- 1
gistra en España un fonómero 1
de «emigración veraniega» si» 1
precedentes; es la consecuencia 1
de dos casos, de un aumento de 1
nivel de vida y también del cam- I
bio de mentalidad. Hoy es pn 1
hecho que todo el vario litoral 1
español, la «Costa Verde», la |
«Brava», lá «del Sor», los pueblos j
marineros del Atlántico sur, los 
de las pintorescas rías gallegas 
y ei litoral levantino todo, regis
tra durante el mes de agosto una 
colosal afluencia de visitantes sin 1 

' precedentes. Y, por otra parte, 
los centros veraniegos de la Sie
rra, aquéllas localidades que tra- 
dlclonalmente fueron reside tla 
de las familias de «Rodríguez» do | 

[ todas las grandes tludades, expa
ri montan igualmente sensibles 
aumentos en su censo demográ
fico veraniego, pero no en la mls- 

| ma proporción que la costa. 
| Existe, no cabe duda, ura gran 
| vocación veraniega por el litoral. 
1 Quien el. año entero vive auser- 
| te del aire salino, del yodo, de los 
1 pinares marineros y de las pía- 
| yas, sus nuevas disponibi’ldades 
{ económicas le permiten soñar coa 
j pasar una temporada a orillas 
| del mar.
| En cambio, zonas del interior 
1 que hasta ahora muy poco o na- 
j da fueron consideradas como dé 
\ veraneo, con motivo de las ñus* 
| vas inquietudes viajeras de los 
| habitantes del. litoral durante el 
| mes de agosto, han pasado a ser 
| rutas turísticas de primer orden. 
| Donde más claro se registra «te 

fenómeno es referido a Levante, 
concretamente a Valencia. Lo® 
valencianos, huespedes habituales 
del mar, durante los meses de 
cajor cambian de aires, como re
comiendan los médicos que, debe 
hacerse una vez al año y aban
donan su clima marítimo para 
lomar posesión de altas serra
nías del Albarracín y del Maes
trazgo. Los recios pueblos del Ba
jo Aragón, las tierras altas Je 1-' 
ruel, las sierras da ¡Palomeras, de 
San Justo, Gúdar, Albarracín. 
Universales..., constituyen un

He aquí, pues, . cómo esos 
ciento dieciocho millones de 
dólares que importan las in
versiones de capital extranjero 
en España son doble motivo de 
estimación propia y de orgullo 
comúm. t

bravo paisaje Ideal para el ve* 
raneo de montaña.

TRESCIENTOS MIL AFI
CIONADOS A IA CATA

Nuevas rutas turísticas han na
cido. Pueblos ignorados 5en sur
gír modernos hoteles y residen
cias. Las bellezas naturales del 
paisaje empiezan a ser ’atora
das por el gran público, a la F^r 
que las numerosas obras artisti'
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cada paso laj duda-caá que a lar» 
que 
ihoy

etc., etc., pese al fenómeno 
antes apuntábamos, tiens 

cifras de visitantes notoria-
des serranas encierran. Los ver
des valles entre crestas de las 
serranías del Albarracín y del 
Maestrazgo brindan grandes 
atractivos a los (habitantes del li
toral. Los bellos ríos turolenses, 
principalmente, se anuncian pa
ra tos aficionados a la pesca con 
el caudal de sUs truchas y salmo
nes. También los bosques rega
lan excelente ocasión para la ca
za, tanto para la de escopeta co
mo de rifle. No hay que olvidar 
que en España existen nada me
nos que 300.000 aficionados a la 
caza federados: hace sólo diez 
años apenas sí llegaba esta cifra 
a la mitad, lo que bien revela el 
fuerte incremento en gasto de 
pólvora y perdigones que se ha 
registrado en nuestra Patria en 
sólo un par de lustros.

Las tradicionales colonias ve
raniegas de las sierras próximas 
a los grandes centros urbanos del 
interior, como antes apuntába
mos, cuentan hoy con un Impor
tante incremento de visitantes 
durante el mes de agosto, princi
palmente, aunque no en la pro
porción masiva de todo el lito
ral. No obstante, el contingente 
de veraneantes que acogen sigue 
siendo importantísimo, en espe
cial los pueblos üe la Sierra del 
Guadarrama, tradicional lugar de 
veraneo de left’ madrileños, Sego
via, Avila, Alcalá de Henares, Si- 

' güenza. El Escorial, aL Granja, 
Aranjuez, El Pardo, Puerto de 
Navacerrada, Gredos, Oropesa, 
Guadalajara, Galapagar, El Pau- 

mente superiores a las de años 
anteriores. No queda en ellos un 
chalet vacío. Las calles están 
atestadas, los bares, los clubs, los 
paseos, las piscinas...

Prueba de todo esto esta en la 
necesidad que se ha sentido de 
crear mercados ambulantes para 
tos lugares tradicionales de vera
neo de la capital de España. Ur 
servicio especial de camiones-tien
da, en régime nde supermerca
do, a diario recorren los puenns 
del Ouadarrama. llevando has*a 
los mismos chalets y residencias 
de veraneantes las comodidades y 
facilidades de los nuevos siste
mas de suministro y venta de ar
tículos

(XIHENTA Y CINCO MIL 
QUINIENTAS FAMILIAS 

EN RESIDENCIAS
El gran suceso del veraneo es

pañol de nuestroá' días ha sido y 
es la realización del llamado «ve
raneo social». Masas enormes de 
familias que nünca se atrevieron 
a soñar con el saludable «cam
bio de aires», a gozar con sui hi
jos en las playas o disfrutar des
cubriendo caminos entre los pi
nares serranos, hoy disfrutan del 
hasta hace sólo unos lustros <’*• 
parcimiento anual de una mino
ría de privllegladó«.

La Obra de Educación y Oe”. 
cans< , de la Organ zaclón Sindi
cal, ha sido la entidad promoto
xa no este vasto movimiento de o ¡a playa. Hoy los españoles to- 
juPtlcia social, creando una scrip dos, como consecuencia del au

de albergues y reddendas qu? 
hoy, prácticamente, cubren todo 
«1 territorio nacional: 65.000 tra
bajadores españoles y sus fami
lias desfilan durante el verano 
•bor las treinta y dos residencias 
que Educación y Descanso tiene 
abiertas en los más pintorescos y 
«aludables rincones de nuestra 
geografía. De ellas, dos son «ciu- 
dade. residenciales», la de Tarra
gona y la de Perlora (Asturias*), 
verdaderos centros urbanos cons
tituidos <por calles de preciosos 
chsiets. donde las familias de loa 
trabajadores disfrutan du^nta 
vnas semanas de un bien msfií- 
Cido descanso al lado del mar.

Además, la Obra Sindical de 
Educación y Descanso tiene fun
cionando en España diez residen
cias femeninas para jóvenes í,oi- 
teras, siete emplazadas en el li
teral y tres en ia montaña. Otras 
seis, residencias oara trabajado
res solteros completan la labor de 
«t ti aneo social» puesta en mar- 
día por el pujante erg-tnismo do 
®n dicatos. '

El precio de estancia—20 p’-ó- 
las por persona y sólo 14 por hi 
Jo menor de seis años-ponen al 
alcance de las más modestas fot- 
tunas el veraneo. Hoy ya no es 
privilegio de unas mlnoríoj, el 
disfrutar al año de la montaña
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cen qué ya no sea tan penoso pa
ra la familia el tener que acom
pañar ai cabeza al final de su 
período reglamentario de vaca
ciones. Además, las grandes ciu
dades, en agosto y en los meses 
caniculares en general, tienen un

mentó de nivel de vida y de las 
realidades sociales, tienen abier
tas de par en par las puertas del 
veraneo, de cara a ’a sierra o el

Nunca como hoy tantas fami
lias españolas abandonaron sus 
hores en agosto para ensayar la 
siempre grata aventura del vera
neo. La medida la brindan las 
esUclones de ferrocarril princl- 
ipaimente. En cualquier rincón de 
España puede verse el alegre es
pectáculo de las madres con sus 
hijos en brazos, otros de la mano, 
los padres atareados con los bi
lletes y loa bultos del equipaje de 
un lado para otro aguardando, 
siempre inquietos y alegres, la 
llegada del tren.

(Jada vez se registran menos 
casos del clásico «Rodríguez», el 
funcionario o empleado, general-
mente, que enviaba a su familia 
a gozar del veraneo en tanto él 
tenia que continuar cumpliendo 
sus obligaciones laborales. Las 
vacaciones mensuaies en numero
sas profesiones, por una parte, y 
también ja abundancia de insta
laciones Veraniegas en las ciuda
des de cierta importancia —pisci
nas, playas fluviales, etc.—, ha-

mente, los universitarios, a tra
vés del S. E. U., que todos los 
veranos abre sus Albergues para 
acoger chicos y chicas, en fran
ca camaradería, muchas' veces

Pá «.—EL ESPAÑOL

son universitarios llegados de 
otros países. En los más bellos 
paisajes peninsulares, el S. E. U. 
tiene alzado el cisne y el ajedre
zado de su emblema. Recias caso
nas montañeras, blancos edificios 
a la vera del mar, campamentos, 
terrazas, campos de deporte, pis
cinas... El S. É. U. cuenta con dos 
Albergues universitarios para es
tudiantes de ambos sexos, uno en 
Pueyo de Jaca (Huesca) y otro 
en Alp (Gerona), así como siete 
sólo para chicos y cuatro exclu- 
sivamenXe (femeninos.

Todos los unlverlstarios pueden 
tener acceso a ellos a unos pre
cios de estancia asequibles a la 
economía estudiantil, y en unas 
condiciones de alojamiento real
mente excelentes.

encanto especial. No es ninguna 
fanfarronada la opinión que ex
presan muchos de que es .prefe
rible «veranear» en su ciudad har 
bltual y reservar las vacaciones 
para otra época del año, el in
vierno por ejemplo, cuando se 
pueden practicar los deportes de 
nieve. lías ciudades der interior 
de la Península, semidesiertas an
te la desbandada general, tienen 
sus ventajas. Y hay quien las pre
fiere a la siempre deportiva 
aventura de una estancia en otros 
1 ugares.

Pero no es sólo la .familia es
pañola la que veranea. También 
la juventud en particular tiene 
Ocasión abundante de abandonar 
sus residencias habituales para 
estrenar ihor izontos. Ooncreta-

DOSCIENTOS CAMPA. 
MENTOS EN LA COSTA 

Y EN LA SIARRA

No es ésta la única manera de 
veranear de los universitarios. 
Muchos prefieren los campos de 
trabajo, que prestan siempre oca
sión para conocer ambientes di
verses a la par que para com
prender mejor los problemas so
ciales de los españoles y realizar 
una tarea laboral siempre recesa
ría. Veinte campos de trabajo 
funcionan en España durante el 
verano, dedicados sólo a chicos, 
y seis más están destinados a mu
chachas.

También el Frente de Juventur 
des organiza durante el verano 
campos de trabajo para sus afi
liados, Sin embargo, la gran ac
tividad juvenil de esta (Organiza
ción durante el verano son los ' 
Campamentos. Toda provincia es- ' 
pañola tiene su Campamento ¿el 
Frente de Juventudes y muchas 
de ellas, 'bastantes más. En total, 
unas doscientas ciudades de lona 
se levan tan todós los veranos en 
los más diversos paisajes españo
les, a la misma orilla del mar o 
en lo alto de las sierras. Unos se
senta mil chicos disfrutan de la 
alegre y sana vida al aire libre 
en los campamentos veraniegos 
del Frente de Juventudes, cifra 

| que por sí solo revela la impor- 
| tançla de esta Organización en 
| la formación de nuestras Juver- 
| tudes.
\ Campamentos del Frente de Ju- 
1 ventudes dedicados a actividades 
| especiales, tales como la arqueo- 
| logia o el submarinismo, comple

tan esta gran campaña veranie
ga anual para la juventud, junto 
con Jos Albergues repartidos por 
toda la geografía peninsular. 

Otra salida veraniega de la ju
ventud española está en las colo
nias escolares, organizadas en la 
mayoría de las provincias, sufra
gadas por organismos diversos, 
desde las Cajas de Ahorro a los 
Institutos Municipales de Educa
ción,

La Sección Femenina también 
se encarga en sus actividades de 
organizár numerosas residencias 
veraniegas para las chicas, algu
nas de ellas coordinadas con las 
del S. E. U., con el fin de que, 
a la par, jóvenes universitarias 
puedan efectuar su Servicio so
cial.

UN APRETADO CALEN. 
BARIO FESTIVO

Agosto, mes de vacaciones, es
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también mes de fiestas. En el ca- 
tendario de las fiestas españolas 
es el mes que más páginas se lle
va Y son las fiestas, naturalmen
te, un Incentivo más para las Jor
nadas veraniegas. La alegría que 
reina en todas ipartes se vuelca 
en fiestas patronales, en conme
moraciones, en verbenas y feste
jos diversos, muchos de ellos de
dicados especialmente a los visi
tantes.

Agosto, mes festero, empieza 
Con las fiestas del «Pastos» en Co
vadonga, que consiste en una re
unión de pastores en los alrede
dores dej la ^j Enol, a la que acu
den numerosos turistas de -toda 
la comarca. Y en el otro extremo 
de la geografía peninsular, Huel
va estrena en los primeros días 
del «ses sus Fiestas Colombinas, 
conmemorativas de la partida de 
las tres carabelas del Descubri
miento, en las que este año han

tomado parte los buques de la Ar
mada española «Churruca» y 
«Martín Alonso Pinzón».

La Coruña, Pellen su, . Castro- 
Urdiales, Vitoria, Estella, Ibiza, 
Palma de Mallorca, Cádiz, Hues
ca, etc., etc., hasta medio cente
nar de ciudades españolas en es
te mes celebran sus fiestas, sus 
alegres verbenea

Un día grande en agosto, bien 
marcado en rojo en el almanaque, 
es el 18, festividad de la Asur- 
clón. La devoción mariana de las 
tierras españolas se revela una 
vez más en ese día. No menos de 
veinte ciudades y pueblos espa
ñoles celebran en tan excelsa oca
sión su fiesta mayor. Salen a re
lucir sus farolillos en las calles 
recién blanqueadas, suenan los 
cohetes y, al caer la tarde, la Vir
gen Patrona desfila ,en solemne 
procesión, lis ésta una estampa 
agosteña que toma emocionada 

realidad en todas las regiones es
pañolas. La romería a la ermita, 
los compases de la Banda Muni
cipal, ios «vivas» entusiásticos a 
la Patrona, componen urfa senci- 
iia estampa pueblerina de hondo 
sabor español. *

Y es en este día sonado cuan
do Elche representa su famoso 
«Misteriosa monumento artístico 
uaclonal. Visitantes de todas '¿s 
reglones españolas llegan hasta 
la <^udad de las palmeras sólo 
para .presenciarlo.

^, La apretada lista de Festivales 
de España —y este año. además, 
de Festivales de la Canción- 
completá el mosaico en rojo de 
agosto, mes que los españoles 
prefieren de siempre para sus 
vacaciones, para «cambiar de ai
res» y poder retornar luego a sus 
ciudades con la piel morena y an
sias nuevas tras el merecido des
canso.
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Sili SEBASTIAN
SEMANA GRANDE ■'T

H^i olo ^^JO
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FESTEJOS POPULARES PARA 
GENTES DE TODO EL MUNDO

’ ?®Sw i

‘*i

W^
No es el sol precisamente quien 

anima, aunque aquí se está acos? 
tumbrado a que «brille por su au
sencias), sino el atiborramfento 
que no sólo se siente en el núcleo 
urbana sino en varios kilómetros 
a la redolada Asi Puenterrabía « 
Irún están completos en- toda su 
capacidad, siendo en este intimo 
lugar en donde sólo he podido ha
llar alojamiento. ,

San Sebastián se encuentra ce
lebrando por todo lo alto su Se
mana Grande, que no cabe la 
menor duda es también Semana 
Grande de España. Por un lado 
su acendrado fervor, por otro ei 
mero pasatiempo. Es una mezcla 
de proporciones compensadas. Al
go así como si dirigiéramos una 
mirada hada los brazos protected 
res del Sagrado Corazón, allá 
arriba del monte Urgull, y otra 
hacia la tiente playa, esta que 
forma uno de los más psríectos

AiPENAS se han esfumado !<» 
aolausos con que se rubricar 

ron las jornadas del VIH Festi
val Internacional del Cina o de 
las actuaciones de Antonio den
tro del programa del Vil F^tival 
de España, cuando San Sebas
tián se dispone nuevamente a se- 
BUir dlvirtléndose, en una diver- 
áón no mezquina o pobre, sino 
de rango y ,álto tono. Un motivo 
u otro parecen ser suficientes pa
ra que esta ciudad, orgullo en to
dos los sentidos de nuestra g£'^ 
grafia, se vea constantenwnts 
festejada. Si antea fueron motivos 
profanos, ahora son los religiosos; 
si aquéllos se celebraron con es
plendor, ahora éstos que empie- 
zan el día de la Asunción lo han 
de ser aún más.

Al poderse emplear un solo 
Jetivo, retratando con él a la Be
lla Baso, diñase que está impre
sionante. ,

t J '

<

u». Circulación ordtnad.u iluminación 
de la ciudad

semicírculos naturales que descan
san en la mar. En donde, pues, 

1 lo espiritual y lo lírico
constituyen unidad adecuada, per
fecto acoplaipicrito.

EL PRELUDIO DE LAS 
1 FIESTAS

T Como un prólogo de la Semana 
q Grande, Su Excelencia el Jefe del 
i Estado, que ni aun en sus breves 
4 días de descanso en el palacio œ 
d Ayete lo disfruta por completo 
S ha presidido varias inaugurad^ 
3 nes que pueden caliíicarse q3 
|| trascendentales para la vida ce 
1 esta ciudad. , ,
| La primera de ellas, en etm^o 
■ a su importancia, por la urgencia 
■ que requería, es la inaugurado 
1 de la nueva traída de aguas. 
■ El Urumea no es sólo ese ca^ 
B daloso río que vemos tedos B días luchando con las mareas en- 
R tre nubes constantes de espuma o 
■1 separando con sus márgenes e 

antiguo del nuevo San Sebastian, 
no. El Urumea sirve también pw» 
apagar la sed de los donostía*

* rras.
1 Hasta el embalse regulador que 
•1 almacena sus a«tias_i»t^€S^ 

i extiende una red de 27 kilómetro 
que desde que nace allá en » 

1 finca de Articutza tiene que 
i var otros tantos túneles. El cau- 

M dal actual es de 850 litros por se 
gundo, que si bien no résulté 
definitivo, que se calcula en 2-^ BB sí es lo bastante importante, b»*

bida cuenta que esta población se 
surtía hasta hace poco con sólo 
350 Utroa por segundo. La obra 
total ha costado ochenta y cua
tro millones y medio de pesetas.

La ^segunda Inauguración la 
«mstituye €1 Centro de Enseñan
za Labora’^ Pdedia, «Ciudad Labo 
ral Dom Bosco». Esta realización 
es motivo de gran júbilo, pues en 
las nuevas instalaciones, con una 
superficie de 69,673 metros cuadra
dos, podrán comenzar a recibir 
enseñanza este próximo septiem
bre casi el millar de alumnos que 
verán así orientado su porvenir 
al podstse especializar en diver
sas materias Industriales, qu? tan
ta falta les hará para colocarse, y 
posteriormente para dar mayor 
auge a las numerosas empresas de 
esta industriosa zona La magni
tud de esta nueva realidad queda 
algo reflejada ©n su costo, que ha 
ascendido a los sesenta millones 
de pesetas.

E! nuevo Hospital Provincial y 
la Residencia del Seguro de En
fermedad concluyeron esta etapa 
inaugural, que llena una vez más 
de plena satisfacción, haciendo 
comprender a las claras que en 
España las realidades superan a 
las promesas.

POR FAVOR: PRESTE 
ATENCION A LAS SE- 

. NALES

Si se pudiesen revender los 
puestos junto a las aceras, estoy

iSPAÑOT

seguro que habría quien_____pagara 
por ellos cantidades * apreciables, 
ya que el recorrer las caites en
busca de un hueco es algo poco 
menos que perder el tiempo defi
nitivamente

Los hoteles pensiones y casas 
particulares se hallan atristados, 
y oaai pudiera decirse, sin lugar a 
error, que no hay una cama en 
San Sebastián que no se encuen
tre alquilada.

Es suficienite darse una vuelta 
por cualquier avenida, plaza o 
calle para que, al mirar la ma 
trícula id©Mos coches, se averigüe 
la población flotante que hasta 
aquí ha acudido. Autocares y co- 
ches, tanto nacionales como CK' 
tranjeros, invaden todo, siendo la 
vecina Francia quien ocupa, por 
lo menos, una cuarta parte de es
te parque automóvil.

Para evitar embotellamientos y 
colisiones se han colocado nuevas 
señalizaciones, estableciendo di
rección única en muchas calles y 
habilitando aparcamientos en aco
ras y jardines.

Esta mañana, en mi búsqueda 
habitual de aparcamiento, di con 
el hallazgo de un lugar y en él 
dejé el coche para lanzarme a re
correr la dudad, pero cuál no se
ría mi sorpresa cuando por la no
che, al volver hasta él, he visto 
Un papel que sujeto a una eki las 
plumas limpiaparabrisas bailaba 
al suave ritmo de la brisa, mari
nera. {Ya está aquí la consalñda 
papeleta de multa l-nme dije—,

pero cuando leí su. cont<nldo re-
nació de nuevo en mí el buen hu
mor. Su texto es el siguiente;

«Bien venido a San Sebastián: 
Le hacemos la observación de que 
su coche está mal estacionado y 
le rogamos qué en lo sucesivo 
priste la debida atención a las, 
señales y reglas de tráfico. Agra
decemos su visita y le deseamos 
que su estancia en nuestra ciudad 
le resulte muy grata. Policía mu
nicipal.» .

Hasta este extremo llega la 
fórmula de cortesía y urbanidad 
que aquí reina y que hace que to
dos los aspectos de esta capV al 
sean agradables y hablen por si 
solos en favor deí turismo.

BANDERAS, GALLARDETES 
Y REPOSTEROS

El Caudillo de España, primer 
veraneante de San Sebastián, 
n<» honra con su presencia. Hoy 
es con motivo de una inaugura
ción, mañana con el de uña fun
ción religiosa, pasado con el da 
unas regatas... En .su honor y en 
el de la Semana que nos envuel
ve aparecín las calles engalana
das

Si la Avenida de España—issca- 
parate de San Sebastián!—recoge 
este aspecto entre joyerías dsplén- 
didas y terrazas de café a lo 
calle de serrano o Velázquez ma
drileños, aún' lo siente y pa'pita 
más el típico y primitivo barrio
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donostiarra. Ese que se extienden 
desde el puerto hasta las estriba- 
clones del monte Urgull y la des- 
mibocadura d/Sl rio Urumea Las 
horas del medio día y de la ante- 
cena son las que pueblan aún 
más de la costumbre las típicas 
calles de su recinto, repletas de 
bares en los que se despachan sin nw^ro bolsillo, 
descanso los clásicos chiquitos de
tinto, blanco o clarete, el thaco- 
lí, las «cashuelitas» con las innu- 

s

— _  __________  __________ opuestas, descubren las facetas de
merables variedades gastronómi- este distrito. Cuando ayer vi en la

DESGRAVACION FISCAL
CE ha dicho repetidamente 

*^ en los último.^ tiempos que 
el problema básico que tiene 
hoy planteado Europa, desde 

| un punto de vista económico, 
es el de la unidad, 8e ha aña
dido también que después del 
fracaso de la Conferencia de 

| Paría el camino hada es.» 
| unificadón ha quedado con- 
1 siderablemente ensanchado. 
i Estas apredaciones conviene 
1 tenerías en cuenta cuando se 
| considera el horizonte de la 
\ actualidad ' económica europea 
| o incluso internacional.
| Conviene tewírla en cuen- 
| ta, por ejemplo, ahora en que 
1 hay muchas razones para 
| creer que el proceso de uní- 
| ficaeión económica de Euro- 
\ pa ha entracto en una nueva 
| fase como consecuencia, pri-' 
1 mero, de las decisiones que 
1 fueron adoptadas en la re- 
| unión de alas sleteit celebra- 
| da en Lisboa tnmediatamen- 
1 te después del fracaso de la 
1 Conferencia de yícilto niveba: 
| segundo, de las negociadones 
| De Gaulle-Adenauer de hace 
i unas semanas: tercero, de la 
1 entrevista Adenauer-Macmil- 
1 Ian de los últimOg días; cuar- 
| to, de otras reuniones que as 
| preparan entre los dirigentes 
| europeos, en loa que ocupan 
| iutiar destacado, y, sobre to- 
f do, tnuy significativo, las 
1 anunciadas conversaciones de 
1 Fanfani, recién nombrado je- 
| fe del Gobierno italiano, con 
j De Gaulle y Adenauer, auce-

s4tx*í»ento.
8i las perspectivas que nos 

ofrecen todas estas négocia- 
dones y la nueva coyuntura 
de la economía europeet, en 
générai, cristalizan, como 
creemos, en una etapa de ma
yor acercamiento, de mayor 
compenetración en tre dos 
seisT» y dos sieteyt, es fácil ha- 
cer una predicción: para el 
comercio inter^europeo se ha 
brá iniciado también una 
nueva etapa no sólo en su 
desenvolvimiento, sino incluso 
en su organizaaión y en su 
misma estructura. Esta ea 
una posibilidad demasiado 
importante para que pueda 
ser considerada desde un á/n- 
guió de escepticismo a ub
¡trovnaa.

Y &s acaso más importanto 
todecuía para España, si tent * 
mos on cuenta que nuestro 
pais se halla empeiUido en 
desarrollar ai máximo au co

cas de este país y sobre tedo ma. 
riscos y más mariscos que dan la 
sensación, ai verlos apiñados en 
los escaparates y mostradores de 
haber sido éstos un mar que 
tras su desecación nos regala el 
preciado fruto que tanto gusta a 
nuestro paladar y contraria a

Es curioso ver cómo Jos extran
jeros, hasta los de latitudes más 

merdo exterior sobre la^ ba- 1 
sea técnicus derivadas del 1 
plan de estabilización econó 1 
mica. Por ello podría también 1 
dedrse que si el proble^ma 1 
económico tnás importante do. 1 
Europa es en Ja actualidad 1 
como se ha indicado antes, el i 
de la unidad, el problema cu- 1 
ya solución es más urgente 1 
para nuestro país en la pre- 1 
sente coyuntura eg el de la 1 
expansión del comercia exte- 1 
rior. 1 

Una perfecta sincronización 1 
y una trayectoria exacta ofre- ] 
cen las medida^ que se han j 
adoptado sólo en Iq que va de 
uño encaminadas a alcanzai 
esa meta. Las más importan
tes de ellas han sido las si- ! 
guiemtes: 

a) Supresión del depósito 
previo del 25 po-^ 100 para las 
importaciones. 

b) Relación de mercancías 
globalizadas para 1960. 

c) Budtreaión del Registro 
de Importadones, 

d) Ley Arancelaria.
e) Ingreso de España en , 

el i}. A. T. T.
En los días últimos, esta re 

loción ha sido aumentada con 
una nueva medida de la má
xima importancia: la desgra
vación fiscal de los exporta
ciones. Gon ella se liberan los 
artículos exportados de los 
gravámenes indirectos que 
pesain sobre ellos, a lo largo, 
de todo el proceso de próduo- 
ción, gravámenes, que como 
es obvio, suponen una carga 
en el precio de los productos 
hasta el punto de que en mu
chísimos casos impiden o di
ficultan su exportación. Por 

' otra parte, esta es una prác
tica que se sigue en todos los 
poises. Y es lógico que sí Es 
paña aspira a situar en linear 
^ competencia intemacionai 
su comercio eaderior debe po
ner en juego todos los recur
sos haVitualmente utilizados 
en todas partes. Desde otro 
punto de vista, esta medida 
representa un nuevo avance 
de la configuración estructu
ral de nuestro comercio exte
rior sobre los cánones acepta
ra en el exterior. Represen
ta. en fin, una nueva faceta 
nuestro etcercamiento a esa 
unidad económica y comer 
dal, en todas sus manifesta, 
dones, que paso a paso avan
za sobre las milenarias tie
rras del occidente europeo.

Centrai de Teléfonos, entre llama
das de todos, absotutam^te todos 
les puntos de España 'sus caras 
ansiosas en espera de sus coníe-
rendas, internacionales, no creí 
qusi se sabían, como se conocen, 
' dedillo San Sebastián.ai

LOS TOROS, PLATO FUER.
TE JUNTO A LA FRONTERA

Nunca mejor empleada la frase 1 
de que hay público para todo. Al 1 
repasar el programa de fits"A4 I' 
veo que, en idéntica hora y día, 1 
hay compzticiones de tenis y da 1 
frontón, fuegos artificiales y v^» 1 | 
.benas o carreras de caballos y cu- 1 ’ 
rridas de toros. ■

Pues a pesar de ello no cabe 1 
Ia menor duda de que s:^ vaya a 1 
donde se vaya todo está cubierto. 1

Si comer en un restaurante K 
cuesta a veces más de una hora V 
de espera, el adquirir una locali» B 
dad para algún espectáculo se pa- H 
rangona con el .poner en tiempos 
una pica en Flandes. Mas esta H 
imposibilidad manifiesta se agra- ■ 
va en la Plaza de Toros. IKoa H
siempre hasta la bandera. Es ■ 
nuestra Fiesta Nacional la que ■ 
nos gusta a todos y la que nos H 
piden los de más allá de nuestra 
frontera, ■

Para comple,j,r el cartel que cu- 1 
bren, las seis corridas se han con- 1 
tratado; Para el domingo 14 a los 1 
diestros Chamaco, Curro Romero 1 
y Diego Puerta; para «1 lunes 13, ■ 
a Julio Aparicio, Jaime Ostos y 1 
■MSon.deño; para el martes 16, a H 
Luis M. Dominguín, Pídrés y P 
Chamaco; para el jueves 18, M,v 1 
n-uel González, Jaime Ostos y 1 
Mondeño; para el sábado 20, An- 1 
tonlo Ordóñez, Curro Romero y 1 
Diego Puerta, ,y para el domingo 1 
21, Manuel González, Julio Apa- 1 
rielo y Antonio Ordóñez. 1

Los revendedores hacen »« 1 
gran negocio. Estratéglcamentc 1 
distribuidos ofrecen su mercan» 1 
cía, que lo misino son entradas 1 
de toros, cine, teatro... Son conu 1 
esos prestidigitadores, que apa- 1 
rentemente llevando sobre si una | 
sola cosa, la varían hasta el in- 1 
finito, dependiendo sólo para ello 1 
del bolsillo del día loco que lo ex- 1 

1 traigan. ' 1
Si ya dije el nombre de los es- 1 

' padás que actúan en esta plaaa, 1 
no he de omitir las principales 1 

| cornpañlias de teatro; En el tea* 1 
1 tro del Principe está Paco Martí- 1 
| nez Soria con su compañía de ce- 1 
1 medias cómicas; en el Principal, 1 
1 Licia Calderón con la compañía de 1 
| revistas de Muñoz Román; en el j 
| Kursaal, la compañía titular del 
| teatro Lara <de Madrid, y en el 
| Victoria Eugenia, la compañía del
1 teatro Eslava de Valencia El cM"
| CO también ha hecho su apari-
1 ción, y aquí está el Oran Circo
| Español con Pinito del Oro corno 
| número fuerte.
| Puegoe, bailes, vurbenas, m*
| peotáculos, competiciones. El le- 
| ma que aquí impera no puede sût 
| más sugestivo: «A divertirse to 
| can».
i SU EXCELENCI A EL JEFE
| DEL ESTADO Y SU ES;
| POSA, EN LA SALVE DE
| SANTA MARIA

Yo quería haber ido con la an» 
ticipación suficiente para poder 
entrar en la iglesia .parroquial 
de Santa María, peno no me ha
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sido posible y, «n parte —-Dios 
me perdone—: no lo siento, por
que al quedamie fuera he podido 
palpar más el ambiente de la ea* 
líe,, estafr entre la gente y ver sus 
reacciones en este día víspera de 
la Asunción de Nuestra Señora, 
ante este acto que abre las fies
tas y que, siguiendo la tradición, 
ae celebra en honor de la Virgen 
del Ooro, Patrona de San Sebas
tián.

He bajado con verdadero te* 
són y sudando por el esfuerao 
—a pesar730 Tos 18 grados reí 
nantes— a través de la calle Me- 
^r, entre la fila de soldados qué 
esTán ouibrlendo la carrera y la 
ipar®d de tantos bares, restauran
tes y toda clase d^ tiendas que 
engatan con sus escaparates esta 
clásica vía. He logrado llegar ca
si hasta Ias gradas que antece
den a esta fachada churrigue
resca del teniiplo, pero me ha fal- 
tado^^se casi, y ya, a pucos me
tros, me he tenido q5e detener 
enquistado entre la humanidad, 
no sólo de españoles, sino de ex
tranjeros que esperan impacien
tes Ta llegada del Jefe dei esta
do. Unos, de pie, sobre el cemen
to de la calzada; otros, encara
mados en los sitios más invero
símiles.

Paitan pocos minutos para que 
sean las ocho y media de la tar
de, y las tuerzas del Ejército es
peran las órdenes del cornetín. 
E-te suena: Atención, firmes, 
presenten armas, y el Himno Na
cional envuelve con sus acordes, 
entremezclados con los aplausos y 
vítores, la presencia del Caudillo 
y su esposa.

Unos pasos más, y en el atrio 
de la iglesia le reciben los Minis
tros def Cobderno, las autorida
des militares, .provinciales y loca
les y el arzobispo de VaUadolht. 
Acto seguido, bajo pallo, penetra 
en el templo.

Pasan breves momentos y ta« 
voces del Orfeón Donostiarra 11c 
gan hasta nosotros, interpretando 
el «Ave María».

Suena de nuevo el Himno Na
cional, y hasta las banderas que 
cuelgan sobre la calle parecen 
estremecerse, ondeando al aire 
con la mayor viveza el rojo y 
gualda de sus colores.

San Sebastián, aquí, es un uná
nime clamor de adhesión al Cau
dillo de España.

TRES ESTAMPAS Y UNA 
SOLA PLAYA

«Él Pico del Loro» está ahí en 
medio, separando las dos playas: 
la de la Concha y la de^Onda- 
rreta. Los tamarindos —ésos ar
bolillos enanos con aspecto de es
parraguera— enmarcan perfecta- 
mente’a todo lo lango, del pateo 
«ion el habitual «Shirl-miri».. SI 
esta lluvia no es fuerte, sino 
simplemente polvillo, las playas 
*e verán concurridas, y no digo 
nada si encima hasta luce el sol. 
. Desde la barandilla de la Con 

cha estoy observando a la playa 
en todo su apogeo. Un hervidero 
humano hace imposible el ocu
par un solo hueco sobre la 
arena

En un extremo, en la parte 
más cercana al puerto, hay un

cuadro —'pues de tal puede cali- 1 
ficársele— con su marco y todo, iR 
que encierra un anuncio sobre un 1 
nuevo almacén de esta ciudad! 1 
que, según dicen, reúne em 1 
cuatro pisos las existencias y va-{ 1 
riedad de treinta y odio estable- 1 
clmionTós. Es una obra de arte, 1 
que parece im posible estar he- 1 
cha con y sOibre la arena. Esta 1 
arena que es famosa en todas 1 
partes por su aspecto de oro vie-i 1 
jo molido. El año antepasado me la 1 
encomiaba una francesa de Aix 1 
en Provence en la española playa ] 
de Lloret de Mar. Y es cierto queM 
esta arena no sólo parece de oro 1 
molido, sino que en algunas oca-í 
alones llega a ser oro verdadero. 1 j 
y no sólo molido, sino en pepitas. T 

Hay aquí algunas personas que 
cuando liega el mes de octubr e, 
y con él comienza el éxodo, que 
«e dedican a acudir a la 'plavT. 
en la que con un cedazo van cer
niendo la arena y de entre «Ih* 
sacan numerosos objetos perdí-, 
d>os por los veraneantes durante | 
la temiporada estival: sortijas, 
pendientes relojes...
. Los pueblos o las ciudades que 
no tienen junto a sí la bendición 
que supone el mar, están obliga
dos a celebrar sus fiestas en ia 
plaza Mayor, en las alamedas o: 
junto al río; pero los que, coniol 
Sao Sebastián, se asoman a él, 
pueden salirse fuera de sí mis
mos para que parte de sus fes
tejos se contemplen a distancia, 
con mayor captación, al igual 
que ocurre en los Museos con los 
buenos cuadros.

Desde la barandilla, Igualmen
te de la Concha, acabo de ser es-
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pectador de la segunda estampa 
que enunciaba anteriormente. 
Ahora dejo el primer plano de 
la playa y contemplo desde el 
borde de su espuma hasta la sa-. 
Ilda abierta a la mar. dejando a 
la izquierda la Isla d« Santa Cla
ra, esa especie de tortuga fon
deada en la bahía, a la que a 
fuerza de tanta nuvla sobre si le 
ha nacido exuberante vegetación.

El 01 ub Náutico —con forma y 
aspecto de barco, como la casi 
mayoría de estos Clubs— perma
nece anclado entre U playa a 
el puerto pesquero. El cordaje do 
sus 'palos aparece empavesado, al 
igual que muchos de los yates y 
el resto de las embarcaciones 
que,, entremezclados con las i»*

pIRÍslmaa canoas autornúviilea 
—que no dejan de maniobrar— 
prestan su calor al acto.

Tras de mi, ¿dobla, triple fila 
de gente? ¡Qué se yol Todo el 
borde de tierra que se extiende 
desde más allá de la playa do 
Ondarreta hasta pasados el puei*' 
to, el aquárlum y las estrlbacív 
oes del monte Urgull aparece cu
bierto de personas, muchas de 
ellas provistas do prismáticos 
para así poder seguir con todo 
detalle el desarrollo de los acón* 
tecímlentoa

La prueba va a dar comienzo 
y un barco auxiliar de la MarU 
oa lanza al aire el penacho dd 
humo de su chimenea, seguido 
del soplido de su sirena.

AGRICULTURA CORUÑESA
ÍA Coruña es una de las 

provincias españolas que 
más alto índice de población 
emigrante registra de censo a 
censo demográfico. Un hecho 
innegable se esconde tras es
te fenómeno, al margen de la 
secular vocación del gallego 
por exp:rimenta>- andanzas en 
geografías extr iñas a la de 
su paisaje variado: el hecho 
de que la tiena natal, por 
complejos raatones, resulta in
capaz para acoger holgada 
mente a los brazos -que pro. 
gresivamente los aumentos 
demográficos registran.

De un ktde, la rutina en 
técnicas de cultivo de los 
campos y en la explot-.tmón 
de la riqueza ganadera, y de 
otro, el entorpe",edor raimen 
de minifundios, en .diseordan- 
dá total con los nuevos pro
yectos de industrialización de 
productos del agro que de 
unos años a esta parte se vie
ne llevando a cabo en toda la 
provinda, exigían un sistema 
ordenador deesfuerzos que

sada semana, el Q-obemador 
Civil de la provincia explicó a 
tos agricultores el esquema 
del vasito plan agricola para 
toda la comaiyta. De ser lle
vada con eficacia, ¡iradas a 
la participación y esfuerzo .de 
todos, las etapas sucesivas¡. del 
Plan Se calcula cue se llega, 
ria a producir un aumento de 
cinco mil millones de pesetas 
sobre Ja renta anual, de la 
provinda, cifra bi':n revela-
dora de la magnitud de 
proyectes.

sSl Plan, estad seguros 
ello —dijo el Q-obemador

reglamentase las ^tapas a 
cubrir en esa anena tierru de 
realidades y esperanzas de La 
Coruña y su comatrea.

Este sistema ordevtador es 
lo que ha venido a repres^n- 
tas" el Plan La Coruña, orien- 
ta¡do fundamentalmente hteia 
el campo. Ciento cuarenta y 
ocho millones de peseta's ^^ 
vertirá el Estado en cada 
ejercido económico en.su rea- 
Usiación, dfra que sólo será 
una peérte del capital total a 
desemboisar, ya que a cargo 
de los agricultores —inmedia
tos benefidárioa del Plan— 
correrá un 60 por 100 de la 
financiación.

Este 60 por 100 de partici
pación privado, sin embargo, 
no será en ningún caso dine
ro desembolsado en su inte 
.qridad en una sola campaña. 
El Instituto Nacional de Co. 
Ionización tiene previstos cré
ditos suficientes pora hacer 
el Plan La Coruña a lo largo 
de plazos omwrtizables en 
dneo o diez años.

En uno de loa actos de di
vulgación del Servicio de Ex
tensión Agrícola organizados 

en La Coruña durante la. pa

Zos

de
Ci-

vil a los campesinos coruñe
ses—, viene a destruir vues
tra rutina; viene a ofreceros 
ayuda para que transforméis 
vuestras tierras en cultivos 
idóneos, Y para ello tenemos 
que ir primeramente a la 
concentración parcelaria. Na. 
die piense Qoe con la corteen 
trc6cíón va a salir pírjudica- 
do, pues ^ ahora ertregáin 
cinco parcelas de determina 
da calidad, en breve recibiréis 
una sola de la misma exten- •’ 
Sión y vaHa.'ñ

Ítos gráficos que en el re
ferido acto de divulgación de 
las actividades del Servicio de 
Extensión Agrícola y Ganade, 
ra, fueron mostrados y expli
cados a los campesinos galle
gos, basados en hechos cier
tos y conoretos de otras re
giones de nuestra Patria^ don- . 
de la concentración parcela
ria ha sido llevada a la práo. 
tica, ponen bien a las ciaras 
la pronta eficacia y valia de 
Jos sistemas propuestos por 
los técnicos estatales, tos 
misníos ^c ahora han traza
do sobre el campo coruñés el 
boceto, ya operemte, de un 
vasto plan de mode¡nización 
y explotación intensiva cuyos 
beneficios muy pronto los es
pañoles todos —y muy inme- 
dienta y concretamente los 
agricultores gallegos— recibi
rán, de la misma manera que ’ 
ha sucedido en otras regiones 
de nuestra Patria, hasta el 
punto de que se estima que la 
emigración foreosa en Ím Co
ruña dejará por completo de 
existir,

bas traineras dan un inmenso 
salto Impulsadas por las patas 
de sus remos, que a poco se con. 
vierten en alas. Hay quien dice: 
«(Ahí va Zarauz en primer pues
to!» Otros aseveran que es Pa
sajes, Trlncherpe, A g u inága, 
Jaizkibel, San Juan, Orio... Mu
chos sólo entienden por el exnur 
de las marineras de los reme- . 
f®a» y yo contemplo, slóndome lo 
mismo que ganen unos que otros, 
el entusiasmo de esos bravos mu
chachos del litoral, que en sana 
competencia prueban sus fuei'- 
zas en este mar en el que, hoy 
deportivamente, las más de las 
veces en las faenas de pesca, pa
san sus años entregados con pa- 
slón a Ia tarea que aprendieron 
de sus mayores.

Es fama que aquí en la .plaza 
de toros de San Sebastián huy 
qué cuidar todos los aspectos de 
la lidia, pero sin llegar a ser de 
masiado exigentes, como puede 
suceder, por ejemplo, en Madrid.

Y así llego de nuevo a la ter
cera estampa de la Conolia: lu 
que se muestra ,por la noche. En 
ella lucen las mil y una luces de 
su alumbrado, como mil y mu 
perlas del Cantábrico. En el cen
tro, entre las dos escaleras prin
cipales de bajada a la playa, res
plandecen potentes reflectores 
que iluminan el agua que, e.n su 
marea alta, amenaza los vestua
rios y baña los soportes que al si
guiente día han de enarbolar los 
multicolores toldos.

Cbnvenientemente acordonado 
queda un espacio cercano al 
Ayuntamiento: en M esperan tu
das las magias ptioUcnicas que 
pronto han de zigzaguear en el 
aire. Algún reloj da las once „ 
earn,panadas y un estampido 
anuncia «1 comlana» d» loa f ue
gos. Tracas, cohetes, granadas, 
gatillos... siembran con sus colo
res un jardín en el cielo,

A la derecha, y en lo alto, »»l 
Corazón de Jesús recorta su si
lueta. Alguien comenta: «Parece 
que' está en el aire.»

A la altura del puerto brillan 
las fachadas esmaltadas con azi- 
lejos de las casa de los pescado
res, Frente a ellos, y en un plano 
más elevado, el monte Igueldo 
rematado , por el castillete y las 
antenas de la emisora local.

Un zambombazo índica el fin 
de los artificios, pero aún no es 
tarde, para algo estamos en fies
tas, y lo que en otras ocasiones 
estaría mal visto hoy no lo está 
A ml lado, una señora recuerda 
a sus hijos, de dieciocho o veinte 
años: «Ya to sobéiS: lo más a las 
tres quiero veros en casa.»

Las tres, las cuatro, ¡qué más 
dal Es difícil saber la hora que 
nos envuelve si en lugar de mi
rar el reloj sólo se tiende a la 
animación que no decae un mo
mento.

*♦♦
Valga esta crónica, más que re» 

(portaje ¡para dar una breve idea 
de cómo se desarrolla la Semana 
Orande •d® San Sebastián. Pies- 
tas por todo lo alto, sí; pero 
quien compone la mayor atrac
ción, quien ea eje de todo, es la 
gente misma que hasta aquí acu
do. Los quo saben veranear y lu
cirse a la vez, que ambas cosas 
no están de ningún modo rega
ñadas.

Artuto PEREZ
(Enviado especial)
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mgua

contra las bombas nucleares o los

mar:

MUCRE EN PAZ UN
BARCO DE GUERRA
EL «VANGUARD» CONCLUYE CURUJA
DE SERVICIOS SIN ENTRAR EN ACCION
Desaparecen los grandes acorazados
sostitnidos por otras nnidades más modernas

IA noticia de la baja del «Van» 
“ guard» en la lista de la «Ro
ya Navy» adelantaxia hace tiem
po por la Prensa ha tenido un 
singular y aparatoso epílogo en 
estos mismos días. Cuando el bu
que comenzó a ser remolcado en
Portsmautb —su base de toda la
vida— camino de cierto astillero
escocés, en donde debería ser im
placablemente convertido en cha
tarra, debió de sentir como ver
güenza de tal final y como si de
cidiera suicidarse para eludir tan 
vil destino, se fue contra el mue
lle, siendo menester largo tiempo
de trabajos para al fin ponerle 
nuevamente en franquía hacia su
destino definitivo. En realidad, el
«Vanguard» ha desaparecido tras
de sólo catorce años de navega- 
clón, ya que entró en servicio al 
año siguiente de terminar la úl-
tima. gran guerra. Costó nueve
millones de libras esterlinas a 
John Bull, y eso que fue armado
con cañones de 881 procedentes 
de dos viejos cruceros de batalla 
que se convirtieron, por entonces, 
ven portaviones. El «Vanguard» ha 
terminado así su carrera sobre
los mares, sin haber desempeña
do más misiones que la de inte
venir en algunas solemnidades y 
desfiles. Su eficacia militar ha re
sultado inédita. Vivió en paz,' 
aunque nació para la guerra y
muere en paz también. Más aún, 1 
con él han muerto decididamente' ?
también todos los acorazados in
gleses. Ni uno solo tiene ya el
«Royal Navy» en servicio. Y al
go Idéntico pasa en las demás ma
rinas del mundo. Ninguna de 
ellas tiene, en efecto, en servicio 
un solo «capital ship». Sólo los 
Estado Unidos guardan «en ce
lofán», en el fondo de alguna ra
da militar, algún buque de esta 
clase, cuando no los utilizan en 
el cruel ejercicio del tiro al blan
co, claro que para servir como 
tal, no ya ante los cañones de 
lo® demás barcos, sino sobre todo 

cohetes. ¡La guerra, en nn, ha
cambiado de signo también en el
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LA CLAVE DE LAS FLOTAS

Porqué en realidad el buque de 
linea, el «capital ship», era el 
barco clave de las flotas de siem
pre. La idea del «acorazado», co
mo navío principal de combate, 
es vieja en veinticinco siglos. 
¡Tan lejana era, en efecto, su 
tradición! No imi»rta. natural
mente. que al través de tan dila
tado tiempo la concreción del 
barco tipo haya cambiado radi
calmente. Es natural. Puro en 
cambio perduraba siempre, en su 
concepción, la misma idea fija. 
Herodoto aseguró que loa «tri
rremes» que pelearon en Salami
na el año 480 a. de J. C. cubrían 
sus costados con escudos metáli
co» para ampararse de los pro
yectiles enemigos. He aquí hace 
más de 2.600 años, pues, la idea 
del «buque capital», ya en acción. 
Los navíos —aquelos navíos de
tres puentes, «obre todo— que 
formaban la medula de las «es
cuadras, luego, andando loa si
glos, serían también los caeoraza- 
dos» de su tiempo. ¡Tremendas 
escuadras aquéllas, muy nutridas, 
pródigas en artillería y repletas 
de gente! Ciento treinta barcos 
con 58.000 toneladas, 2.400 caño
nes y 29.000 tripulantes contaba 
nuestra malhadada «Invencible>. 
A la verdad, toda aquella formi
dable marina no costó más de 
1.500.000 pesetas, que viene a ser 
ahora el precio de un simple tor
pedo, por ejemplo. Y toda su d^- 
carga artillera no pesaba más 
que la andanada de un pequeño 
crucero actual.. Aun mayor fue 
la Escuadra de Carlos 111 que 
creara Ensenada, con 178 barcos, 
7.000 cañonea y 60.000 marineros. 
Sobre todo su material —mucho 
más eficiente que el de la ma
lograda cAnnada» citada^— costó 
ya 140 millones de peseta», aun
que esta cifra se antoja ahora 
una futesa. Los «acorazados» du
rante mucho tiempo fueron de 
una fecha de renovación general, 
madera. Pero la historia marcó 
En la batalla de Sinope, en no

vlembre do 1853, surgió, en efecto, 
el proyectil explosivo, esto es, la 
baila, por así decirlo, cargada con 
altos explosivos: la granada, en 
fin, que hundía o Incendiaba con 
suma facilidad a loe barcos de 
casco, de. madera.

Los «acorazados» —ahora real
mente dig ros de este nombre ya— 
se blindaban con hierro y poste
riormente con acero. Nuestra 
«Numancia» sería el primer bu
que acorazado de verdad que die
ra la vuelta al mundo. Pero las 
cosas irían por sus pasos. Aun
que éstos resultaran rápidos y 
decisivos. La Francia de Napo
león m ensayó sus baterías aco- 
razAxlas, en Crimea. Le prueba 
resultó excelente desde el punto
de vista artillero. Pero menos 
que mediocre considerando el as
pecto naval de la Innovación. El 
«Gloire» era, en cambio, ya un 
acorazado de verdad, aunque pe’- 
queño, porque sólo tenia 5.700 to
neladas. Navegó en 1860 y se pro
tegía con una cintura de 120 mi
límetros de acero. Estas planchas 
pesaban 900 toneladas. Montó, el 
barco, nada menos que 40 caño
nes dispuestos en batería, como 
los navíos antiguos. Otro paso; 
el «Warrlor», un acorazado in
glés, de 6.200 toneladas, en la que 
surgió la novedad de qup la co
raza no cubría por igual ya todo 
el buque, sino sobre todo las ba
terías. El «Monitor», de la guerra 
de la Seccesión americana era
una batería flotante acorazada. 
Los acorazados nuevos vendrían 
poco dessalés. Fue el primero el 
«Bellerophon», inglés, de 7.700 to
neladas y 14 millas de velocidad, 
que armaba 10 piezas de 200 mi
límetros y cuatro de 150, con blin
daje de 152. Es un éxito, y como 
es de rigor, formó serie. En 1878 
los ingleses, en uno de sus 
«Dreadnought», inauguraron otra 
feliz novedad: la torre giratoria,
con piezas apareadas. Otro 
«Dreadnought», el de 1905, resul
tó una creación afortunada de la 
ingeniería naval. Desde esté íns- 

108 acorazados de todo eltante

mundo fueron dal tipo indicado 
o precursores de éste los «pre- 
dreadnought». Los primero;! se 
i izpusieron. Fueron barcos ae es
te tipo los que ganaron a los 
rusos, a las órdenes, del almiran
te Togo, la guerra de Manchuria. 
El dreadnought» era, además, 
rápido —22 millas—; empleaba 
turbinas en vez de máquinas ai-
tematívas y montaba fundame.-.- 
talmente artillaría primaria muy 
potente, de 305 milímetros que 
lanzaba proyectiles de cerca de 
una toneladas de peso a treinta 
kilómetros casi* de distarcia. La 
fortuna de este tipo do buque fue 
tal, que en 1909, cuatro años des-, 
pués de la creación de este bar- , 
co, existían en el mundo 64 aco
razados semejantes, de ellos in
gleses más de la mitad. Nuestros 
tres acorazados «España», de la 
ley de Maura —60 millones de pe
setas unidad y 15.000 toneladas— 
se inspiraron en este mismo 
barco.

LOS ACORAZADOS SON 
V ULN E RABLE S

Los acorazados ganaron la pri
mera guerra mundial. Una gue
rra —¡curiosa cosa!— en la que 
sólo hubo una sola gran -batalla 
naval: la de Jutlandia, un com
bate de e. cuentro en el que, pa
ra que todo fuera raro, la victo
ria se la atribuyeran a la vez los 
do» contendientes: los ingleses y 
los alemanes. Pero los acorazados 
británicos bloquearon a sus riva
les y Alemania pereció por agota
miento. No ocurriría cosa muy di
ferente, a la postre, tampoco en 
la última gran guerra. Pero en
tre ambas los alemanes crearon 
sus «Deutschland», los «acoraza
dos de bolsillo», una maravilla de 
la ingeniería naval, de 10.000 to
neladas, armados con piezas de 
280, suficientes para batirae nor
malmente en el brumoso mar del 
Norte. Pero talca barcos fueron 
fruto de una limitación de los ar
mamentos impuesta a Alemania 
después de la primera gran gue
rra. He aquí por lo que este país, 
luego en tiempos de Hitler, segui
ría muy de cerca él movimiento 
progresivo del tonelaje de los «ca. 
pita! ship». Los «Littorio» italia
nos, que construyó Mussolini, 
desplazaban ya 35.000 toneladas, 
como el francés «Clemenceau», el 
inglés «King George V» o el ame- 
ricano «Massachusetts». El pro
blema de la construcción de es
to» barcos era arduo. Era menes
ter bUndarles muy Wen, dotarles 
de artillería muy potente y, al 
mismo tiempo, de máquinas po
derosas para mover su enorme 
masa con gran velocidad. Exi
gencies todas contradictorias, que 
se r^olvieron. a la postre, ¡a 
fuerza de aumentar el tonelaje! 
Surgieron así los colosos yanquis 
de la clase del «lowe», por ejem
plo, de 45.000 toneladas, que an
daban 36 millas y montaban, co
mo artillería primaria, nueve 
enorme» cañones de 406. Cuando 
la última gran guerra estalló, el 
33 por 100 del tonelaje de la flota 
rusc, el 38' de la inglesa y jap<> 
nesa, el 39 de la francesa, el 42 
de la americana y él 45 de la ale
mana correspondía precisamente 
a los acorazados.

La realidad esta vez no coin
cidió con las previsiones. Los aco
razados tuvieron mala suerte en
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de tercer;'situación

Perfil de una; ve o razado :f.iiico viñetas de la historia del
en tîH'

. En realidad estait a dc.sainiadn

batería dotante, roma

30,5: v E' El «Vaneruar

vida sin luchar. Este buque media

años. I.a historia del iieorazado termina aquí

331, HJ de

esta prueba. El «Prince of Gales» lea. Y los submarinos, capae s de te 1945, lo decisivo en el mar y 
•- - • • —^ armar sobre todo, cohetes para la razón del acorazado era la po

los que no existen blancos Inao- tencia de fuego; los grandes ca- 
ceslbles. Doa mil quinientos años ñones y la máxima protección 
después de haber sido concebido, los espesas corazas. De aquí los 
en su esencia, el «capital ship», el "^

pereció a mano de la aviación ñi
po i’a. El «Barham» fue hundido 
por un submarino. El «Bismarck» 
y el «Tlrpitz» perecieron acosa
dos por fuerzas muy superiores. 
El «Hiel» fue víctima, aurque no 
llegó a hundirse, de once torpedos.

. Muchos, incluso,
dos de la época,
nunca. Tal es el

de los acoraza-
no combatiero)
ejemplo, el caso
que ahora des
decimos. Otros,aparece, como 

como el «Kentucky» .americano.
se vendieron para chatarra, ¡en
la misma grada!

Y es que los acorazados son
enormes masas sumamente vul
nerables a la aviación y a los
submarinos, y aun a los cohetea. 
Victimas propiciatorias, en fin, 
de las armas nucleares. ¡Los aco
razados, por ello, se acabaron 
ya! Los reemplazan los porta
aviones, que alargan poderosa
mente su tiro, haciendo que la 
aviación transporte los proyécti-

«navSio base», la técnica de la gue
rra naval recomienda, al contra
rio, una de estas dos cosas; sus
tituir los barcos de combate por

enormes desplazamientos de es*
tos navio». ¡Malos objetivos hoy, 
por tanto, para los aviones, los 
submarinos y los cohetes! Desde
1952, los cohetes han comenzado,
por otra parte, a sustituir a los 
cañones. La propulsión atómica- taviones embarcados o por sumer

gibles; combatir, en fln, sobre la., i--■—-— - - -, - -
superficie del mar o debajo de ha ^do empleada ya. Hoy la Ma*" 
ella? pero jamás sobre sus olas riña dezmando más poderosa, la 
Curiosa y extraña conclusión, p 
ro definitiva, de la técnica naval

de. los Estados Unidos, reúne, en 
total, una enorme flota, que des

SUBMARINOS ATOMICOS, 
IAS NAVES DÉ HOY

La Marina de hoy ignora en 
absoluto, pues, a los acorazados. 
En efecto. Más aún, los ha elimi
nado de su liste de unidades ac
tivas. ¡Corren otros tiempos! Has-

plaza. en conjunto, nada menos 
que 4.423.000 toneladas. Rusia dis
pone de la segunda escuadra del 
orbe, con 1.600.000 toneladas, y, en 
fin, Albión —antaño y durante si
glos la dueña de lo» mares— es 
sólo ya la tercera potencia del | 
globo, con un total de 710.000 to
neladas de barcos de guerra. La
Marina soviética represente, por
tanto, por su desplazamiento, el
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34 por 100 de la americana y el
211 de la británica.

Pero por más de este capitalí
simo concepto la flota yanqui es 
la primera entro todas. El «Navy 
Department» ha cuidado' como 
ningún otro y ha dispuesto de 
medios, por añadidura, ilimitados 
al efecto, la modernización de su 
Escuadra. A partir de 1952 ha ini
ciado la construcción de sus colo
sales portaaviones do la elasí del 
cForrestal», de 70.000 toneladas; 
ha puesto en servicio los nuevos 
aviones de asalto de là marina, 
<Skywarrior» y «Vigilarte», cada 
uno de éstos de 32 toneladas; dis
puso de bombas nucleares, prime;, 
ro «A» y luego «H», y. en fln, ha 
logrado éxitos sorprendentes en 
orden a los «missiles». La propul
sión atómica ha pasado, de ser 
empleada en los submarinos, a loa 
barcos de superficie; el coloso

«Enterprise», el portaaviones de 
75.00 toneladas; el crucero <Long 
Beach». de 14.000, y la fragata de 
6.600 «William Bairibridge», nave
garán impulsados por la energía 
atómica, sin tardar ya mucho. No 
sólo en los cruceros se han instar 
lado ya cohetes «superficie-aire», 
sino también se hace lo mismo 
en 22 fragatas y en 21 destruc
tores, mientras que los «Polaris» 
están siendo montados en los 
submarinos nucleares. Dieciocho 
dispondrán de ellos en 1935. En 
cuanto a la lucha antisubmarina 
—con la antiaérea, otra de las 
mayores preocupaciones del Al
mirantazgo americano—, solamen
te para luchar contra los sumer
gibles enemigos los Estados Uni
dos disponen hoy de 10 portaavio
nes especializados al efecto, más 
otros ocho portahelicópteros, asi 
como de 160 destructores, fraga-

OTRA VEZ EL PRIMERO
ryOR tercera ve» un ciclista es- 
* pañol, GuiUermo Timoner, lut 
alcanzado el titulo de campeón 
mundial de medio fondo tras 
moto. No es preciso remontarse 
ni mucho ni poco o otras épo
cas del deporte español, concre
tamente del ciclista, para encon
trar acontecimientos semejantes 
por la sencilla razón de que no 
los ha habido. La hazaña de 
Guillermo Timoner—de cuya vi
da dio en anteriores ocasiones 
EL ESPAÑOL amplios reporta
jes—es iingularmente extraordi
naria por cuanto de éxito perso
nal y de voluntad dedicada a una 
preparación supone.

Mas no ya en ciclismo, sino 
también en otros deportes, en 
los últimos años, nombres espa
ñoles han inscrito su palmarés 
en las tablas de los grandes cam
peones. No es necesario citar sin
gularidades, porque los seguido
res del depone español pueden 
recordarías aÍ instante.

En otras páginas de este mis

que los propios usuarios tas co
nocen y las usan, las magníficas 
instalaciones deportivas que han 
nacido en estos últimos años en 
España. Instalaciones construí- 

. das bajo el patrocinio de la De
leitación Nacional de Deportes, 
del Frente de Juventudes, del 
S. E. V., de Educación y Des
canso, de las Universidades o Co
legios oficiales o privados, do 
cútbs, de entidades deportivas de

mo semanario ofrecemos una 
lista de los nombres y las posi
bilidades de los atletas españoles 
que en las distintas eapecialida- 

1 ^s deportivas concurren a la 
Olimpiada de Roma. No van con 
ánimos de primeros puestos, 
porque los primeros puestos aon 
fruto de las dotes físicas, pero 
sobre todo de largos años de ge- 

1 neracionea dedicadas a ello, pe- 
1 ro sí llevan en sus ilusiones una 
1 cierta realidad: là innegable me- 
| jora colectiva del deporte espa- 
| ñol en absolutamente iodas sus 
| facetas.
1 El primer estado del départis- 
1 ta es el de aficionado; luego, si 
| las circunstancias de la vida 
| mandan, el de profesional. Pero 
1 es en la gran masa de los mu- 
I chachos que practican su afición 
1 por puro gocé de donde han de 
| salir los que suban al bello y 
1 honroso '‘pódium" de los vence- 
| dores. Y ello no se consigue si 
| no hay cada vez mayor número. 
| de atletas, cada vez mayor nú- 
1 mero de instalaciones adecuadas, 
t A la vista están, sobre todo, por-

toda dose y coruiieión. 1
El deporte, en todas sus activi- 1 

dades, se ha popularizado en Es- 1 
paña. Y, lo que es mejor, cadt | 
día hay mayor número de atle- | 
tas que lo practican, de mucha | 
chas y muchachas cuya mayot 1 
alegría es la del triunfo por el | 
triunfo, la de la estética porcia | 
estética, la fuerza por la fuerza, | 
la potencia por la potencia, la | 
habilidad por la habilidad. He | 
aquí la gran belleza del deporte. |

Y también ese espíritu de no- 1 
ble competencia, de hermandad | 
entrañable, de sacrificio abroga- | 
do, que el deporte da a quienes | 
lo practican. Esencias y virtudes | 
cogidas o adquiridas en los afi- | 
donados y que luego se conser- | 
varán en el pro^fesionaUsmo. I 
Porque lo que se aprende de co- | 
razóp., lo que se mete dentro de | 
la concienda, como una buena | 
fruta, no se. pudre ni se olvida. 1

Estas son las consideraciones, 1 
tal vez un poco marginales, pe- | 
ro dertas, del credmiento, de la 1 
protecdón, del fomento del de- 1 
porte en España, por todos. Or
ganismos oficiales, clubs priva
dos. Que en próximas edidones 
otros Guillermo Timoner, en d- 
clismo o en distintos deportes, \ 
surgidos de la masa de mucha
chos qeu empezaron sus tablas 
gimnásticas en los estudios del 
Bachillerato, en los Centros de 
Formación Profesional, en las 
sodedades deportivas o incluso / 
en la Primera Enseñanza, inscri
ban sus nombres en las tablas 
de los máximos y los mejores 
aimpeones. Orgullo de lo con
seguido, pero sobre todo nqble 
satisfacción deC desinterés y del 
esfuerzo.

tas, escoltas, etc., varios subma
rinos atómicos y 80 clásicos, sin 
contar con los 10.000 aviones de 
la «Navy».

Inglaterra ha debido adaptarse 
a las disponibilidades más men- 
guaxias de sus presupuestos y a 
la precisa coordinación técnica 
con los americanos. En todo ca
so, la Gran Bretaña construye 
actualmente su primer submari
no atómico: el «Dreadnought». 
Sus aviones de asalto embarcados' 
pesan 23 toneladas. Pero el total 
de sus unidades de protección de 
convoyes y de escolta ea corto. 
En.1939, al comenzar la primera 
guerra ' mundial, disponía de 
250.000 toneladas de buques de 
esta clase, aptos para proteger . 
una marina civil, que sumaba, 
en total, 18.000.000 de toneladas. 
Hoy, mientras que esta flota mar
cante desplaza 20.000.000, la de 
aquellos buques sólo suma 160 000,

LOS BUSOS DESGUAZAN 
SUS GRANDES BARCOS

En cuanto a Rusia, hay que se
ñalar una singular actividad en 
sus astilleros, como consecuencia 
de la decisión de Moscú de hacer 
de este país, geográfica y politi
camente continental, una gran 
potencia marítima, y ello hasta el 
punto que entre 1963 y 1959 cons
truyó 130.000 toneladas de bar
cos de guerra más que los Es
tados Unidos e ing'aterra juntos. 
Sin embargo, en este extraordi
naria actividad, y aun mejor di
ríamos que desbordada precipita
ción, la Unión Soviética ha co
metido su mayor, error. Porque, 
en el mar como en el aire y como 
en tierra, no se trata tanto de te
ner más armas que los rivales cOu 
mo de tener armas mejores. Y 
ante esta acelerada demanda a 
los astilleros soviéticos los inge
nieros navales rusos no han teni
do tiempo, ni posibilidad, de es
tudiar nuevos métodos y nuevos 

[ modelos. Es por ello por lo que los 
flamantes cruceros «Sverdlov», 
por ejemplo, de ayer mismo, se 
antojan ahora poco menos que 
anticuados, pese a la modernidad 
de la entrada en servicio de gran

1 parte de estos navíos. Tanto que 
1 Krustchev anunció en su recien- 
1 te viaje a los Estados Unidos que 
| el 90 por iOO de los cruceros ru- 
| sos estaban en trance do ser des- 
| guazados. Para ponerse al ritmo i de los nuevos tiempos, el Almb 
| rantazgo rojo no ha podido así 1 hacer otra cosa que decidir que 
| loa cruceros de este tipo, aún en 
| construcción o en armamento, 
| monten cohetes, asi como otros . 
| cuatro destructores que se en- 
| ouentren en la misma situación. 
\ Lo mismo se intentará hacer con 
1 parte de los submarinos tipo «Z», 
| algunos de loa cuales serán equi- 
| pados, del mismo medo, con me- 
| dios de detección. A esto y a unos 
\ cuatro mil aparatos aeronavales, 
1 pero con base en tierra —porque 
| Rusia no tiene ni siquiera un so- 
| lo portaaviones—, se reduce, en 1 realidad, el poder militar de esta 
1 marina soviética, actualmente la 
| segunda del mundo por el total f desplazamiento de sus navios. 1 Que una vez más, nuestro relato 
| confirma que «no por madrugar 
| más amanece más temprano...».

HISPANUS
Pág. 16.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



tSPÍBÍ. B nil III IOS ns Ot niBiBlEBOS

Unas lecciones que sirven de enseñanza y comprensión
__^CEÑOR profesor, ¿qué dife- 

rencia hay entre «mirar de 
hurtadillas», «mirar de reojo» y 
«mirar con el rabillo del ojo»?

Se ha levantado una mucha
cha rubia y espigada. Una alum
na del curso para extranjeros 
que desarrolla en la Ciudad Uni
versitaria el Centro Cultural His- 
pánico-francés.

El ojo humano tiene sutiles 
movimientos y se dice que es la 
ventana del alma El lugar por el 
que asoma el espíritu. Pero ya es 
añnar el hecho de proponerse la 
calibración —como con pie de 
rey— de las diferencias que pue
dan existir entre la mirada de 
hurtadillas, la de reojo y la que 
solamente ve con el rabillo del 
ojo.

La lengua española es rica en 

expresiones y palabras. Nuestro 
acervo de expresiones es cuantio
so. Pero es mucho escalpelo cien- 
tíflco ese de buscarle las diferen
cias milimétricas a una expresión 
popular con una triple ramifleá- 
dón.

Doscientos alumnos en el 
XIl Curso Internacional de Vera
no organizado por el Centro Cul
tural Hispánico-frarcés. Mucha
chas y muchachos de tod’ s las 
Universidades frances-u y de 
muchos institutos del vecino país. 
Alumnos que, durante el invier
no han seguido cursos de espa
ñol con un sentido amplio de len
gua y cultura, y que durante el 
verano siguen, sobre el terre o 
de la realidad, unos estudios que 
amplían y rectifican con un es
tricto rigor científico

UNA CRIA DE HISPA
NISTAS

Son ni más ni menos que larvas 
de hispanistas. Ese tipo de in
vestigador especializado en las 
cosas de España que llega a pe
netrar tanto en el espíritu de 
nuestro país que no solamente lo 
conoce, sino que lo comunica á 
sus alumnos o a sus lectores con 
una absoluta fidelidad.

Diez años de existencia tiene 
ya el Centro Cultural Hispánico- 
francés, y en esa década ha rea
lizado una muy notable labor de 
intercambio de estudiantes entre 
los dos países.

Por una de esas curiosas reac
ciones del corazón humano cuan
do más difícil estuvo la coyuntu
ra internacional para un acerca-
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miento mayor entre Franela y 
España fue precisamente cuando 
a un lado y otro de los Pirineos 
comenzaron a surgir pequeños 
grupos intelectuales dispuestos a 
realizar una labor de entendi
miento, de comprensión y de in
tercambio hispano-francés.

A] Instituto de Estudios Hispá
nicos de París —entidad cultural 
<me depende directamente de la 
Universidad de la Sorbona— se 
debe la formación de un buen 
número de especialistas que, en 
el plano cultural, han realizado 
una meritoria labor de acerca
miento; pero ha habido también 
hombres que en la esfera estric
tamente política emprendieron la 
gran tarea de aproximar a dos 
países de culturas complementa
rias e inseparables demteo del 
gran panorama del acervo espi
ritual de Occidente.

A TRAVES DEL PIRINEO

«Les amitiés Franco-Espagno
les», grupo parlamentario princi
palmente francés, ha tenido mu
cha parte en el mayor acerca
miento y comprensión entre 
Francia y España. Unos hombres 
que por su formación hispanista, 
aprendida en los estudios de 
Ciencias Políticas en. el mismo 
Instituto de Estudios Hispánicos 
de París o en las instituciones 
culturales españolas de la capital 
de Francia tuvieron la certeza dé 
la absoluta necesidad de la pre
sencia española en la política 
internacional, años antes de que 
las mismas circunstancias fueran 
a imponer esa presencia.

Pero todo movimiento cordial; 
pero toda sístole sincera provoca 
la diástole de la correspondencia. 
Y por eso, dentro de España mis
ma comenzó a surgir también el 
propósito de un mayor acerca
miento con los valores del espíri
tu francés.

En el añó de 1641 se formó en 
Madrid un pequeño grupo de 
amistad franco-española que re
unía a personalidades de ambos 
países, deseosas de propugnar, 

cada uno en su ambiente social o 
de trabajo, un sincero acerca
miento, tanto, cultural como po
litico, entre los dos países. Este 
grupo estaba formado por don 
Eduardo Aunós, entonces Minis
tro de Justicia; don Angel B. 
Sanz, que era entonces director 
general de Prisiones; don Pedro 
Cantero, el conde de San Clemen
te, el coronel señor Gutiérrez de 
Luna, don Luis Pottecher, don 
Rafael Altamira, don Pierre Jo- 
bit, proflor del Instituto Fran
cés de Madrid, y el gran hispa
nista don Maurice Legendre, di
rector que fue de la Casa de Ve
lázquez.

El grupo comenzó a estructu
rar una especie de nebulosa in
concreta de contactos intelectua
les, intercambios de profesores y 
alumnos., así como una deseable 
revisión de cuantas cosas tuvie
ran de común y permanente las 
inquietudes espirituales contem
poráneas de Francia y España.

UN ESTUDIO EN DOS 
NIVELES

Cuando en el año 1946 regresó 
monseñor Pierre Jobit a Fran
cia para crear la cátedra de es
pañol en el Instituto Católico de 
París y un centro de investigacio
nes y estudios iberoamericanos en 
el mismo Instituto, al surgir nue
vos núcleos de jóvenes hispanis
tas y de estudiantes atentos al 
conocimiento de la cultura espa
ñola, se vlo, todavía más, la ne
cesidad de que fuera creado un 
organismo mixto de intercambio 
de estudiantes que centralizara 
en Madrid los contactos con .di
ferentes Universidades y centros 
con secciones especializadas ea 
el estudio de la cultura española. 

En 1949 quedaron depositados 
los estatutos del Centro Hispári- 
co-francés, que comenzó a fun
cionar de una manera oficial. En 
aquel mismo año se organizaba 
el primer curso de verano en 
Madrid, que fue seguido al año 
siguiente por un cursó de nrima- 
vera, que tuvo lugar en Sevilla.

Desde sus comienzos los estu
dios de cultura española organi- . 
zados por el Centro Hispánico- 
francés tuvieron dos planos dis
tintos: uno para los estudiantes 
con nivel de licenciatura y otro 
preparatorio que pudiera acoger 
aun a aquellos que solamente co
nocieran la iniciación lingüística.

EN LOS COLEGIOS 
MAYORES

Esta entidad mixta y privada 
ha intercambiado, desde su fun
dación trece mil ochocientos do
ce •estudiantes, unos enviados y 
otros recibidos en los cujrsos de 
verano y de primavera que estos 
últimos se trasladaron a Grana" 
da a partir de 1959.

El curso que se desarrolla en 
estos días está formado por dos
cientos estudiantes que viven, los 
muchachos, en el Colegio Mayor 
«José Antonio», y las muchachas, 
en el Colegio Mayor «Antonio de 
Nebrija», de la Ciudad Universi
taria dé Madrid.

Las clases tienen''lugar en el 
Colegio Mayor «José Antonio» to
das las mañanas, quedando li
bres las tardes para la visita a 
museos y demás centros cultu
rales. así como para contrastar 
en la calle los modismos que se 
estudiaron en el aula de una ma
nera teórica.

El calor de un veraneo en Ma
drid queda muy compensado por 
la ventaja que supone el que los 
alumnos tengan al alcance loa 
grandes medios culturales, biblio
tecas y museos, algunos efe los 
cuales se les ofrecen con la hol
gura que les da la relativa des
afluencia del período estival.

COMO UN SER VIVO Y PAL
PITANTE

Sin que se pierda el carácter 
de un curso de verano, en el que 
el esfuerzo intelectual debe estar 
siempre convenientemente gra
duado. .se trabaja seriamente en 
las clases que, para ese Curso 
Interrado al, se desarrollan en
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(‘lase de Filoloiriade Hita,Ei libro fi«d buen amor», del
vnhcn el origen de la sardanaHereidia :

Colegio Mayor «Jos? Anto
nio». _

Desde los nueve de la mañana 
hasta la una de la tarde fos alum- 
nu.s asisten a las diversas clases, 
que son poco numerosas y de en
señanza directa y dialogada..

España y su cultura, en vivi
sección; como un ser vivo y pal
pitante. Desda el «habitat» natu
ral hasta el plano astracto de las 

. grandes síntesis y clasificaciones 
del árte a través de los tiempos 
y las motivaciones históricas que ■ 
en gran parte lo determinaron.

La Historia del pensamiento 
español; la Historia de España; 
la Historia dei Arte en España; 
la geografía peninsular; la Lite
ratura todo es desmenuzado en 
esas clases, reducidas y gradua
das según los conocimientos de 
base de los alumnos.

Muchos de los asistentes están
ya Iniciados en la cultura espa-

ñola y 
incluso 
la tan'

«algunos comienzan a ser 
técnicos o especialistas en 
compleja materia, pero

VCs. durant»' una 
a Tuledit, v «Ius a

también se da el caso de mucha- 
ohos y muchachas que es la pri
mera vez que vienen a España y 
que con un breve vocabulario es
pañol se encuentran, de pronto, 
envueltos en algo así como una 
ducha de espíritu hispánico.
LA ENSEÑANZA DE CHOQUE

Es ei choque como revulsivo. 
Algo asi como si se echara al 
alumno en una piscina, sin pre- 
guntarle siquiera si sabe o no na
dar. Por algo están ahí los ins
tructores, para el quite a cual
quier síntoma de asfixia en ura 
enseñanza que solamente tiene en 
francés unas breves palabras de 
bienvenida a la iniciación del
curso.

Entramos en una clasé cuando

alumnos del curso superior están 
en una lección de filología. Han 
sido repartidas unas hojas en ci
clostil en las que se reproduce 
una página de «El libro des tuen 
amor», del arcipreste do Hita. 
Precuentemen te se tropieza con 
alguna palabra en desudo, cuya 
estimo logia y significado se ex
plica en la pizarra. Son frécaen» 
tes las preguntas al profesor^ 
siempre muy afinadas, como co* 
rresponde a unos alumnos ayen- 
tajados que aspiran, en su mayo
ría, a una licenciatura en espa
ñol y algunos a tener una caíc- 
dra de cultura hispánica. Sebre 
esa página dél arcipreste de Hita 
practican la traduc 'ión Invcj
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3e les señala un ejercicio de re» 
daí ción.

EL RUMOR OR CARAC OLA

«La España costera» es la lec
ción de geografía que se desa
rrolla en otra clase. «La España 
interior» ha sido ya explicada y 
ahora el mapa que. en tiza de 
colores, está en ti encerado fes 
com.' una silueta o una <Ascara 
que solamente atiende a la zona 
de’, litoral. Hay un guste de mar 
en ias expllcadone.s y hasta pa
rece, en algún mome ito, que la 
brisa entra por los ventanales y 
que la lección tiene m fondo de 
sonendad marina, como un ru
mor de caracola.

Junto a las vidrieras de un j-a- 
slllo hay un pequeño corro que 
también es didáctico. Se está so- 
or*.* la historia del arle español 
.v euros que de las Ireg giraldas 
que existen en el mundo, ¡as d j.s 
•1'5 Marruecos son pouarlor.s a a 
Si villana como un rebo..ar del ar- 
tu hispano-árabe que tío Africa 
pa-a a la Península y luego, o- 
riquecldo de valoréis híiqiáj icc s, 
puede servir de mod.?lo a t>i»bs 
manifestaciones d'í- arte musui 
má:*. como en una vallia a tlc- 
rr«,s africanas, de unos m'de.os 
que se mejoraron al aire de «A’ 
A''c alus».

en el «.Nebrija» dniébíKhas
«•Ional Ie«'íi prensa esfiañnla

CANCIONES EN EL «AULA 
MAGNA»

El curso de iniciación está re
unido en el «aula magna» para 
la clase de canto. Lleva ¡a batu
ta el Padre Palop, que comienza 
pn- explicar lo que son las sevi
llanas. Se ayuda de un magneto
fón. Seguidamente las explica
ciones derivan hacia la canción 
universitaria y se escoge una 
muestra como canto de tuna y de 
Milicia. «Clavelito» es definida 
como canción de ronda y como 
cantar campamental de la Mili
cia Universitaria. Dentro de la se- 
riedad de la clase se produce, al 
cabo de unos minutos, un ladeo 
en los oyen tes».

Seguimos con la sardana, pri
mero con una explicación teóri
ca sabré su origen, su leyenda 
homérica y su probable cuna, en
tre los sardos, los habitantes de 
la isla de Cerdeña, que, en tiem
pos primitivos adoraban al sol 
junto a lOs monumentos megalí
ticos, los «nuraghi». La sardana, 
que comienza con una suavidad 
de aurora anima sus compases 
como queriendo proclamar el 
triunfo del sol y, en ella, ei ca
ramillo parece una imitación del

gallo. So desmenuza elcanto del 
tema con la sardana corta y la

sardana larga; con la manera de 
bailar ampurdanesa y la mane
ra selvatana. La cinta magneto
fónica ofrece varios ejemplos de 
sardana.

TAMBIEN SE SALE BE 
RONDA

«El Quijote» es un buen mate
rial de trabajo para las clases da 
literatura y las explicaciones his- 
tórico-costumbrlstas y a través 
de sus páginas y aventuras se 
adentran lo alumnos en un sol 
y sombra de enseñanzas contras-, 
tadas entre la España de loa 
tiempos cervantinos y la que te
nemos soy.

Una serie de excursiones com
plementan ej conocimiento teóri
co. Un día se visita Toledo. En 
una media jornada se va a El 
Escorial y al Valle de los Caídos 
en dos viajes que se consideran 
como imprescindibles. Litigo hay 
toda una serie de excursiones a 
esqeger. Tres de cinco días d>' 
ddíación y otra más larga 
Ci la ruta de Andapiia; un 
40 redondo por el 3ur.

Tres excursiones a elegir: 
vuelta a la meseta central

que 
vla-

Una 
UtÜl

zand j a los viejos castillos como 
mojones y señales de etapa. La 
ruta de los Conqm .'adores, hacia 
•as tierras extremeñas y la ruta 
que por los pantanos de Entre
peña y Buendía va por Cuen- 
en. Teruel y Albarzacln a las tie
rra? de Levante.

Se trata de verd'ith’r is g,ra.s de 
estudio artístico, geogtáLco t. his. 
tóric i que son lecciones vivas, 
con las que la ens^ñiiza r’e las 
casej queda compleméníadi-

BAJO EL SOL. LA ANTORCHA

i'tro existe también t»lro com- 
ph mentó dei Curso Intemac^-^nal 
c.. las conferencias, las maniies- 
tac'ones folklóricas y lus pioycc- 
cÑ nes de documeutales c n^ma 
tográficos.

Don Juan Moratille, profesor 
del Liceo Francés de Madrid, es 
el secretario de la Junta rectora 
del Centro Cultural Hispánico- 
francés, y a cuya perseverante 
gestión se debe buena parte del 
éxito de estos cursos internacio
nales. Al frente del profesorado 
está don Enrique Segura Corva- 
si, y como secretario de los cur
sos, don Fernando Garcia Sali
nero. Diez profesores desarrollan 
las enseñanzas y conviven' con 
los alumnos en los Colegios Ma
yores, en los que también quedan, 
en este período de verano, algu
nos estudiantes españoles para 
completar esa convivencia con 
los alumnos de ese Curso Inter
nacional.

La guitarra se rasguea en el 
bar durante los ratos libres. Los 
campos de deportes de la Ciudad 
Universitaria y las piscinas pres
tan también su servicio, y espe
cialmente lo hace esa capital que 
no por estimular tantos cursos 
universitarios de verano en luga
res de la periferia española, con 
galantería hacia el mar y la mon
taña, deja de ser apta para el 
verano estudioso de unos cursos 
internacionales que, en su Ciudad 
Universitaria, encuentran el buen 
morco para la demostración de
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Aula de la Valversldnd bareelotipsa, abarrotada por el eurso de extranjeros

que ta antorcha de los estudios 
hispánicos, en plena actividad, es 
también mantenida en alto, en, 
pleno rigor estival, por unos mu
chachos y muchachas con voca
ción de hispanistas.

F. COSTA TORRO

Coy/níi soj.oj[)

estudiantes extranjeros le llevan 
de sorpresa en sorpresa. Su lor- 
ma de comportarse, tan impreg
nada del «laissez faire, laisse? 
paser», es de un desenvuelto es
calofriante. Las •muchachas no 
vacilan en enfundarse unos ceñi
dos pantalones, atarse las dos 
puntas de la blusa en ’a cintuia 
y colocarse extraños *’omororo» 
de paja de todos los colores co 
mo un remate inverosímil a su 
peinado hinchado. Esto no qi.Uf 
pa.ra que, éste es el caso de la 
que vemos en este momento, líe 
ve en la mano u.n librito de poe 
mas

El aire de España sienta b en 
a las confraternizaciones. El es
tudiante de piel negra so Junta 
al de piel blanca y hablan de su
cosas, bien por los claustros, bien 
en la atmósfera libre del u.mPro
se jardín que rodea los luteia'es 
y dorso de la Universidad, come 
una trastienda de verde irescor. 
En uno de los ángulos de este 
jaidlr crece un viejo árbol cu
yas raíces quisieron t sea par a' 
cobijo de Ja tierra y se amonto
nan retorcidas, como en una no: 
vadura monstruosa al pie »léi la 
lío. Sobre esta raíz suoralar a- 
neas acostumbran a sent.ir.se in 
cluso grupos de estos huéspedes 
veraniegos de nuestra cuTlura.

El número de los partlcipanrcs 
en este XlV Ourso de Veraro pa
ra Extranjeros, permite escoger 
entre nacionalidades «curio-sas». 
No quiere decir esto que sea más 
extravagante ser cellañdés que 
portugués. Ser de Cellán es algo 
muy natural. Pero algunas na
ciones asocian, para nuestra men
talidad europea, un exotismo di
fícil de dejar a un lado.

Corno es habitual en estos cur-' 
sos, y en general en todo el tu 
rismo español, son los franceses

BARCELONA
LAS muchachas son .altas, sus 

melenas largas y laclas, su 
cutis tiene un tono enrojecido 
brillante que denota un primer 
impacto brutal del sol de nues
tras; costas y el bálsamo lenitivo 
de un aceite aplicado sobro el 
ardor de la piel. Ellos son tam
bién altos por lo general y del
gados. En algunos, una barba es
casa y cuidadosamente recorta
da, orla el rostro, destacando tus 
ángulos amparados bajo un cor
te de pelo a lo Marlon Braftdo, 
es decir, un corte de pelo para 
calvos prematuros.

Con estos antecedentes es fá
cil colegir que hablamos de ex* 
tranjeros. E^tos extranjeros, uno 
a uno, Jóvenes todos, hasta su
mar el número de 531, atraviesan 
las históricos muros do la Uní 
versidad barcelonesa diariamen
te. El público habitual de la pla
za de la Universidad parece pen
sar: «Esta no es nuestra Univer
sidad. Nos la han cambiado.» Pa
ra la mentalidad tradicional, or
denada, armónica, del catalán, 
resulta algo casi contradictorio 
el que alguien se atreva a en
trar en la Universidad en man
gas de caniisa. Estos simpático:* 

quienes ocupan la cabeza numé
ricamente hablando, y el segun
do y tercer lugar clientes tan 
habituales como ingleses y ale
manes, La primera asistencia na
cional numerosa que nos extraña 
es la danesa. Hasta 20 danesa» 
siguen y seguirán este curso de 
verano. Si a esto añadimos 12 
Irlandeses, cuatro Islandeses, dos 
polacos, se nos acaba el panora
ma exótico intraeuropeo.

¿Israelitas? ¿Australianos? 
¿Malayos? ¿Iranianos?... Nos 
bastaría quitar la ese para po
der entablar diálogo con ellos 
dentro de los muros de la Uni
versidad. Uno a uno, corno una 
preciosa gota, estas naciones en
viaron su representante 
pauperización»...

Los 137 franceses que osle tan 
la capitanía numérica, en reñida 
disputa con los 116 ingleses, pa
sean por la ciudad con un aire 
mucho menos receloso. Es'án 
más acostumbrados al espectácu
lo de las piedras y las gentes ba
jo un clima latino. Por otra par
te la lengua catalana es familiar 
a su francés, sobre todo si es un 
francés meridional.

NI TRISTE NJ SOLA SE 
QUEDO LA FACULTAD

La vieja canción estudiantil 
que cierra el curso lectivo, ya se 
queda sin fundamento, ro sólo 
en Barcelona, sino en la mayoría 
de Universidades españolas que 
gozan de sendos cursos de vera
no para estudiantes extranjero-».

Este de Barcelo''a se desarrolla 
en sq mayor parte dentro de los 
aulas que rodean el PaVo de Le
tras. El patio, antaño pobiado 
por los universitarios barcelone
ses de Filosofía y Letras y De
recho, ya sufrió un serio bajón
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de público con el traslado de los 
estudiantes de Derecho a la nue
va Facultad, maravilla arquitec
tónica, emplazada en la Diagonal 
en la futura Ciudad Universita
ria de Barcelona. *

Sobre el 15 de Junio se liqui
dan casi totalmente los exáme
nes de la primera convocatoria 
y la Universidad penetra en un 
sopor caluroso y exclusivamente 
poblado de bedeles, burócratas y 
algún que otro catedrático que 
viene a satisfacer la obligación 
pre ve ran lega de entregar las ac
tas flrma.das. También se encuen
tra el universitario sin veraneo, 
que estudia en un banco del 
claustro, porque la firma del ac
ta respaldaba un «Suspenso» en 
lugar de un «aprobado».

¡De pronto, a comienzos de 
agosto, el espectáculo se anima. 
Una invasión extranjera, pacífi
ca y consentida, benevolente por 
el estudiante nativo, repuebla los 
claustros grises y empuja, hasta 
arrojarlo extramuros, el polvo 
almacenado por la corta soledad 
de un mes. Este estudiante na
tivo acostumbra a respetar el al
quiler de la Universidad a los ex- 
tran Jeros.

APRENDA LO QUE PUEDA

La duración del cursillo es bre
ve, unos veinte días. En tan re
ducido espacio de tiempo sa pro
cura racionalizar la enscñanzci 
hasta el máximo. Cuarenta y cua
tro conferencias, 14 clases de 
Lengua Española,, visitas, excur
siones, festivales... absorben el 
tiempo de los cursillistas. Este 
curso reviste una seriedad aca
démica apreciable. Algunos asis
tentes son repetidores que no me
recieron el diploma de aptitud en 
pasadas ediciones.

Un plantel de magníficos pro
fesores lleva a cabo esta labor 
cultural. Gozan de un merecido 
prestigio inter nadar al. Este es el 
caso del medievalista Martín da 
Riquer o del catedrático de Es
tética, joven catedrático de trein
ta y cuatro años, y también mag
nífico poeta, José María Valver
de. El gran orientalista MiUás 
Valllcrosa, el divulgador filosófi
co de la Escuela Catalana, doi 
Joaquín Carreras Artau, Guiller- 
mo Díaz Plaja, José 
tro y Calvo, figuran 
venes valores del 
universitario como 
Voltes Bou, Eduardo 
los Oíd...

María Cas- 
junto a jé- 
profesorado 
son Podro 
Ripoll, Car-

Precisamente hemos asistido a 
la conferencia de don Carlos Cid 
sobre «Sueño y realidad de la 
Arquitectura musulmana en Es
paña». Con voz clara y lenta, vo
calizando extremadamente, lía 
desarrollado una lección maestra 
sobre el pasado musulmán de 
nuestra patria. Para el universi
tario europeo que comulgue en 
la vieja creencia de que Africa 
empieza en los Pirineos, las pa
labras del doctor Cid habrán re
presentado ura ratificación. Ten
drá que ser muy sordo para no 
oír por boca de nuestros cate
dráticos la resonancia sonora de 
nuestra cultura plenamente in
corporada a lo universal. Esa 
cultura española humanística se 
ha traducido en ternas del curso 
tan sugerentes como «Cervantes»,

«El Greco», «La voz poética es-
paño la», «La 
listas del 98», 
ménez».

También se

Ceíestina», «Nove*
«Juan Ramón Ji

ha cuidado la di- 
ca-fuslón de nuestra Música y 

da día, tras el ciclo de charlas y 
visitas, aparece una disertación
musical por el conocido teórico 
doj Manuel Valls Gorina. El Es- 
bart Verdaguer y la labor del 
S. E. U., referida a coptlnuación, 
han ayudado a esta comunica
ción de nuestros valores mu.slca- 
lea

DE UNIVERSITARIO, A UNI
VERSITARIO, LABOR DEL

S. E. U.

Todo el tinglado de estos Cur
sos de Verano se monta desde 
el despacho regentado por don 
Mariano Bassols de Climent. Don 
Mariano Bassols de Climent es el 
más Importante latinista que 
nuestra patria posee en estos mo
mentos. El doctor Bassols ha di
rigido los catorce Cursos de Ve
rano celebrados hasta la fecha. 
Nos habla de aquel primigenio 
de Pulgcerdá en el que el^ntúme- 
ro de asistentes no rebasó la ci
fra de unos cuarenta asistentes. 
De entonces hasta ahora el nú
mero sé ha multiplicado por diez.

Barcelona Jue desdeñada du
rante siete años como marco pa
ra unos Cursos de Verano para 
Extranjeros. Puigcerdá y Sitges 
dos fabulosas metas turístlees’. 
brindaron su ambiente para ’a 
celebración de estos cursillos Pe
ro precisamente fue Barcelona el 
lugar donde cuajaron plenamen
te. Y ello no es extraño. El re
sidente en Barcelona tiene las co
modidades ciudadanas por una 
parte y la posibilidad de nues
tras playas y montañas, si ro al 
alcance de la mano o del pie, si 
al alcance de cualquier autocar.

El S, E. U. ha representado a 
los estudiantes españoles en el es
fuerzo para hacer agradable la 
estancia de los universitarios fo-

®" nuestra tierra. Su Re- 
ij ®®S®f San Jorge ha ser

vido. a través de su perfecta sa- 
? °® actos, para la celebración 
de Festivales folklóricos, prefe
rentemente, .

LA VIDA ALREDEDOR

El estudiante extranjero ha po
dido darse perfcctíslma cuenta 
de cómo viven tos españoles. Su 
lugar de residencia ha conocido 
diversos puntos de ta geografía 
ciudadana: ei centro, Oracle, 
^rrlá,.. Las excursiones le han 
llevado por nuestra ciudad, a to
do lo que ésta tiene de colorido 
historia, arte. También le han 
transportado a las zonas para
disíacas de la Gosta Brava o a 
la paz monástica de Montserrat.

El ha contribuido a aumenta.»’ 
el colorido veraniego de ia elu
da l. Con su cámara fotográfica 
a cuestas, su pollcrómica vesti
menta, 8ú hablar extraño para la 
inmensa mayoría, ha hecho ter
co»’ el cuello a más de un barce
lonés Este estudiante difiere dei 
«turista vulgaris» en un mayt-.r 
respeto por todo cuanto ve. Su

podér de apreciación es J-uperior 
,v cuando levemos ante los vsea- 
palates de curiosidades de las 
Ramblas, las antigüedades del 
barrio Gótico o los Innumerables 
monumentos de la ciudad, lu mi
rada refleja más la adm’ración 
que el cálculo monetario. No tn 
baldo ese estudiante y ^u be,si. 
Ito se adapta más a los piecios 
rebajados de la Cooperativa Uni- 
vensîtaria, sita en los sótanos de 
la Universidad, que a los precios 
¡para turistas que exhiben las 
tiendas de la ciudad.

De la vida barcelonesa ha te
nido oportunidad de captar todo 
cuanto ha querido. Incluso el fol
klore de la reglón ha llegado 
hasta él mediante audiciones sar- 
danísticas o de canciones popula
res catalanas. La España de loa 
Apeles Mestres, Serra, Pep Ven
tura, Turina, Granados, Albé
niz..., tiene mucho que ver con 
sus gentes. Al fin y al cabo el 
arte éf una sublimación de la 
vida. En España resulta difícil 
separar la vida de la Literatura 
por ejemplo, sobre todo cuando 
,1a Literatura es buena.

COÑAC! Y TOROS

En el bar universitario, tan co» 
nocido por las generaciones uni
versitarias barcelonesas y recien
temente remozado, el consumo 
más cuantioso es el que se hace 
de los «caldos» españoles. El co
ñac. el Jerez, el buen vino de 
Montilla, Rioja, Valdepeñas o 
Priorato, ocupa y reocupa los va
sos y las copitas que los cam*i- 
reros llenan discretamente. La 
seriedad del recinto impide a es
tos universitarios el abuso y la 
sobriedad del barcelonés medio 
también debe constituir un aci
cate para la moderación.

Los «caldos», pese a todo, 
arrancan algunas risas de estos 
jóvenes universales y sobre el 
color de la piel quemada se im
ponen dos yemas de rojo san
guíneo que hablan de un sano 
calor íntimo. El tópico «¡Wonder- 
full!» es una realidad rotunda y 
sonora o el no monos tópico “Cest 
magín Iflque».

Estos extranJerog también rin
den culto a la fiesta taurina. De 
paso comprueben que los toros 
sirven para algo más que par.^ 
decorar cerámica cretense o pu 
ra hacer solomillos más o menos 
apetecibles. Pocos penetran '>n 'a 
entraña misma de la fiesta en 
los ecos que despierta en el alma 
española. Pero se Inclinan venci
dos por su majeza. La Dirección 
de este cursillo ha creído oportu
no incluir entre las charlas al
guna* sobre difusión de lo tanri 
■no. Don Luis María Plaza les ha 
bló de «Toros y toreros. Esquema 
de su representación en las artes 
plásticas».

La temporada taurina les ha 
servido como ejercicio visual 
práctico.

Cuando en el día 24 les entre
guen los diplomas de aptitud se 
llevarán algo más que un cartón 
que elogie su vanidad humana 
Se llevarán una visión, lo más 
completa posible, de España.

VAZQUEZ MONTALBAN
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RAMBOUILLET Y BONN, EN LA 
POLITICA BE EUROPA
miiNciAS y PRoytcios hacia ia unidad conimal 
UN FACTOR DE VALOR POSITIVO: EL ACERGAIÜENTO GERMANO-INGLES
VN la noche del 28 de julio, un 

empleado colocaba un pe
queño cartel en la verja del cas
tillo de Rambouillet. Sobre un 
fondo verde botella, resaltaban 
las letras de estas cuatro pala
bras: «La Chateau est fenné>x 
Sira el primer anuncio de una 
Importante serie de contactos po* 
Uticos para tratar el futuro de 
Shiropa. La Prensa no tardaría 
en calificar esa entrevista De 
Gaulle-Adenauer, con título de 
vieja comedia de dapa y espada, 
como «Loe misterios de Ram
bouillet».

Más que de una cita miste- 
x riosa, esas conversaciones po

drían ser catalogadas de impre
vistas. La víspera de aquel día

28 había tenido lugar en Paris 
una reunión del Consejo de Mi
nistros. Nada œ advirtió del pro
grama diplomático preparado por 
el Presidente francés. Sin embar
go, al mismo tiempo que aie col
gaba el anuncio an la entrada 
dey histórico castillo donde Napo- 
le^ pasó su última noche antes 
de salir para Santa Elena en 
Bonn se hacia público un comu
nicado. dando cuenta del viaje 
del canciller.

El desplazamiento se hizo sin 
publicidad, como para no dar 
tiexnpo a que sonara la voz de 
alerta de los periódicos. El día 
29, a las diez y cinco de la ma
ñana, un bimotor «Oonvair», con 
la cruz de hierro pintada en los 

pianoB, tomaba tierra en el aero
puerto de Orly. Adenauer bajaba 
do él con gesto sonriente y con
fiado., vestido con un traje gris y 
sombrero negro. Sin muchos pre
ámbulos, el canciller pasó des
pués a un coche oficial, que enar
bolaba un gran banderín con los 
colores da la República Federal.

Cuarenta minutos más tarder 
Adenauer saludaba a De Gaulle. 
EJl Presidente francés esperaba 
en la entrada de Rambouillet, no 
lejos de aquel cartel que adver
tía a todos que la finca estaba 
cerrada.

La advertencia sé cumplió al 
pie de la letra. Ningún periodis
ta pudo remontar esa cortina de 
secreto, que cayó sobre la entre-
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vista. Muchos árboles y muchos 
agentes de la Policía evitaron 
toda indiscreción, aun la de lo:^ 
teleobjetivos más poderosos en 
manog de lOg informadores.

Se 3,ibe, sin embargo, que la 
primera conversación De Gaulle- 
Adenauer se prolongé durante 
ochenta minutos y que los dos 
estedistas se entendieron en in
glés. Y al decir que se entèndie 
ron, este término se refiere tam
bién a que llegaron a un acuer
do sobre planes para Europa.

DESPACHO URG-EHTE 
A BONN

La convocatoria de esta re 
unión fue una sorpresa incluso 
para el propio canciller alemán. 
Al regístrarse ei fiasco de la Con- 
ferbneia de alto nivel, Adenauer 
expresó su deseo al Presidente 
francés de entreviatars^ en un 
próximo futuro, para estudiar la 
nueva situación internacional. El 
general De Gaulle aceptó la pro
puesta, pero sin precisar fecha. 
Quedó establecido, sin embargo, 
que esos contactos no tendrían 
lugar antes de septiembre.

Pero el Presidente francés es. 
taba meditando para iom-tr la 
iniciativa diplomática. Con abso
luta reserva maduró sug pispes y 
envió un despacho urgente a 
Bonn solicitando la presencia dél 
canciller. Adenauer se puso en 
camino sin conocer el fondo de 
loa asuntos a ventilar. De esta 
manera, y por quinta vez desde 
que De Gaulle asumió el Poder 
en 1958, los dos dirigentes occi
dentales se han encontrado para 
encarrilar la empresa de la coo
peración europea, d,e cara a la 
política cada vez más agresiva 
del comunismo.

Es posible presumir que tanto 
Adenauer como- De Gaulle han 
estado de acuerdo tie nuevo so
bre la necesidad de fortalecer la 
unidad de atolón del continente. 
En esta idea general nunca hubo 
diversidaf’ de criterio? entre el 
alemán y el francés. En lo que sí 
había dlferereías era sobre las 
fórmula,.? para hacer realidad tal 
aspiración. Sucedía, asimismo, 
que mientras la República Fede
ral y Francia buscaban el cami

no de fortalecer la cooperación 
europea, de hecho la división del . 
continente se iba ahondando. En 
tanto que en lo político y militar, 
la O. T. A. N. pretende ser de
nominador común, los intereses 
y proyectos de integración eco
nómica habían abierto un peli
groso abismo entre los miembros 
del pacto. Europa estaba y está, 
por ello, escindida en tres princi
pales bloques; Mercado Común, 
Zona de Librecambio y grupo de 
potencias al margen de esas 
agrupaciones.

Todos los dirigentes europeos 
coincidían en reconocer las ven
tajas de una estrecha coopera- 
cin, pero a pesar de esa iden
tidad de puntos de vista, sus po
líticas se disparaban hacía opues
tas direcciones, A pesar de tan
tas y tantas declaraciones tratan
do cada parte de abogar por su 
fórmula de entendimiento, la 
realidad es que hasta la fecha la 
estructura de esa unidad no ha 
pasado de la fase de tanteos y 
ensayos. Lo que viene también 
a dar la razón a los estadist t> 
que han optado por mantener sus 
•países al margen de esas agru
paciones, .en espera de más fir
mes orientaciones y experiencias.

Tres potencias europeas ac
túan en primer plano en los tra- 
bajoa para lograr la deseada coo
peración política y económica: 
Francia, República Federal Ale
mana y el Reino Unido Y tanto 
De Gaulle como Adenauer y 
Macraillan han tenido sus pro
pias opiniones acerca del siste
ma adecuado para alcanzar aque
lla finalidad. Tres potencias tam
bién con distintos intereses y as
piraciones n acionaws.

UífA EUROPA DE 
NACIONES

El pensamiento político del ge
neral De Gaulle está claramente 
expuesto en sus Memorl;as. Cree 
en «L’Europe des patries». Las 
otras fórmulas de integración, 
renunciando 'parcialmente a la 
soberanía en favor de una orga
nización' supra-nacional, no me
recen ni su fe ni su confianza. 
De Gaulle se ha referido a que 

' no quiere una Europa en la que

se hable esperanto, sino un con
tinente en el qu¿ los franceses se 
expresen en la lengua de Molie
re; los españoles, en la de Cer
vantes; los ingleses, en la de 
Shakespeare, y los alemanes, en 
la'de Goethe. .De Gaulle en de
finitiva. rechaza toda estructura 
que pueda suponer desdibujar la 
personalidad de Francia

El estadista francés propugna 
que esas patrias agrupen sua ac
ciones políticas, económicas y 
estratégicas. Con esta fórmula 
piensa que el continente puede 
transformarse en una gran po. 
tencia. tan fuerte conio la que 
más. Quiere ver a los -europeos 
asociados y no fundidos.

Con esag ideas generales. De 
Gaulle orienta su política hacia 
la cooperación de las naciones 
del continente, poniendo en ban
deja común sus cuantiosos re
cursos industriales y comercia
les. Y con ese respaldo, contando 
con la explotación intensiva de 
las riquezas de la Comunidad 
francesa de países africanos, Eu
ropa podría definir una política 
propia v tener m» sus manos los 
elementos de defensa para salva
guardar sus intereses frente a 
todo intento comunista. En otras 
palabras, Europa estaría en con
diciones para reslsir toda manió, 
bra contra Berlín, sin necesidad 
de contar previamente con la co
laboración militar y económica 
de ninguna otra potencia extra 
continental.

Con esos pensamientos. Ds 
Gaulle prestó su apoyo al Mer
cado Común, por tratarse de un 
sistema de colaboración econó
mica. Por tanto, de una estruc
tura capaz de reforzar las posi
bilidades de los pueblos europeos, 
Pero el Mercado Común ro es 
sólo un instrumento apuntado 
hacia la economía. En el Trata
do de Roma hay largas ambicio
nes políticag pa-a la unided Es
te aspecto política es precisa
mente focó de fricción entre 
Francia, Alemania y Gran Bre
taña. Por lo pronto ha servido 
de explicación para que Londres 
no se haya sumado al Mercado 
Común, y además para que ha
ya organizado el otro grupo de 
Librecambio, con siete «aisée- en-

Míicmilhui, Adenauer y lord el (,;ila< io de Sehaumburg, en Bonnlíonu-, en
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rolados y en conflicto comercial! U esculla
>M^ Alemaniacon los seis del Mercado.

Ix>a argumentos británicos, en 
justificación de gu negativa > su
marse al Mercado Común, se ba
san en aquellos proyectos politi
cos del Tratado de Roma El Rei
no Unido no ha querido aceptar 
el compromiso de tener que ha
cer renuncias a su soberanía, en 
favor de ese ente supra nacional 
por entendér que en tai caso se 
harta difícil mantener en pie su 
asociación con la Common
wealth. Sabido es que la Comu
nidad británica de naciones es 
una agrupación de países^plena- 
mente soberanos. Londres tenía 
pues, un argumento razonable en 
que apoyar sus escrúpulos frente 
al Mercado Común.

.Naturalmente, muchos otros 
factores influyen en la postura 
Inglesa. Uno y muy importante, 
es de raíz histórica. Inglaterra 
ha mirado siempre con recelo 
toda asociación con lo que para 
los Ingleses es objeto de temo
res: la» agitadas aguas de la p<> 
lítica de los países del contineri-
te. Londres ha preferido mante
ner»©. en toda ocasión, al mar
gen de los turbulentos conflictos 
que suelen ser frecuentes al otro 
lado del canal de la Mancha.

Los Ingleses son europeos, pero 
ven siempre tierra’ firme desde el 
ángulo de sus apartadas posicio
nes isleñas. Para la politica del 
Reino Unido, el Mercado Común 
es una estructura alzada en el 
continente con unos proyectos 
políticos de unidad no bien de
terminados y, por lo tanto, dignes 
de ser precisados previamenje 
con cautela.

INTEGRACION FRENTE A 
COLABORACION

Otra» importantes considera
ciones han mantenido a Inglate
rra al margen del Mercado Co
mún y la han empujado a levan
tar la organización de los Siete. 
Londres quiere tener manos li
bres, sin intromisiones ni llmbr- 
clón para manejar lós asuntos de 
la Commonwealth.

La Comunidad británica es de esos dos mecanismos en up es
tipe cultural, económico y social, fuerzo común y paralelo, preten

sin instituciones políticas rígidas. 
Muchos opinan hoy que la Oom- 
monwealtih es a estas alturas, en 
el año 1900, una «superstlcion». 
sin nada stístanciai was aquellos 
mal definidos lazos que agrupan 
a los -países de tronco británico. 
Pero en la práctica, a la hora 
de echar las cuentas, la Common
wealth es un buen negocio para 
lo» Interesado».

El 40 por 100 de las exportacio
nes británicas van hoy con eti
queta de envío para esa Comu
nidad de naciones. Solamente un 
15 por 100 del comercio británico 
de exportación tiene a Europa 
por cliente. Mientras cada indi
viduo de Nueva Zelanda, por
ejemplo, consume cada año bie
nes Ingleses por valor de 40 11 
bras esterlinas, cada francés, en 
el mismo periodo sólo consume 
por Im'porte de tres libras. Estas 
simples cifras explican, mejor 
que ningún otro argumento, las 
razones Ingresas para no sumar
se al Mercado Común y para no 
verse en peligro de comprome
ter su corriente comercial con la 
Commonwealth. Teniendo en 
cuenta, además, que esa adhesión 
podría desbaratar la red de ser
vicios que siguen teniendo en 
Londres su punto neurálgico. Es 
«1 complejo, de la Banca, de los 
Seguros y de los Transportes, 
que continúa siendo fuente de 
cuantiosos y saneados ingresos 
para las Islas británicas.

En defensa de esos argumentos, 
el Reino Unido ha opuesto su ne
gativa a ingresar en el Mercado 
Común y ha levantado la orga
nización comercial de los Siete. 
Frente al principio de «integra
ción» propugnado por el Tratado 
cíe Roma. liendres ha esgrimido 
el principio de la «colaboración». 
Aunque ambos llevan en germen 

• la idea de cooperación, el efecto 
prático es que el continente se 
ha visto escindido y comparti
mentado en dos bloques econó
micos. Dos bloques comerciales 

■ frente a frente que plantean una 
porfiada lucha de intereses^ Co- 

> mo no existe en la actualidad 
ningún acuerdo para engranar

der que Europa camina hacia la 
unidad no pasa de ser una afirma
ción gratuita. Porque hay que 
contar, además, con el grupo de 
naciones europeas que no han
dado su conformidad para -tsr 
incluidas en ninguna de- aquellas 
combinaciones.

Con este planteamiento y cun 
exponer las aspiraci»a«s. do la 
Alemania occidental se puede 
tratar de precisar los asuntos 
ventilados en las conversación-a» 
De Gaulle-Adenauer, en Ramboui- 
tel, y Macmillan • Adenauer, en 
Bonn.

para la Repu bl ca Federal, la 
fórmula ideal de unidad europea 
venía siendo la integración, sacri
ficando aspectos de la sobe ran ti 
de cada nación. Este punto de 
■vista está do acuerdo con los in
tereses alemanes. Para Adenauer, 
la integración constituye el siste
ma que puede ligar más estre
chamente a los países del conti
nente frente a todo intento de 
Moscú. Con esta fórmula Europa 
axiquiriría más conciencia de la 
necasldad de defender Berlín y <1«
no llegar a un compromiso a exis
ta de la República Federal Tal 
sistema también borraría defini
tivamente lo» recelos quo aúq 
pueden existir entre algunos paí
ses con respecto al rearme ale
mán.

Este punto de vista germano 
venía siendo considerado Xavoia- 
Sternente por París, siempre que 
a Francia le quedara q^servado 
un papel preponderante. Ade
nauer, Ihábll político, con largo» 
años de experiencia a sus espal
das, no le Inquieta grandemente 
el prurito del prestigio nacional, 
dentro de esa integración. Saije 
que la República federal puedo 
Tenunclar a muchos simbolismos 
de ifíoder, pues siempre ’contará 
coh el peso decisivo de su gran 
poderío económico. Poro el apa*-- 
tamlento de Gran Bretaña se- 
f^uía haciendo de la deseada uni
dad europea -una mera ficción.

Ahora, precisamente, se ha in
tentado empezar a edificar sobro
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con la compañía de Inglaterra y 
con tales perspectivas hubiera si
do inútil proponer la visita a 
Bonn del primer ministro Mac- 
jnlUan.

EL ^'ACONTECIMIENTO 
HISTORICO"

Tampoco de las conversaciones 
AdénauertMacmlllan ha salido 
mucha luz al exterior. El comuni
cado repetía, con frases consabi
das, qua no deben ahondarse las 
diferencias entre los «sais» y los 
«siete». Al mismo tiempo, tam
bién se consignaban los habitua
les «clichés» de expresiones de 
amistad y buena voluntad. Pero 
tras esas frases conocidas so de
jaba sentir en «Londres un am
biente de abierta confianza y ra
zonable optimismo. Se apreciaba 
que algo importante estaba ei e) 
aire como para considerar que a 
la política británica se le abría 
una nudvá época.

Parece seguro que -Macmillan y 
Adenauer se han puesto de acuer
do para ultimar un plan que per
mita ligar el Mercado Común con 
el grupo de los Siete y la Com
monwealth. La fórmula para co '- 
ségulrlo sería establecer una sola 
frontera aduanera que incluya 
dentro a los seis países del Tra
tado de Roma, a Gran Broteña y 
a tantes miembros del grupo de 
tos Siete, como sea posible.

Para hacer rea'idad ese pro
yecto es necesario arbitrár ;m 
sistema de preferencias para arn- 
parar’el comerció de ’a Common
wealth. Según ya se hizo constar 
e’« la última Conferencia de la 
Comunidad Británica, reurida en 
Londres esta año. nr,''. solución 
.de ese tipo sería aceptada por os 
países miembros siempre qu ; la;, 
limitaciones que sufran ai ve - 
der .sus productos en el morcado 
inglés se vean compensadas roi 
una paralela expansión do las ex- 
portaclonch en lob mercados cu- 
roneos.

Ese principio de arreglo puedo 
ser la base de un acuerdo que 
ligue' a Inglaterra al proceso de 
cooperación europea en marcha. 
Las conversacioñes de Bonn se 
han desarrollado en un clima de 
framea cordialidad hasta un gra
do que ninguna de las partes 
podía soñar hace unos pocos 
meses.

El primer gedto en esa direc
ción fue la propuesta de Ade
nauer, según ia cual ras explo
raciones para ventilar las dife
rencias entre el Mercado Común 
y Graft Bretaña pueden ser rea
lizadas por los Gobiernos intere
sados direetamente, sin pasar 
por la secretaría dgl propio
Mercado Común, que era la vía 
abierta hasta el momento y don
de las aspiraciones Inglesas en
contraban una recepción poco 
favorable.

Para responder a esta pro
puesto. el primer ministro bri
tánico tuvo, asimismo*^ las pala
bras «fortunas, gratas al oído 
del canciller. Macmillan insistió 
en la necesidad de reforzar la 
unidad política europea y la Or- 
ganlzacióp del Pacto del Atlán
tico, de cara a las provocacio
nes de Moscú. ASI se desvane
cían los vie1o.« temores del can
ciller de que Londres se mos
trase propicio a hacer concesio
nes a costa de Alemania para 
tratar de conseguír úñ acuerdo 
con los soviéticos.

jóBdos cimientos París, Bonn y 
jondres se han puesto al habla.

UN REFRAN DEL CAN- 
GÍLLER'

El momento elegido por esos 
coniactos» es el más propicio. 
Londres acaba de dar el carp?» 
tazo a su política da buscar con 
los servicios de la mediación en
tre Estados Unidos y Rusia unas 
posiciones que permitieran a In
glaterra reconquistar la influen
cia intemadonaí perdida en los 
últimos años. Esa -política, que 
alcanza su más clara expresión 
en el viaje de Macmillan a la 
Ü. R, S. S, que abrió el camino 
a los sucesivos contactos de los 
occidentales con Krustchev, se vlo 
fracasada en la última Conferen
cia de «alto nivel», muerta en P-- 
rls antes de reunirse. Londres no 
habría logrado ningún fruto con 
sus intentos, a excepción de un 
buen argumento electoral en las 
pasadas elecciones británicas, en 
las que Macmillan apareció como 
el amigable, componedor, capaz 
de poner fin a la «guerra fría».

Pero esos tanteos e" favor ti
la mediación eran motivo de se
rios recelos'por parte del canes- 
iler Adenauer. Temía e’. dirigen
te alemán que Occidente transi
giera con los soviéticos, a expen
sas do Berlín y de la pronia Re
pública Federal. Ahora que Lon
dres roruncía a la política em
prendida, sin habar logrado cré
dito, el camino está despejado 
para el acercamiento con las po
tencias europeas. De io contrario,, 
Gran Bretaña nodría verse flo
tando en sus islas, desligada y 
apartada de las einnresas del 
continente, sin reforzar tampo
co sus posiciones como potencia 
más o menos al margen del con
flicto entre Estados Unidos v la 
U. R. S.S.

De las conversaciones de De 
Gaulle-Adenauer en Rambouillet 
no ¡ha salido mucha luz al exte
rior. El canciller se ha referido 
a ellas con estas palabras:

■—Allí hemos armonizado rúas- 
tros puntos de vista. Las ideas 
tienen todavía que madurar y se
ria perjudicial descubrir ahora 
los proyectos que están c.n gesta
ción. Según un proverbio alemán, 
la gallina no canta hasta que po
ne el huevo. •

En Rambouillet no se han ela
borado planes definitivos, pero se 
ha hecho un esquema para enca
rrilar la cooperación europea. Un 
portavoz francés se refirió a la 
creación de «una nueva orgari- 
zación política, que prevea re
uniones periódicas de jos jefes de 
Gobierno dé los países integrados 
en la Comunidad Económica Eu
ropea y de los ministros de Asun
tos Exteriores y otros ministros 
interesados».

Según el proverbio del canci
ller, se «cantó» muy poco después 
de las conversaciones de Ram
bouillet. Una discreción compren
sible si sa tiene en cuenta que la 
principal decisión aceptada fue 
presentar un esquema que permi
ta la participación de Gran Bre- 
laña en los organismos europeos, 
respetando los Intereses y com
promisos do Londres con la Com
monwealth,. Esta base supone ya 
una rectificación en el ritmo del 
Mercado Común hacia sus obje
tivos de integración política. Pues 
en ese camino no se podía contar

Después de estas entrevistas
-> Bonn, calificadas como de 
’f acontecimiento histórico, el 
trlón de las vacaciones Üe vera
no ha caldo sobre la política in
ternacional. El primer ministro 
británico ha emprendido la ruta 
del Norte para cazar. El nuevo 
secretario de Estado, lord HuTh?., 
también se ha retirado a sus tie
rras de Escocia. Quienes podían 
añadír más datos sobre lo trata
do en Bonn desaparecieron tem
poralmente de la escena política. 
El campo’ asi queda abierto pa
ra la" especulaciones y las teo
rías sin prueba.

Están los que habíSñ de un 
eje Bonn-Londres. Hay otros 
que pretenden saber que se ha 
prodúdido una disparidad de en
foque entre lo propuesto en 
Rambouillet y lo tratado en la 
capital alemana. Hay quien ase
gura que en lo» meses venide
ros Europa, emprenderá pasos 
decisivos y firmes hacia la uni
dad. Pero como pensando en es
tas voces propensas a un opti
mismo ilimitado, Macmillan ad
virtió a su llegada al aeropuer
to de Londres, a 'su regreso de 
Bolín, qtæ aentro de Ía.s buenas 
esperanza.^ hay que dar por se
guro que la solución exigirá 
tiempo, constancia y voluntad.

ACERCAMIENTO OER- 
JíAÑO-INGLES

De la.®» entrevistas de Ram
bouillet y Bonn hay ya frutos 
positivos y apreciables. Lu's es
fuerzos de la política de Moscú 
en los últimos mese» se han cen
trado en el objetivo principal de 
desbaratar Ía cooperación occi
dental. SU propósito na sido 
ahondar divisiones. Sin embar
go sus esfuerzos se han visto, 
otra vez, marcados por resulta
dos opuestos a los previstos. De 
la misma manera que los exce- 
áSS" ne Stalin dieron vida a la 
O. T. A. N., las peligrosas prc- 
vocacicnes de Krustchev han 
gestado ahora este acercamiento 
germano-inglés.

El canciller alemán, el más 
interesado en forzar la marcha 
de la integración europea dentro 
del Mercado Común, ha aplicado 
su Influencia ínternácíonal para 
poner freno a ese proceso. Al 
disminuir la marcha, se brinda 
tiempo y posibilidad para que 
los ingíese.s se incorporen a e-se 
vehículo en movimiento. El he
cho, poi' sí solo, abre perspecti
vas esperanzadorás de un más 
amplio entendimiento europeo. 

Esta toma de contacto Paris- 
Bonn-Londres ha llegado en su 
momento más prometedor, cuan
do el panorama internacional 
aconseja la vigilancia y estrecha 
cooperación de todos. La crisis 
de Berlín sigue latente, pero 
Krustchev ha de pensar sus mo
vimientos con más prudencia si 
tiene constancia de que las tres 
potencias europeas son como 
una sola.

Con su torpe política, Krust
chev ha puesto en acción las pie
zas del tablero político interna- 
clonal. Los primeros movimien
tos, en RamixíuíUet y Bonn, in
dican que la cooperación euro
pea es''ía meta marcada y que 
esta vez Inglaterra busca, tam
bién, la misma meta.

Alfonso BARRA 
iCorresponsál en Londres.)
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MAS GAFE PARA MAS HABITANTES
EL MUNDO CONSUME AL ANO 3.700.000 TONELADAS
17 PAISES RENUEVAN EL CONVENIO INTERNACIONAL
ptESDE que el pajarraco de la 
*'*ley»'n(la, por Inspiración de 
Alá, dio a conocer a Ornar, per- 
soevido y camino del destierro, 
en las i-rnensas y abrasadas lla

nuras de la Arabia^ exactamente 
el año ®6 de la Hégira, «aque
llas cerezas o bayas rojas en cu
yo Interior se esconden dos al
mendras que una vez secas, tos

tadas y molidas se convierten en 
una estimulante bebida», es de
cir, desde,cuando íue conocida 
la existencia del café, han pasu
do ya muchísimos años. Tantos
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que han sido suficientes para que 
su consumo atraviese una verda
dera gama de modalidades, que 
acaso tenga su comienzo en her
vir las bayas enteras recién co
sechadas, que es Justamente lo 
que hacían los primeros consu
midores, y su expresión más re
ciente en la aparición del «cafó 
Instantáneo», una especialidad 
que se abre paso casi arrollado
ramente entre los consumidoras 
norteamericanos. Pero la historia 
del café, sobre todo desde que los 
turcos Iniciaron su preparación 
según el método habitualmente 
utilizado hoy, y desde que salie
ron de Moka los primeros saco» 
destinados a la exportación, has
ta los acuerdos Internacionales 
del último cuarto de siglo, enca
minados a la restricción obliga
toria de la producción e, indirec
ta-mente, a su valorización, detie
ne, en general, bastante unida a 
la de Occidente, a -pesar de su 
orientalismo de origen. Desde -?I 
punto de vista de su cultivo, de 
su desplazamiento del Este al Ces
su desplazamiento del este al oes
te, del Medio Oriente al nuevo 
hemisferio, ha sido casi inime 
rrumpido. Por ello ha podido de- 
cirse con indudable acierto, qué 
su «tierra prometida» estaba al 
otro lado del Atlántico, Su «tierra 
prometida» y su gran oportuni
dad para Introduclrse con ¡erso- 
nalidad propia en los grandes 
meicados Internacionales, ya que 

eran las tierras americanas las 
que por sus características clima
tológicas y por otras razones ha
bían de posibilitar su producción 
a escala industrial. Y graclis n 
ello su mercado había de día se
guir una internacionalidad que 
no sólo no ha perdido nunca, si
no que cada vez se acentúa más. 
Ahora se nos ofrece una nueva 
prueba de este hecho. El proce
so d? independencia política que 
está atravesando el continente 
africano podríamos decir qúe ya 
ha sido captado por el gran mer
cado mundial del café. Sin du
da alguna, no se aventura nada 
con afirmar que esta nueva pers
pectiva,histórica influirá de una 
u Otra manera en su desenvolvi
miento futuro.

ACTUALIDAD DE LOS PRO
BLEMAS CAFETEROS

La actualidad de los probnínas 
del café ha sido configurada por 
diversos hechos. El primero de 
ellos, y acaso el más Importante, 
por lo menos desde un punto de 
vista práctico, es la reciente re
novación del «Convenio Interna
cional del Café». Este es, sin du
da alguna, un hecho capital para 
la economía cafetera. Tanto es 
así que incluso podría decirse que 
el cauce por el que discurre ac
tualmente esta economía es pre
cisamente este «Convenio».

El «Convénlo» que acaba de re

novarse estaba vigente desde prl 
mero de octubre pasado y no ca
ducaba hasta el 30 de septiem
bre próximo. En su estipulación 
intervinieron quince países ibero
americanos productores de café 
y delegados de Francia y Portu
gal. Su finalidad básica era, co
mo es fácil comprender, conse
guir «un equilibrio satisfactorio 
entre la oferta y la demanda en 
los mercados mundiales». Para 
influir de una manera efectiva 
en la consecución de ese equili
brio, los países signatarios dispo
nían de un resorte sin duda muy 
poderoso. Este resorte era y si
gue sléñdoio, que producen el 85 
por 100 de las exportaciones mun- 
diales, es decir, que prácticamen
te controlan, desde este punto de 
vista, el comercio mundial del 
café.

La Junta Directora del Conve
nio. independientemente de las 
obligaciones que éste entrañaba, 
recomendó a los países firman
tes que limitasén sus exportacio
nes durante el último trimestre 
de 1950 a una cantidad idéntica 
a la exportada en el último tri
mestre de 1958. La misma limi
tación se estableció también pa
ra el primer trimestre de 1960. 
No debían ser superiores a las 
del primer trimestre de 1960.

Las cuotas de exportación fija
das a cada uno de los países ofre
cen un doble interés. Por una 
parte, como es natural, reflejan
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Ki caí.
inundo. desdela importancia de la producción 

cafetera en el pals respectivo y, 
por otra, en unión de las corres
pondientes a 10s restantes países, 
refleja y configura la geografía 
eponómlca ¡mundial del café. Por 
eso vamos a reproduciría, ’eferi- 
da a} «Convenio» que acata i’e 
renóvarse. Son ¡as siguientes, en 
sacos de 60 kilos.

Brasil...............................
Colombia........................
Países entonces perte

necientes a la «Comu
nidad Francesa» y 
Camerún ..... ......... 

Costa Rica .......   ..... ...
Cuba .............. ...............

4.012X91
1.633.703

200.000
218.401
103.737

Ecuador ............
El Salvador ... 
Guatemala ... .
Haiti.................. 
Honduras ... .. 
Méjico .............  
Nicaragua ... . 
Panamá ... ... 
Perú ..............  
Portugal ... ...
H. Dominicana 
Venezuela ... .

159.706 
436.821 
337.597 
110.650

7.369
236.346
47.967

4,912
74.320 

413.000 
226.892 
124294

Si tenemos en cuenta que Bél
gica y la Gran Bretaña hicieron 
declaraciones unilaterales de 
apoyo al «Convenio», aunque no 
lo suscribieron, fácilmente pode
mos concluir, como antes hemos 

indicado, en que, desde el punto 
de vista de la oferta, el mercado 
¡mundial era. controlado por ál 
mismo. En la renovación que 
acaba de estlpularse hay dos he
chos nuevos muy significativos. 
El primero, la posibilidad de una 
tercera alternativa para fijar 
cuotas anuales de exportación y 
segundo que los países que no 
pudieron exportar la totalidad 
de su cuota pueden transferir el 
remanente al año posterior. Es
tos dos hechos y el que las cuo
tas de exportación nuevamente
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asignadas se hayan elevado d« 
ana manera muy considerable, 
reflajan con bastante claridad la 
coyuntura actual de! mercado 
mundial del calé y las perspecti
vas de su desenvolvimiento en el 
futuro próximo.

ANTE LA COSECHA RE
CORD DE TODA LA HIS

TORIA
Desde 1951 la producción mun

dial de café viene ascendiendo 
de una manera verdaderaníénte 
vertiginosa En realidad, de 1661 
a 1659 esa producción se ha du
plicado. Según ej «Montslv Bul
letin of Statistics)» el ritmode in
cremento fuè el siguiente:

.......................... 1.8158.000
IW ----- --------  ... 2.332.000
198®...........   a412.000
l^BO.......................  3.003,000

Tin.
» * 
»

Este hecho ha dado lugar á que 
a finales de la campaña pasada 
los excedentes de producción en 
•poder de los países productores 
totalizaran unos 30 miltones de 
sacos, es decir, el consumo mu’’- 
dlal de un año, según cálculo del 
mismo referido al año 1057. Des
de esta última fecha, el consumo 
mundial de café ha experimen
tado, ciertamente, un considera
ble aumento. Se estima que en 
1058 fue de unos 38.500.000 sa
cos. Ahora bien, la producción 
én el mismo año debió ossl’ar 
hada los 56 millones y la de la 
próxima cosecha, como ya se ha 
indicado, se calcula que será muy 
superior. 61 al final de la lempo- 
rada 1^8-50, una' vez satisfechas
Sus necesidades, los países pro
ductores disponían de unos 60 
millones de sacos para la expor
tación, la disponiblidades al mis
mo fin de la próxima campaña 
pueden clfrarse en 56 a 60 millo
nes. de sacos.

Un aumento del consumo que 
pueda absorber, ai menos en par- 
î«Î.J?? excedentes actuales es muy 
difícil que tenga lugar. Algunos 
pafaes productores, y sobre todo 
el Brasil, han hecho en loh últi
mos tiempos importantes esfuer
zos en ese sentido, pero el resul-

PJ^otlco de los mismos 1« 
tt_ ' x*^ duda alguna, muy pro
blemático y en todo caso está 
aún por manifestarse de una ma- 
'^ÍT^ concreta. En el mes de no
viembre del pasado año, una Co
misión oficial brasileña visitó al
gunos países con la finalidad de 
concertar un incremento de las 
exportado n'es de cafó a los mis
mos. Uno de esos países visita
dos fue la Unión Soviética. Es 
indudable que debido a esa visi
ta y a las negociaciones Que :u- 
vleron lugar en Moscú cón tal 
motivo, tanto en el Brasil com*» 
ep otros países productores, sur
gieron algunas ilusiones en el 
sentido de que el ritmo de las «x- 
'Portaciones podría acentuarse 
conalderablemente. En realidad, 
no puede negarae que estas ilu
siones descansasen, al menos en 
parte, en una base real y objeti
va. Según les fue declarado ofl- 
clalmente en Moscú a loa miem
bros de la citada Comisión, el 
consumo de café en la U. R. 6. S. 
oscilaba hacia unas cincuenta 
mil sacas. Este es, naturalmente, 
un consumo ínfimo referido a 
doscientos mlUones de habitan
tes, que son, como es sabido, los 
que tiene actualmente la Unión

Soviética. Los técnicos de la Co
misión calcularon a base, por 
ejemplo, de un consumo equiva
lente ai de la Europa occldental, 
que la Unión Soviética podía 
consumir unos 15 millones de sa« 
oas, es decir, aproximadamente 
la exportación del Brasil en 1050. 
estimada en unos 17,6 millones de 
sacas. El presidente del Institute 
Brasileño del Café, Renato Cos- 
fea Lima, en unas declaraciones 
publicadas en el «Jornal do Oo- 
merclo» declaró entonces; «ícOomo 
^te «denso país —es decir, la 
Unión Soviética— está situado 
entre esa faja de gran des consu
midores de café que son las na
ciones del norte de Europa, y co
rno sus condiciones cHmatoíóglcas 
®®® .®i>y crfllcas, es razonable 
insiderer que sus doscientos mi- 
Jiones de habitantes pueden ab
sorber, de comienzo, muchas ve
ces >más café del que hoy con
sumen.» Faltaba saber lo que so
bre es^ razonable cálculo opina- 
^ el ■Gobierno soviético. Proba
blemente debió considerar que lo

^^® hasta aquí su pueblo 
había pasado con sólo 60.000 sa. 
^®. ®?“?’^® ?®^^ ««««’f «n lo s«- 
■^slvo. Las importaciones sovlé-

Que algunos espíri- 
í-KM^^””*^®® esperaran no han 

Jugar, aunque es probable 
que por consideraciones sobre to- 

político, hayan ex
perimentado algún aumento en

’"®*^ <*«> tuh^o puede decírse respecto a las llu* 
.nmKliF*^*? P«®’«^o» én la ex- 
munista. No es fundado confiar, 
^r tanto, en que el remanente 
«l^^*’a*® ®^ final de la pasada 
campaña y el aumento q ue el

«xperlmentar como 
oonaumidores, seguirá configura- 
??« ®® éspera en la próxi- 
anrArUK?® reducirse de ma-era 
apreciable a base de unos mayo
res contingentes de exportación 
SJ^^ÎÏ 'comunista. Una mavor 
S?i!?5^" ® ®^'‘®® países del 
Medio Oriente y asiáticos tam- 
Poco es previsible. Por tanto, el 
mercado mundial del café, desde 
^1 ^®^P, ’^® vista de los passés 
consumidores seguirá configura- 
oo, poco más o menos, de una 
manera muy parecida a a actua*

W LA ECQNOMI X 
»E LOS PAISES PRODUC

TORES
El Brasil exportó en 1968 exac- 

tamente 12.882^500 sacas de café 
que importaron «876 millones de 
dólares. En 1089 las exportai.o 
nes subieron a 17.« millones de 

J. ®“ importe fue de un-»-* 
760 millones de dólares. Esto -os 
« una idea bastante reveladora 
de lo que el café supone en la 
economía brasileña. Pero la eco
nomía iberoamericana, en gene
ral, depende en un porcertaje 
que va del 30 al 80 por 100 de las 
ex^rtadones de sus productos 
agrícolas. Pues bien, la exporta
ción del café supone el 65 por 
Í2$ *’® Jus brasileñas, el 85 por 
100 de las colombianas y el 80 por 
restantes países productores tos 
^reentaJej) son menores, pero 
basta por tanto, una oscitación 
mínima en el precio mundial del 
café para que la re^rcusión ne
gativa sea inmediata en el dcs- 
envoivlmlenío económico de estos 
países. Durante el año 1860, debí, 
do ai exceso de la oferta, a pe

sar dej Gou ver, lo Internacional 
j ®^ Pfecio de este pro
ducto bajó en un 14 por 100. por 
ello la exportación del Brasil del

^^’ eomperada con la de 
1958. fue superior, desde un pun
to de vista cuantitativo, en un 
45 por 100, pero traducida en di-

^® inferior «n un 10 por 
100. Pero la tendencia a la baja 
se mantiene aún. Incluso del mes 
de Junto a esta parte ha íensdo 
manifestaciones ■concretas de re
lativa magnitud- De ahí que las 
perspetálvas de ’a coyuntura ro 
sean del todo tranquíilzad<’»ras y 
de ahí iambién la necesidio y i» 
urgencia de que el Convenio In
ternacional de Café fuese reno
vado para asegurar de este mo- 
do por lo menos estabilización 
del precio actual.

LAS INCOGNITAS DE IA
TA HORA

El café, descubierto en la Ara 
Ma hace unos mil doscientos 
años, no fue cultivado en el Rue- 
^? ^®®í^ finales del sí-
glo XVU. Los holandeses pare
ce que lo cultivaban ya de una 
marera regular en su Guaya ua 
hacia 1714. También en Jamaica 
aparecieron plantaciones oi 1718. 
De estos dos puntos se ex 'n JlG 
rapldamente a todos los paíLei, 
tropicales del continente. Su au
téntica «tierra prometida», no 
obstante, había de sor la Tamisa 
«térra roxa» brasileña, que se ex- 
ttende por los estados de Sa.» 
Paulo, Paraná, Minas Geraes .v 
Espíritu Santo, pródigas, en suino 
grado, para criar café de un a - 
to rendimiento y buen nromía 
Sin embargo, el cultivo del calé 
como «base de una gran Industr*» 
de exportaciói no adquiere ver
dadera importancia hasta 1869. 
De ahí que el año actual ofrez
ca tanta significación en jhu his
toria. Se cumple el primer"r-glo 
de lo que podríamos llamar su 
mayoría de edad. En este fglo d 
desarrollo del cultivo de café en 
América ha sido senciUamente 
espectacular. América prorlueé 
actualmente el 85 por 100 del cu* 
fé que se consume en el mundo. 
Cuatro quinta* partes de érta 
producción, aproximadamente, se 
obtiene en el Brasil. Por ello no 
puede extrañar a nadie que ha
ya sido precisamente Brazil 
quien lleve a cabo los mayores 
esfuerzos por salvar la Indusfia 
del café mediante la estipulación 
de acuerdos internacionales que 
impidiesen el derrumbamiento de 
su precio. Para asegurar esa es- 
tabUidad, Brasil ha llegado In
fuso a quemar una cantidad de 
grano que se considera suficiente 
para abastecer el mercado mun
dial durante tres años. Esta po
lítica defensiva dio comienzo, en 
realidad, cuando en 100« el Es
tado de Sao Paulo compró 
8600.000 sacos de café sobrante. 
Desde esta fecha hasta 1917, la 
producción y el consumo se des
arrollaron paralelamente. En 101? 
7 1021 hubo necesidad de llevar 
a cabo nuevas compras. El apa
rente éxito de estas medidas y 
las grandes fluctuaclorc* de los 
precios sirvieron de base para 
que en 1923 se fundara el Insti
tuto para la Defensa del Gafé. 
Pero en la década 1920-30, como 
consecuencia de determinadas 
circunstancias y en parte tam»
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tolén del hueco abierto por la 
gran guerra, los precios se ele» 
varón considerablemente. Ello 
fue la causa, a su vez, de la su* 
perproduccién de la década 1930* 
40, a la que siguió otra reducción 
de precios y también de planta» 
ción de cafetos, base fundamen
tal del descenso de la producción 
que había de durar hasta 1050, 
A partír de 1^1, como hemos 
visto, la producción inicia otra 
curca ascendente, qu^ tendrá su 
dltima expresión en la próxima 
cosecha, la mayor, según todos 
los cálculos de todos los tiempos. 

' La gran incógnita de la pre
sente coyuntura de la economía 
cafetera es aquella representada 
por las posibles derivaciones de 
esta cosecha récord y hasta qué 
punto la ortopedia del Convenio 
Internacional podrá anularías, si 
es que llegan a amenazar la es
tabilidad actual.

Una persona tan calificada pa
ra enjuiciar estos problemas téc
nicos del comercio mundial co
rno es P. T. Ellsworth, escribió 
hace algún tiempo: «Durante la 
'mayoría de los años transcurri
dos desde la guerra de 1914, el 
Gobierno brasileño ha procurado 
sostener los precios del café me
diante la restricción obligatoria

de la producción, llegando a ve- 
ees a destruir una gran parte do 
la cosecha. Aunque durante es'é 
período Brasil ha producido apro
ximadamente el 70 por 100 de la 
oferta mundial de café, no pue
de decirse que los planes del Q(i- 
blerno brasileño hayan tenMo 
un gran éxito. La restricción bm- 
Mleña de la producción estuvo 
contrarrestada por su aumento 
«n otras países.» Esto es Jusui- 
mente lo que sigue sucediendo 
con la producción de café en al
gunos países africanos, una pro 
ducción de la que no se tienes 
Miras exactas recientes, pero que 
en la cosecha 1956-57 llegó a 8,3 
millones de sacos. Por éso no r ue
de extrañar que la Prensa brn 
*llefia se muestre a veces alar- 
imada ante el incremento de la 
producción africana de ca*é Ya 
en ei mes de septiembre de 1958 
el «Correlo da Man ha» titulaba 
una Información sobre la econo
mía mundial del café en la si
guiente forma: «El café africa
no invade el mercado norteame
ricano.» Tampoco puede extrañar 
a nadie que a la reunión que en 
el próximo mes de septiembre ha 
de celebrar en Méjico la Pederá* 
clón Cafetera Americana hayan 
sido especialmente invitados cu 

sécheras representativos de Ken
ya, Tanganika y Uganda. La pro
ximidad de esta reunión dejwra 
también especial actualidad a los 
problemas del café. Este es o’ro 
de los hechos a que aludíamos ni 
principio.

Parece que fue el principe de 
Talleyrand, siempre tan* fácil j n 
ra las grandes frases, el que di
jo que un buen café debía ser 
«negro como el diablo, callente 
como el infierno, puro como un 
tinge! y dulce como el amor». Es 
un pliego de exigencias bastante 
completo, sin duda alguna, Pero 
del café también se ha dicho qué 
no es sólo una bebida, sino tam
bién una emoción. •

Olertamente, en tos .proble
mas de orden económico y co
mercial que suscita la eníoción 
casi nunca falta. Los resultados 
efectivos de la reciente renova
ción del convenio Internacional 
del Gafé, las deliberaciones de la 
próxima reunión de la Federa
ción Cafetera de América e in
cluso las de la Conferencia Eco
nómica de las Repúblicas Ameri
canas que ha de iniciarse en Bo
gotá el día 5 de septiembre pró
ximo le depararán nueva y aca
so insospechada emoción.

José SANCHEZ GARCIA
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El triunfo es más

! 15
53«
to
ne La ciudad tiene un fondo de

cora lenzo de carrera.

Y BICAL
Quien sopa los atractivos de

escultnr cspaanl

EN WGO,
El ARUCRO
DE H

Sf1^

izquierda.

EL ESCULTOR ESPAÑOL JOSE LUIS
GOOMONTES, GRAN PREMIO DE
LA II BIENAL INTERNACIONAL

OESPUES de los 
suidos por 108 8 

fioles en la XXX B
necia, otro triunfo n
sumar a los muchos 
eos años a esta part
sechando las artes
España. Este último lo
segunda Bienal de
que actualmente se
brando en la bella el
de Salzburgo, y en la 
grado la Medalla de
la Escultura el joven
A. Coomonte.

sabiendo la gran calidad de las 
obras qué concurren a Salzburgo,
prácticameiite lo mejor de todo
cuanto se hace en los países cn-i-
tianos relacionados con el arte
sacro. Y otro dato muy Impo
tante es que el escultor Coomon
te era casi un desconocido en
estas lides artísticas. Primera sa
lida a la lucha, una recompense 
de carácter internacional. Buen

SALZBURGO. BARRÓCA

genero que Austria
en su territorio, podrá apreciar
bien lo que supone decir que 
Salzburgo es una de las ciudades 
m&s bellas. Ÿ más pintorescas
también.

ama. sobre todo, el estilo barroco

altas montanas sombreadas de ®®" 
nlferas, y se desparrama por las

y la música; las dos caracterial’- ■ 
cas han dejado honda huella en
la ciudad.

haciacolinas que descienden ------ 
el río Salzach, uno Me los tribu
tartos del Danubio. Parques por 
todos lados, fuentes en las plazas
de una monumentalidad de gus
to italiano, torres de iglesias y 
campanas sonando. Salzburgo

Para filiar a Salzburgo oon la.
afición musical no hay m2:s que
recordar que en esta ciudad na
ció Mozart, el genial niño proit
gio y fértil compositor después 
Aún se conserva su caba natal.
lugar de peregrinación de los me
lómanos de todo el mundo que
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puntyalmante acuden a los Fes
tivales Musicales que se celebran 
en esta ciudad en honor de su 
músico. .

Salzburgo también fue la pri* 
niera ciudad austríaca que ado?' 
té el estilo barroco como expíe- 
«on de un anhelo nacionalista. 
S estilo de la Oontrarroforma, 
Austria supo conservar su fe ca
tólica en medio de una Europa 
central con ansias •reformadoras. 

. SS periodo barroco fue de gran 
actividad, porque además de ssr 
un renacimiento del arte religío- 

’ «ojfyndia en un solo estilo el cul
to a la divinidad y a la idea de 
la gran Monarquía católica.

SEGUNDA BIENAL DE 
. ABTE SAGRO

Después de Viena, Graz y Una, 
Salzburgo es la ciudad más im
portante de la nación austríaca 
Cerca de 150.000 habitantes cuen
ta esta capital de un territorio 
rico en ganadería, minas y explo
taciones forestales.

l^ro más que estas riquezas 
naturales lo que importa en Salz
burgo es su dimensión cultural y 
artística. En esta ciudad existe 
uno de los dos Institutos de Mú
sica con que cuenta Austria (el 
9Èf°» ®ti Viena), dónde pueden 
*®^.l^®® todos los: estudios musi
cales. El «Mozarte!umj5 es el nom

bre del de Salzburgo, como no 
tenla más remedio que ilamarse. 

Mas otra institución cultural es 
la que da rango mundial a esta 
^dad: la Facultad de Teología 
Católica, túnica de este tipo íue 
funciona en Austria, y de la que 
es pieza clave el Instituto Papal 
de Filosofía. Cerca de mil alum
nos estudian en esta Facultad de 
Teología, a la que acuden estu
diosos de todo el mundo.

Por todos los datos que veni
mos apuntando, resulta lógico 
que Salzburgo quisiera slgnlfl- 
carse con una manifestación ar
tística de carácter in ter nació ni il 
que encajase en el espíritu de la 
ciudad. Así nació hace dos años 
la Bienal de Arte Sacro, que tuvo 
una gran resonancia mundial, 
pues demostró que las mayores 
audacias del arte moderno tenían 
en perfecto acomodo en Fa Igle
sia, como siempre había sucedi
do. pues en todos los siglos y 
grandes períodos de creación ar
tística, la Iglesia alentó esos tra
bajos con decidida' protección.

QUINCE PAISES. CIENTO 
NOVENTA ARTISTAS, 

, TRESCIENTAS SESENTA
OBRAS

El éxito de la primera Bienal 
de Arte Sacro Otan temporáneo se 
ha visto superado, con mucKo coa

la que ahora se está celebrando.
El 27 del pasado mea de julio en 
un aoto de gran gala, se inaugu- 
i^a en la Sala de Mármol del 
Oratorio unas dependencias an-.>- 
Jas a la catedral, con la que for
man ángulo, la segunda Bienal 
de Are Sacro Contemporáneo, a 
Ia que hap concurrido los si
guientes países: Alemania, Aus
tria, Bélgica, España, Estados 
Unidos, Francia, Holanda, Ingla
terra, Irlanda, Italia, Perú, Polo
nia, Suecia, Suiza y Yugoslavia

El tema propuesto para esta 
segunda versión de la Bienal era 

Eucaristía, y todos los traba
jos debían estar relacionados eón 
él. Trescientas sesenta obras rea
lizadas por 190 artistas han sido 
la aportación de este año, entre 
las que figuraban de muy desta
cados creadores, como el belga 
Albert Servies (que con el' fran
cés George Rouault es uno de los 
máximos renovadores del arts 
cristiano).

Otros artistas famosos que .pue
den verse en la Bienal de Sala 
burgo son el arquitecto suizo- 
francés Le Corbusier, que ha 
dado nuevos rumbos a la arqui- 
^tura sacra; Angelo Blancidi. 
Georgio Trebbl, el polaco León 
Sllwinsiti, el suizo Paul Monnier, 
Junto a los austríacos Margaret 
Bilger, Albert Blrkle, Hans Pro
nius, el arquitecto Kramteiter,

Salzburgo. ihuninado ••n la noche. e celebran
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Schneider-Ma tizeH y Alejandro 
Sllveri.

Ia Exposición fue Inaugurada 
por el príncipe-arzobispo de Salv 
burgo, doctor Rohracher, que vi
sitó detenidamente todas las 
aportaciones nacionales, dote- 
niéndose especialmente «m el la- 
gar ocupado por España, para 
cuya instalación turo especiales 
frases de afecto y elogio por la 
original ipresentación.

SIETE MEDAULAS BE 
ORO PARA LAS DIFE
RENTES MODALIDADES

Siete es el número de recom
pensas que la Bienal de Salzbur- 
go otorga entre todos los artistas 
expositores. Son siete Medallas de 
Oro que se conceden por un Ju
rado internacional que examina 
metlculosamente todo lo presenta
do a las siguientes modalidades: 
Escultura religiosa, Arquitectura. 
Vidriería, Pintura, Tejidos, Orfe
brería, Objetos de culto.

Loa premios de este año han 
.«Ido: Escultura religiosa, a Espa- 

®'* custodia. Arquitectura, 
a Ttalia, por los proyectos de l is 
arquitectos Trebbi-Gresler. Vi
driería, a Alemania, por la vi

driera realizada por Schrciter. 
Pintura, a Austria, por la obra de 
Hans Pontilter. Tejidos, a Holán-* 
da, por las casullas y capas iptu. 
viales de Dijker. Orfebrería, a 
Perú, por el Tabernáculo realiza
do por Susana Polac (la cual re
side desde hace muchos años en 
Madrid). Objetos de culto, a Ir
landa, por obras de Kinston.

El Jurado internacional estaba 
compuesto por'’representantes de 
AJleimania, Irlanda, Italia, Holan
da, Perú, Suiza y España, ac
tuando de secretario el propio de 
la Bienal, profesor Schneider- 
ManzeU. Su tarea no ha sido fá
cil, ya que el número y la calidad 
de lo expuesto os bastante con
siderable, pues supone una selec
ción previa realizada entre otros 
muchos, artistas de cada país 
participante.

La» recompensas son otorgadas 
por unanimidad, lo que demues
tra que slempre lo premiado ea lo 
más importante de cuanto se ex
pone.

LA CAPILLA EUCARISTICA 
ESPAÑOLA

Una gran parcela del arte es
pañol, tanto en pintura como en 
poesía, teatro, orfebrería, borda-

\ista pui’i'iaJ d.' l;i apoiia
* i'i(n> p'-puiinla <i la BieU il df 

.Arlo Sat ru df .Sul/lmrgu

dc». etc., ha tenido por tema la 
exaltación de la Eucaristía. Es, 
por tanto, un motivo bien con
sustancial con la creación artís
tica española de varios siglos.

Teniendo la 11 Bienal de Salz- 
burgo, como toma propuesto, la 
Eucaristía, era lógico que la 
aportación, española fuese una 
versión actual de Capilla Euca
rística. Con muy pocos y escogi
dísimos elementos se organizó 
esta capilla entre loa cultivado* 
res del arte sacro más avanza
dos.

La capilla, en síntesis, estaba 
compuesta de lo siguiente: altar 
ejecutado en terracota y cerámi
ca, del escultor andaluz Jesús 
González. Dos tapices de diseños 
no figurativos, del pintor y teje
dor de tapices gallego Jesús Nú
ñez. Custodia en hierro forjado 
con aplicaciones de cuarzo natu
ral, del escultor zamorano José 
Luis Coomonte. Una trinidad de 
artistas que, como puede obser
varse, resume todas las regiones 
españolas de Sur a Norte.
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lift custodia es de gran arigl- 
nalidad y rompe con les moldes 
habituales de esta clase de ob* 
Jetos de culte, en les que les ar
tifices españoles del gótico y el 
renacimiento lograron las otoas 
más considerables de la historia 
del arte. Sólo el nombre de la fa
milia renano-española de los Arfe 
sirve para Hereditario, ya que du
rante tres generaciones dedicaron 
todo su trabajo a labrar estas 
elaboradísimas Joyas, de las que 
son buenas muestras las custo
dias de las catedrales de León, 
Córdoba, Toledo, Sevilla, Santia
go de Compostela. Medina de Rio
seco y Avila.

UN ESCULTOR SERIO 
Y SOLITARIO

Que España es una cantera In
agotable de artistas, en especial 
en las artes plásticas, se viene 
demostrando con insistencia in- 
temaclonal bien patente. Que un 
escultor casi desconocido en los 
medios artísticos españoles gane 
un premio internacional de la ca
tegoría del de Salzburgo creemos 
que es un caso que sólo puede 
darse en España.

—Cuando, en el mes de mayo, 
González Robles, comisario de 
España para la Bienal de Salz- 

. burgo, me encargó la custodia 
dlciéndome: <Haz una cosa bue
na, porque se tiene que llevar 
uno de los grandes premie»», son
reí incrédulo. Me puse a trabajar 
con mucha ilusión, pues era mi 
primera oportunidad verdadera
mente importante. A los dos me
ses y pico ya estaba terminada 
la custodia, que ahora se ha pre
miado con Medalla de Oro.

José Luis Coomonte, mejor di
cho, José Luis Alonso* Coomonte, 
es un muchacho Joven y serio. 
Lo de Joven queda demostrado 
con saber el año de nacimien
to: 1932; lo de serio se nota, más 
que mirándole a la cara, por la 
escrupulosidad de su trabajo: en 
algo más de dos meses labró una 
custodia toda de hierro que ha 
constituido la mayor novedad de 
Salkburgo.

Coomonte nació en Benavente 
(Zamora), en una familia donde 
no había más antecedentes rela
cionados en alguna manera con 
el arta que el taller de ebaniste
ría del padre. Alumno oficial de 
la Escuela de Bellas Artes dé Ma
drid, discípulo de Laviada, Co
mendador, Adsuara, Moisés Huer
ta; premio «Molina Higuera», 
pensionado por la Escuela en la 
residencia de escultores de Coca 
(Segovia), en el año 1952.

«TENIA QUE ENCONTRAR 
UNA MANERA PERSONAL»

Durante sus años de aprendi
zaje escolar, Coomonte realiza 
aquellos encargos que más fácil
mente pueden llegarle.

—Hice una «Flagelación» para 
la Cofradía del Silencio, de Be
navente, y después un Chisto pa
ra la Cofradía de los Mineros de 
Santa Lucía (León), Dos tallas 
muy vistas en la manera de Gre
gorio Fernández y de otros Ima- 
gineroe castellanos.

Estos trabajos de escultura loa 
alterna con otras obras de deco
ración mural ai fresco, tempera, 
mosaico bizantino, etc., para di
verses destinos de León, Madrid 
y Benavente. Pero un hecho im-
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Kl comisario 
la. izajuierda,

todia

<i(i España en la H Bienal de Arte < ristiano, Enis Eunzále-z Knble- 
expiiea id arzobispo <tt Salzbnrgo, ihx’tor Hobraeber, kis eaia.eteií 

la (,.'apilla 'Eucaristiea j ' ■ - -exhibida en Española, y yne ou^reció Sa Medalla de oro

portante se produce en la En la soledad de ml pueblo em
pecé a experimentar con materia» 
les como el hierro, que es el que 
ahora prefiero a todos los demás. 
Los hierros del español Julio 
González me alentaron en mi ca
mino.

vida 
viajedel estudiante-escultor-, el 

fin de carrera con eus compane
ros do promoción; destino: París.

—Hasta entonces no había te
nido ocasión de poder apreciar 
toda la diversidad y riqueza del 
arte que se hace hoy por el mun
do. En muy pocos años ha varia
do el panorama del arte en Ma
drid, pero por entonces era muy 
difícil ver una buena Exposición 
de arte contemporáneo. Mi es
tancia en Paría me hizo compren
der que ya no se podía insistir en 
el tipo de escultura qué había 
estado haciendo hasta entonces, 
que tenía que encontrar una ma
nera personal. 4

La creación del Instituto Labo
ral en Benavente le da oportuni
dad a Coomonte de regentar la 
cátedra de dibujo, trasladando su 
taller a dicha ciudad.

—Jfiatoy convencido de que sólo 
en las ciudades pequeñas se pue
de trabajar intensamente; en las 
muy grandes, uno se dispersa, tie
ne que acudir a muchos sitios, 
tiene tentaciones de todo género 
a las que no se puede sustraer.

niera todos los sábados

Trta SMMi
Sela meaee
On año .

cî hCgundo por

INSPIRACION EN LA AR
QUITECTURA ROMANICA

Benavente, Zamora (capital de 
la provincia), Toro, Salamanca, 
toda una gran región donde las 
huellas del románico español son 
más potentes y vigorosas que en 
ningún otro sitio. Para un espí
ritu observador y sensible no po
día pasar Inadvertida tan mani- 
flesta belleza. Coomonte la estu
dia a fondo, no sólo en la super» 
fteie escultórica,

—Las plantas arquitectónicas 
de la» iglesias román leas me sir
vieron. de Inspiración para mí 
custodia. Repite el mismo eaque- 
ma, y lo que ahora puede pare
cer tan moderno estaba ya tra
zado desde hace muchos siglos. 
Lo que pasa es que a nadie se le 
había ocurrido utillzarlo. .

W >
ISO »

Cerca de dos medros mide la 
custodia dé Salzburgo. Hierro tra
bajado a martillo ee su princi
pal material. De oro, solamente 
el ostensorio, donde se acopla la 
sagrada forma, según está man
dado canóntcamente. Animando 
los engarces del hierro, trozos de 
cuarzo blanco natural.

—Son cuarzos cristalizados, re
cogidos en mis paseos por los al
rededores de Benavente. Su colar 
blanco lechoso le da un gran con- 
trahte al hierro. Toda esa estruc
tura metálica descansa sobré una 
gran piedra de granito gris, sa
cada del lago de Sanabria. En 
ello he querido reflejar la», pala
bras de Cristo a Pedro: «Tú eres 
piedra, y sobre esta piedra edi
ficaré mi Iglesia».

Piedra, hierro, cuarzo, con es
tos materiales tan humildes Coo
monte ha logrado una nueva eje- 
presión para las custodias, las 
cuales parecía que ya no era po- 

. stole sacarías de sus conocld<» 
moldes góticos, renacientes, neo- 

. clásicos. Este escultor zamorano 
s ha demostrado que sí se puede, y 

obre con su aportación un ca
mino muy digno de ser tenido en 
cuenta y en el que es seguro Inr 
slstirá él mismo.

| Sin haber realizado aún nirgu- 
S na Exposición en Madrid, ya ha 
M triunfado en competida, lid con 
d lo.s más famosos cultivadores dea 

arte sacro. El punto de partida 
íi es único, por lo que tierte que «xi- 
fâ glrse. A estas horas ea bien ae- 
□ guro que Coomonte trabaja con 
t intensidad preparando su prime- 

iÿ ra muestra personal para la pró- 
É xinoa temporada artística ma-

1 drUeña.
RAMIREZ DE LUCAS
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(L SALUDO m por Mario Luisa AZCUE
0ON un gesto maquinal, Pedro se anudó la cor

bata. No pudo reprimir una sonrisa de satis
facción! al contémplarse por última vez en el es
pejo. Después, con la difícil naturalidad que era 
la admiración de todos sus amigos, traspasó la 
puerta del cuarto de baño y con un suave, pero 
frío, «Hasta luego, mamá» salló de su casa. Tuvo 
antes qu© esquivar el cariñoso abrazo con el que 
su madre le despedía inevitablementa t.e moles
taba un poco que lo hiciera, y después al separaría 
instlntivamente le quedaba siempre un regusto 
amargo.»

—No debería ser así. Podría comprender que ya 
no soy aquel pequeñuelo que ella acicalaba con to
da parsimonia para que se presentara bien arre
glado en el colegio.

Nadie podría sospechar viéndole tan agraciadó. 
tan •seguro, tan satisfecho que Pedro tenia casi 
sifempre un interlocutor en sí mismo. Era esta 
una costumbre que le había quedado de sus pri
meros años. Aquellos años en los que, muy lim
pio, extraordinariamente limpio, porque eso sí, su 
madre tenía la manía de que fuera, aunque po- 
bremente vestido, como los «chorros del oro», co
menzó a darse cuenta de la diferencia que existía 
entre él y sus condiscípulos.

- Pedro fu© siempre un 'muchacho brillante, de 
ingenio despierto, de fluida palabra, con un raro 
dominio en su leguaje de las más bellas imágenes. 
Pese a ello,! pese a sus pequeños y constantes 
triunfos personales, algo había que le mortifi- 

' caba.
—¿Por qué será mi familia así?—se decía para 

sus adentros.
El hubiera querido que sUs padres fueran de 

' otra manera y ya comfenzó a sufrir muy joven, 
cuando le pedia algo a su padre.

—Papá. He quedado con unos amigos para ir 
hoy al cine. ¿No me podrías dar para la entrada 
y oara alguna chuchería a la. salida?

—Hijo. Bien sabes que yo te daría para feto y 

para máá. Part» no puedo. Me cuesta mucho tra
bajo pagarte los estudios. Sabes que las dificulta
des com que tenemos que vivir para permltirtc 
estudiar son muchas.

—Sí, papá; pero yo...
—No te quejes. Si yo hubiera tenido la misma 

«probaUdad» que tú tienes... No sabes lo que fes 
ser analfabeto a tus años. Tener que salir al cam
po a segar com el sol ardiendo sobre tus espal
das, o recoger aceitunas en pleno invierno, cuan
do el frío te muerde como un perro rabioso. Y. 
además, tener que mantener con ese trabajo a tu 
madre y a tu> hermanos! pequeños.

Bra ia misma cantinela de siempre, sigo que 
ya habla olvidado Pedro por puro sabido,

—-EZatá, bien, papá. No iré al cine.
Luego, aquellos amigos, se iban solos al cine. 

Y el æ quedaba rumiando su absurda pobreza, 
porque para él todo aquello era absurdo y ante 
el hecho repetido una y mil veces siempre sen? 
taa un latigazo de rebeldía muy dentro, allá don
de decían qug estaba el corazón.

Rebeldía ante su impotencia y furor ante pa
labras como aquella de «probalidad» que era un 
latiguillo constante en la conversación de su pa
dre. No sabía cuántas veces 1© había repetido que 
no se eajaerara por hablar bien, por hablar con 
palabras que él consideraba bojiitas. Hubiera si
do mucho mejor qqe se expresara como su pobre 
madre, aquella mujer diminuta y gris que sólo sa
bía de remendár muy bien, concienzudamente, sus 
calcetines; de lavar por las noches hasta quedar 
extenuada de fatiga. Pero no, su padre se empe
ñaba en demostrar a todo el mundo que, pese a 
haber llegado ai Ejército como uno de tentoe anal
fabetos, había conseguido aprender a leer y a es
cribir y hasta a expresarse con lo que él erfeía 
cierta elegancia.

—Todo se lo tengo que agradecer, desde luégo. 
y tú tanabién, hijo indo, al señorito.

El «señorito» —cómo le dolía aquella palabra a
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inferable donde transcurriera hasta entonces su 
vida. '

—Ahora, mamá, ya puede» vestirle como una 
señora. Té acompañaré yo y te compraré vesti
dos, mu<áio3 vestidos. Y no quiero volver a verte 
lavando, ni zurciendo calcetines, ni haciendo nada. 
Ya ea hora de que descanses y <oces de la vida. •

Al hablar así a su madrç, se sentía mecido por 
una dulce y extraña melodía que le cantaba co
mo si tuviera campauitas de cristal acariciadas 
por la brisa dentro de su corazón, Pero »u madre...

—No, hijo mío. Yo no puedo vestir como una 
señora, porque no lo soy. Yo ya he recibido bas
tante de esa vida quç tú quieres que goce. ¿Puede 
haber mayor goce en mi vida? Cuando te veo tan 
Joven, tan guapo, tan elegante y cuando me cuen
tas tus triunfos...—unas lágrimas incipientes aso
maron al borde de aquellos ojos can.sados, enro
jecidos, mientras la emoción lé impedía seguir

Pedro cada vez que se la escuchaba a su padre- 
era una figura siempre presente en lá casa. Por
que el «señorito» hábía sido quien eligiera a su 
padre como asistente, quien le tomara luego ca
riño, quien æ preocupara porque aprendiera a leer 
y a esertbir y quien —cuando ©1 secretario del 
Ayuntamiento del pueblo, una vez terminada la 
vida militar, le escribiera en su. nombre pidién- 
dole algún destino en la capital para que su' hijo, 
recién nacido, pudiera llegar a ser u n«hombre ins
truido»— le consiguiera la credencial de ordenan
za en aquel Ministerio. Credencial que había 
transformado la existencia de Pedro, aunque éste 
por entonces no pudiera comprenderlo por ser 
apenas un pequeño arnaaljo de nervios y múscu
los...

—¿Por qué tienes que decir siempre «señorito», 
papá, cuando te refieres a él? No sabes cómo me 
molesta oírtelo. hablando.

Su madre siguió lavando la ropa, aquella su 
ropa que no podía consentir que tocara nadie. Fue 
Inútil que argumentara, que hablara, que discu
tiera, qué se enfadara incluso. No pudo conven
cería y ella pese a su» súplicas, siguió vistiendo 
aquellas pobres y enlutadas ropas. Porque siem
pre había un primo, un tío o aljgún otro* pariente 
por quien llevar luto. .

Con su padre fue distinto. El hombre se sintió 
como si de repente hubiera logrado la más ilu- 
sionada aspiración de su vida. Se vistió con 1M 
ropas más caras, pero con un mal gusto detonante. 
De lo que no hubo manera de apartarle fue de 
sus vléjas amistades. Gustaba de charlar con sus 
antiguos vecinos del barrio en 1« tasca de la es
quina de la vieja calle, rodeando la consabida 
frasca de vino.

—lo digo porque es verdad, y porque soy agra
decido. Cosa que tú no eres, ai parecer Si no hu
biera sido por él, tú serías ahora como tus primos 
del pueblo, un vulgar destripaterrones.

—Sí, puede que tuviera razón, pero se le olvida
ba que él, Pedro, tenía una inteligencia excepcio
nal, que desde que cayó en su» manos el prlmei 
libro de párvulos había corrido vertiginoaamente 
por la escala del saber, que desde su primer año 
de estudiante habla sido la admiración de stM 
condlscípul<^ y hasta de sus profesores, que rá
pidamente había construido una beca gracias a 
sus repetidas matrículas de honor.

—Ya lo «é. Pedro. Do sé y estoy orgulloso de 
«1, pero sin d «señorito» —y perdona que lo diga 
así— tú no hubieras podido hacer nada. Serías el 
Chico más listo del pueblo, pero estarías, embru
tecido entre aquella gente. La «probalWad»...

¡Y dale con la «probaUdad»! Siempre igual, co
mo una cantinela que no tenía fin. Ya lo s^ía el 
y harto le dolía; su padre tema razón, esa humil- 
de y repugnante razón de los pobres que se sien- | 
ton satisfechos en cuanto consiguen un poquito | 
de eso que tanto sobra a otro». _ b 

Foco a poco Pedro fue encerrándose en si mis- f 
mo. No importaba que extemamente, cuando al- « 
temaba con sus amigos, charlando o si alguno le j 
invitaba, fuera el jefe del clan. Porque estaba bien 
claro que Pedro era un predestinado, uno de esos / 
hombres que han nacido para mandar, para diri
gir. Nada de eso importaba porque luego tenía que 
volver a casa. Y en casa le esperaba siempre su 
padre, satisfecho, orondo, respirando aquella ale
gría insultante. Su madre, oscura, condenada siem- 
pre a trabajar como una bestia, ppra que él,_ «su 
Pedro», llegara a ser un hombre como el «señori
to» o. si Dios les daba un poco más de suerte, in
cluso «más que el señorito».

Fue por entonces cuando se fijó una meta, una 
meta que alcanzaría aunque tuviera que poner en 
Juego todos los resortes vitales de su ser, aunque 
tuviera que exprlmlrse el cerebro hasta quedar 
agotados sobre los libros de texto.

—Tengo que sacar matrícula todos los años; no 
puedo interrumpir mis estudios. Sólo así podro, 
arrancar a mi madre de esa miseria que me due
le como si aplicaran a mi carne un hierro al rojo.

Y lo consiguió. Lo consiguió plena, rotundamen
te. Su tesis fue un dechado de perfección, de asi
milación clara e inteligente de cuanto había apren
dido en aquellos duros años de estudio. Fue ©o* 
toncos cuando respiró tranquilo, cuando creyó que 
todo había de cambiar rápidamente.

—Ahora conseguiré un buen puesto. Ganare di
nero y sacaré a mi madre de aquel cuarto mise
rable. Mi padre —M pensar en él una sonrisa mez
cla de cariño y desprecio distendió su boca— bue
no... a mi podre ya Ig doy bastante con este titulo 
de licenciado en Ciencias.

Al principio todo sucedió como él esperaba. Muy 
pronto consiguió un magnífico puesto al frente de 
una importante empresa. El, Pedro, el hijo del 
aldeano analfabeto mandaba sobre un grupo nu
meroso de hombres y mujeres que, indudablemen- 
te. había contado con más posibilidades que el 
para la lucha. Todos se inclinaban ante su inté- 
Ugencia, ante su visión clarísima de esos asuntos 
que surgen en cada negocio, en cada operación, en 
ese mág o menos turbio mundo de los negocios.

Como en un sueño, como si de repente le hu
bieran sentado en una nuve, trascurrieron aquellos 
primeros años. Ganó dinero, mucho dinero, y ai 
fin pudo sacar a sus padres de aquel cuartucho
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^^^ grande. iVaya’tío'Hato queme 
ha ^Udo. Su cuando salió de la Universitiad, 
íw., un puesto, y ¡vaya puesto! Es el director, 
^aos, el director. Toca un botón, y una señorita 
de esas que salen en el cine aparece para po
nerse a sus órdenes.

^® sabía, porque su padre no perdía oca- 
sión de contarle las caras de asombro qué ponían 
sus humildes amigos. E incluso a veces, sin po* 
derto evitar, tenía que soportar los abrazos y los 
parabienes de alguno de aquellos amigos de su 
padre.

•-^Papó, no hables así de mí. Sé que he con ser 
guido una buena posición; pero como yo hay mi
les de hombres y sus padres no se ponen como tú 
a airear todo lo que hacen, todo lo que diem, 
¡Por favor, papá!

--Bueno, como tú habrá muchos, pero no son 
hijos de un pobre aldeano analfabeto como era yo 
cuando...

Siempre que su padre le hablaba del repetido 
tema, Pedro se inhibía totalmente, se metía como 
un molusco eri su concha, y la verborrea del au- 
tor de sus días era simplemente un ruido molestó 
que él ya no escuchaba.

Cuando comprendió que todo era inútil, que po
dría ser el director de aquella empresa, tener 
siempre dinero en el bolsillo, vestir con elegancia, 
alternar con lo que su padre denominaba gente 
fina, llevar la vida que siempre había soñado, 
pero que su madre seguiría siendo aquella figura 
mínima, gris, insultante en su humildad, y su 
padre aquella especie de loro ensoberbecido por 
su triunfo, Pedro dividió radicalmente su vida. 
Fuera, en la calle, en el despacho, en los bares 
lujosos, el hombre chispeante, agudo, simpático y 
cordial al que todos admiraban. En su casa, el 
hombre frío, retraído, pasando fugazmente, sin 
dar nada de su corazón. Claro que no hacia falta, 
porque para aquellos dos viejos con teuerle con 
que estuviera, era suficiente. Y ai vivir aaí’tuvo 
paz, tuvo tranquilidad durante cierto tiempo. Has
ta que un día...

—Hijo, te quería decir una cosa—-la voz de su 
madre sonó como, siempre, con aquel tono desvaí
do y humilde que tanto lastimaba a Pedro.

—¿ Qué te pasa, mamá?

y* tienes una casa nueva, bonita, con 
muebles modernos y...

—¿Y qué?
—Pues que me gustaría mucho verte aquí con 

tus anaigos. Alguno tendrás a quien le quieras en
señar tu casa. Yo—una sonrisa muy triste afloró 
a su cara—me estaría muy calladita para no me
ter la pata. No tendrías que avergonzarte de nos
otros.

Su madre, siempre tan callada, tan sumisa, ha
bía comprendido el gran miedo larvado en el co
razón de Pedro. Aquellas palabras le dolieron co
mo un lanzazo en el costado, pero aún fue mavor 
su dolor al escuchar a su padre.

—^¿ Cómo se te ocurre esa tontería, mujer? Pedro 
no se avergüenza de nosotros, sino todo lo con
trario. No vienen sus amigos porque no habrá 
ocasión. Lo» jóvenes de hoy gustan de charlar 
en las cafeterías. Pero vergüenza... ¿Cómo se va 
a. avergonzar Pedro de nosotros? ¡Te digo...!

Aquella defensa contra toda razón, fue un re
vulsivo para el atormentado corazón de Pedro y 
un Infinito remordimiento se fue diluyendo en su 
sangre.

Con un extraño temblor en la voz se dirigió a 
aquella pobre mujer que él. hubiera querido culta, 
elegante, distinguida, y que hasta en sú más lógico 
ruego al hijo era humilde, con humildad de perro 
apaleado que vuelve los ojos llenos de cariño ha» 
cia el amo que le golpea,

—'Descuida, mamá. A la primera oportunidad yo 
te prometo que...

Vanas palabras que sonaban a mentira, a re
pugnante mentira, porque él sabía que ro se atre
vería a presentar a sus elegantes y distinguidos 
amigo» a aquellos padres suyos. Después, con unas 
palabras de excusa y un beso Inusitadamente ca
riñoso para su mádre, salió a la calle.

Después de esto llegaron preguntas, cientos de 
preguntas que le.atormentaban porque dentro de 
él se agigantaba aquella vergüenza sin medida de 
enfrentar a su nuevo mundo, aquel mundo fácil 
de sonrisas y palabras más fáciles todavía, con sus 
padres que representaban el ayer duro, difícil, líe* 
no de sacrificios y de lágrimas contenidas.

Y empezó a mentir. Llegaba a casa más tarde 
que antes, excusándose con aquel trabajo abru
mador del despacho y una asesoría que se Inventó 
para justificar aún más su alejamiento. Creció su 
genero^dad económica a la par que disminuían 
sus pruebas de afecto para los suyos. Tanto, que 
su padre se creyó con derecho a intervenir.

—Pedro, no debías trabajar tanto. A ;iesotros 
nos basta y nos sobra con lo que ros das. Es 
mejor que te cuides un poco más. Y disfruta de 
la vida, hijo. Debes aprovechar tu juventud. Y 
hasta podías ir pensando en casarte. En buscar 
una chica...

—Una chica buena, sencilla, hijo mío—la voz 
de la madre clamó con angustia por la felicidad 
de su hijo.

Prometió, lo prometió todo. Había aprendido que 
era mejor aparentar, doblegarse, para continuar 
aquella vida que se había trazado, Las noches co
menzaron a abrirse para él en claros de angustia 
desvelada, mientras su cerebro se torturaba, mien
tras las palabras desnudamente crudas le bailaban 
en el cereliro,

<Eres un canalla, Pedro. Tienes los mejores pa
dres del mundo, y deberías no sólo no ocultarlos, 
sino exhibirios con orgullo. Todo, absolutamente 
todo, se lo debes a ello». Y, sin embargo, tû...>

Pero luego llegaba el nuevo día. Y con él las' 
horas de despacho, del aperitivo en la barra ele
gante. Los torneo» de agudeza y de cultura con 
aquellos amigos y amigas que, por haber crecido 
en aquel ambiente, se movían en él con soltura, 
con facilidad. Siempre tenia presente, como si fue
ra un estigma, la baja condición de su familia, 
la incultura y el nulo refinamiento que eran con* 
secuencias naturales de la misma.

—He de encontrar una mujer que pueda com
prender este tormento absurdo que me está ha
ciendo imposible la vida.

Y la buscó. Pero en su mundo era difícil hallar 
lo que él ansiaba. Aquel problema llegó a cons
tituir para él una obsesión. Obsesión que sabía 
habrsa de desaparecer en cuanto se atreviera a 
contárselo a alguien, A punto estuvo de confiar en 
alguna de aquellas jóvenes con las que, más o 
menos apasionadamente, flirteó. Pero siempre, con 
la confidencia a flor de labios, un orgullo desme-
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dldo se alzaba en su interior impidió.: dole hablar. 
Y así, a fuerza- de ocultarse, de esconderse den

tro de sí mismo, llegó a convertirse en un cínico. 
De él eran siempre las críticas más ingeniosas pe
ro más amargas. Los chistes más despiadados, iju 
frases más ocurrentes pero más llenas de; acíbar. 
Varios veces estuvo a punto de descubrir su se
creto, pero de descubrirlo pese a su voluntad de 
no hacerlo sin generosidad, sin gallardía. Ocurría 
siempre Igual.

—Ôéjame ese asunto, Carlos. Yo lo estudiaré en 
casa esta noche, después de cenar. Tranquilo, sin 
tener que atenaer a nadie, es más fácil que en
cuentre la solución adecuada.

—¡Estupendo, Pedrol SI te parece puedo acom
pañarte y discutimos el asunto.

—iNoí—su voz le sonó a Pedro terrlblemente 
asustada—. No, porque..., porque a lo mejor no lo 
estudio esta noche, sino que me levanto mañana 
más temprano.

—Como quieras. Te -fo decía simplemente por

El corazón le temblaba a Pedro como un cer
vatillo herido y aterrorizado por el ruido ensorde
cedor de los disparos.

Como en esas novelas rusas en que la angustia 
y el miedo van subiendo de tono'y de rUmo a 
medida que pasamos las páginas, así iba consu
miéndose Pedro en la horrible sensación de sentir- 
se acosado, perseguido, cuando en realidad nadie 
paraba mientes en aquellos terrores suyos. Pero, 
Imaginario o real, el peligro le acechaba, le cer
caba, le rodeaba por completo. Sus nervios, exci
tados por aquéla comedia constante a que se obli
gaba, comenzaron a traicionarle. Prestaba poca 
atención a su trabajo. DistraMamente abúlico, los 
asuntos empezaron a amontonarsa sobre su mesa 
de despacho. Y un día» uno de los consejeros de la 
empresa...

—Pedro, quiero que charlemos uros minutos.
—Cuando usted quiera.
—Pues ahora mismo. Le vengo observando úl

timamente y he llegado a la convicción de que 
debe usted tomarse unas vacaciones. Le vendrán 
bien. ,

Con cariño, con patente aprecio, siguió hablár.- 
dole. Pedro, con una máscara de ate; ción en el 
rostro, pensaba entre tanto, sintiendo cómo los 
pensamientos giraban y giraban a velocidad verti- 
gincwa por su cerebro, experimentando una extra
ña sensación de rapidez a su alrededor, mientras 
permanecía en una quietud de muerte.

Quedaron de acuerdo en que de allí a unos días 
saldría para reponerse en el campo.

Luego, ya a solas, se enfrentó consigo mismo, 
mientras el miedo de perder aquello que tanto 
trabajo le había conseguido obtener atenazaba sus 
miembros. ,

—Pedro—se dijo—, es necesario que des una so
lución a esa angustia que te está corroyendo. Ya 
hasta en tu trabajo se refleja. Piensa que todo 
puede tambal ear se, incluso derruirse a tu alrede
dor..

Se hizo el firmísimo propósito de enfrentarse 
valientemente con aquel problema. Es verdad que 
tendría que reconocer tácitamente que había men
tido en más de una ocasión al hablar de su fami
lia.-Pero cualquier cosa era preferible a aquel mie
do que empezaba a repercutir en su vida.

—Saldré de viaje el lunes próximo. Un par de 
semanas en el campo toniflcándome al aire libre. 
Luego, con los nervios tranquilos, volveré a Ma
drid y llenaré mi casa de amigos. Si mis padres 
son anticuados, si son incultos, si son poco refi
nados, mejor.

Y se marchó en busca de aquella paz que tanto 
necesitaba si quería mantener el equilibrio de su 
vida.

Antes tuvo que disuadir a sus padres. Ellos que
rían acompañarle y marchar los tres juntos hada 
aquel escondido rincón donde naciera Pedro.

—No. Lo que necesito es tranquilidad, mucho re
poso y no tener que hablar, no tener que escuchar 
a nadie. ¿No lo comprendéis? Eso, en el pueblo, 
me va a ser imposible. Allí ya sabéis que siempre 
hay visitas, siempre hay preguntas y no podéis 
imaginaros hasta qué punto le tengo horror a las 
preguntas.
, —Lleva razón el chico—Interrumpió su padre—. 
Que se marche solo. Verás qué bien vuelve. No 
puede jugar con su salud. El tiene que defender

lia llegado

«1

ese puesto que tiene. Con lo arriba que 
ahora.

-—Por favor, papá. No empecemos 
siempre.

AI fin, con mil recomendaciones, con

coa lo d.e

mil conse-
jos, Pedro tomó el tren para un pueblecito levan
tino.

Fueron unos días maravillosos, de un aislamien
to total, de cara al mar, sintiendo quizá por vez 
primera en su vida la gran dicha de no 
de no fingir, de no ocultar nada a nadie, 
nadie se interesaba por él, porque nadie 
guntaba nada.

Sus nervios atormentados se sosegaron

pensar, 
porque 
le pre

rápida-
mente. Su cerebro experimentó una paz infinita. 
Sin darse apenas cuenta llegó el momento de vol
ver a Madrid.

Ya en el tren, de regreso a su casa, una gran 
ternura llenó su corazón. Cerrando los ojos podía 
ver a su madre y hubiera querido llegar én unos 
minutos tan sólo para abrazaría muy fuertemente, 
para llenar de besos aquella cara cansada.

ES siempre tan frío, tan retraído, materialmente 
aplastó a aquella diminuta mujer. Todo fueron 
magníficos propósitos y a punto estuvo de confe
sarles cuánto había sufrido y el porqué de su 
sufrimiento, de su angustia pasada. Pero con un 
poderoso esfuerzo de voluntad se dominár

—Ya habrá ocasión de demostraría que no sólo 
los quiero con toda mi alma, sino que además no 
me avergüenzo de ellos. Eso ha sido como un sue- 
~ enfebrecido, como una mala enfermedad queño
ha desaparecido ya para siempre.»

Fue, por vez primera en su vida, una grata ve
lada familiar. Hasta las palabras rebuscadas v
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mal pronunciadas de su padre le hicieron gracia 
En aquel momento hubiera sido capes de cual' 
quler cosa por aumentar la felicidad que veía re- 
fl^'jarae en los rostros de aquellos dos seres que
ridos.

Llegó la noche y con ella ei primer sueño tran
quilo en mucho tiempo. Se levantó fresco, des
pejado, con un desenfrenado optimismo. Y asit se 
reintegró vPedro al trabajo.

Se sumergió en él con renovados bríos, llegan' 
do a encontrar incluso facetas desconocidamente 
atractivas en su labor. Sentía dentro de su corazón 
un aire de fiesta, de primavera anhelante, de vida 
amplia y generosa. Y una dulzura muy grarde 
que le embargaba y le emborrachaba como un ex
traño licor. Estaba dispuesto a reparar todas las 
injusticias que él sabía haber cometido. Nada im
portaba queque padres estuvieran ajenos a cuanto 
había hecho. Nada importaba, porque él sabia, 
sobradamente que había sido reo de cobardía, de 
negación. Y sólo sabiendo que estaba dispuesto a 
repararlo todo con creces, con una entrega total, 
había conseguido la paz.

En medio de estos pensamientos, de estas sen
saciones maravíllosamente nuevas, Pedro recibió 
la llamada de Carlos, uno de sus amigos. Sonó el 
timbre del teléfono directo. •

—¿Pedro?
»—Sí; dime, Carlos.
—¿Qué tal esas vacaciones? Bueno; no hace 

falta que contestes porque la pregunta es idiota. 
¿A quién no le sientan bien unas vacaciones ex'* 
tra?

Siguió una sarta de naderías, de cosas protoco
larias de esas que se dicen en ocasiones parecidas 
Luego, una elU para por la tarde. Carlos Iba a 
presentarle a una chica muy mona, muy fina, con 
mucho estilo, que estaba muy interesada en co
nocerle.

Era la vida que comenzaba de nuevo a tender 
sus redes. Pedro estuvo a punto de negarse; de 
decir que no, que tenia que dedicarle unas horas 
a sus padres en aquel su primer día de trabajo en 
Madrid después de las vacaciones, pero sólo lo 
pensó. Luego su voz, sin poderío remediar copió 
el viejo tono para contestar:

—De acuerdo, Carlos. Allí estaré.
Colgó el auricular con una vaga sensición de 

tristeza y remordimiento, corno si hubiera comen
zado de nuevo a traicionar a los suyos. Después, 
encogiéndose de hombros, murmuró:

—Bueno, tampoco es para tanto. Igual puedo 
empezar mañana.

El día se fue arrastrando perezosamente y al 
fin llegó el momento de salir del despacho. Allí, 
en plena calle de Serrano, en una moderna y ele
gante cafetería, le esperaban Carlos y aquellas 
dos jóvenes, de una de las cuales con tanto ent»» 
siasmo le habia hablado m amigo.

Presentaciones, cumplidos obligados y luego una 
charla fútilmente brillante. Pedro, como de cos
tumbre, causó sensación en las cnícas, y a pro
puesta de una de ellas salieron a dar una vuelta. 
Despacio, con calma, con esa calma de los seres 
que carecen de preocupaciones, marcharon por una 
de las aceras. Y de pronto...

—¡Pedror... ¡Pedrol—una voz le llamó desde la 
acera de enfrente.

No cabía duda, Pedro reconoció instantáneamen- 
te el tono estentóreo de su padre. Miró de soslayo 
al otro lado de la calle y allí estaban, cogidos 
del brazo, torpes, anodinos, vulgares, como e' re
verso de la medalla que él hubiera querido pre
sentar a sus amigos. Un escalofrío le recorrió, la 
espalda sintiendo un fuerte temblor en las rodillas, 
mientras su cara perm-anecía impasible.

—Me- parece que re están llamando, Pedro—la 
voz de Carlos se le clavó dolorosamente como un 
estilete que desgarrara su carne.

—¿A mí?—logró balbucir.
—Sí. Aquella pareja de ancianos tan horrible' 

mente vestidos, en la acera de enfrente.
—No, no es a mí... ;No los conozco! * 
Un Áimbido que le dejó medio sordo le atenazó 

la cabeza como un grillete al rojo. No oía nada, 
absolutamente nada. Carlos y las dos jóvenes se
guían dialogando a su lado, mientras Pedro sentía 
cómo la muerte le iba entrando en el cuerpo. Aún 
tuvo tiempo para ver cómo las manos de su mar 
dre se alzaban hasta sus ojos marchitos. Y siguió 
andando como un autómata, como si de pronto 
el mundo se hubiera cerrado para él. Sentados 
en una terraza seguía sintiendo cómo temblaba su 
cuerpo. Después, mientras Carlos y les dos jóve
nes le miraban sorprendidos, dos lágrimas que le 
quemaron como plomo derretido, fueron emendo 
lentamente de sus ojos. Y a poco; ante el estu
por de todos, un ronco sollozo de aterradoras in
flexiones, de angustia suprema, de dolor infrahu- 
mano, brotó como una maldición de su boca cris
pada.

—¡Soy un canalla...! ¡Un maldito y cobarde ca
nalla!

Y allí quedó, como un muñeco roto, Pedro, el 
hombre que negara a sus padres como veinte si
glos antes otro Pedro negara a Dios.
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so: «Mi compañero de estudios < n 
y admirable amigo el doctor i Ij
Menuchi me ha dejado, para que i 
los publicase «cuando y como < 
lo creyera oportuno», una ex
tensa colección de escritos en 
que narra las ilusorias o reales 
impresiones recogidas a lo lar
go de su vida excepcional y sor
prendente». Con este prólogo, el 
autOT de la novela, doctor Anto
nio de la Granda, se cura en sa
lud —por algo es médico— y nos 
dice con claridad que él no es el 
doctor Menuchi, aunque no afir
ma rotundamente que el doctor 
Menuchi sea un fantasma inven
tado por él. Como el autor nos 
anuncia nuevos relatos basados 
en la apasionante historia de su 
personaje, y visto que después 
de leída esta primera parte que
da la impresión de que el doc
tor Menuchi está tan cerca de 
nosotros que cualquier día to
rnaremos café con él en casa del- 
doctor Granda, su amigo y con
fidente, bueno seré ir advirtien
do a los posibles lectores del li
bro de que, cono en las pelícu
las, «cualquier semejanza es pu
ra coincidencia».

—¿Usted no es Menuchi, ver
dad?

Esta pregunta se' la hacen al 
doctor Granda noventa de cada 
Cien personas que hablan con él. 
Yo también se la hice la tarde 
que charlamos en el salón de su 
casa, desde el que un amplio 
ventanal me permitía ver el pai
saje de ciudad moderna que ofre
ce, desde un séptimo piso, el 
Madrid que ha brotado, como 
una erupción de rascacielos, al 
final de la Castellana, en un 
mundo que tuviera por corazón 
las viejas piedras y los disecados 
pajaritos del Museo de Historia 
Natural.

—N5, no lo soy... Aunque si él 
es módico y yo también, encuen
tro natural que buscEndolas al
guien halle semejanzas entre 
nosotros. Pero las coincidencias 
que pueda hab^ entre Menuchi 
y yo las h85n:a también entre 
Menuchi y cualquier médico que 
haya cursado estudios en su

—Entonces, ¿Menuchi es un 
símbolo?

—No. no y no... Menuchi es tux 
personaje que yo no he inventa* 
do. En una serie de volúmenes, 
independientes entre sí, pero 
unidos por el denominador co
mún del protagonista, contaré 
las angustias y las alegrías, los 
fracasos y los éxitos, el poder y 
la gloria, la ventura y la desven
tura de un médico que no es ton
to y que por no serlo tiene su 
alma en su almario y le duele al
gunas veces.

SU doctor Antonio de la Gran-

"LOS fANUSMAS
MI DOCTOR wtmr

da es un hombre amable, pul
cro, de atuendo impecable. Ha- 

eíSíAsS ULTIMA NOVELA DEL MEDICO, 
Expone con precisión, buscando *
alguna vez la palabra justa en i^^aKBBB^^Bi^ *• ■■^k^^a^aeee^^s^
un brevísimo intervalo de inde-p fifi lili finfl |1|M T fifi V rQfHl||fl|l 
ÎÎX ’s ss&i&sK oublULuüU, rIN 1 un T Lobnl 1 Un 
preciso, equilibrado. La distribu- * ' '

sasers ANTONIO DE LA OBANDA muebles, incluso, dan la medida uaiir-ii^i^r^
MCD 2022-L5



Inequívoca de su constancia, de 
su amor al dato que parecerá 
Intrascendente para alguien, 
pero dará al visitante buen ob
servador la pauta de quien sea 
el hombre que a3i vive,

—En efecto, soy asturiano... 
Y aunque nací en Mieres, mJ.s 
primeros recuerdos se refieren 
t Qviedo. Allí asistí al colegio 
de las monjas del Sanio Angel 
de la Guarda hasta que cumplí 
los ocho. años...

El doctor Granda va recor
dando con indudable emoción los 
años de su infancia y de .su ado
lescencia. Estudia el Bachillera
to, Ubre, con notas sobresa
lientes.

•—¿Buen estudiante ?—le pre
gunto.

“;7E1 último mes del curso, 
sí...—responde riendo.

Cuando terminó su^ estudios 
de Bachillerato se encontró con 
que lo liable hecho tan de pri- 
s^que-éra demasiado joven pa
ra Ingresar en la Universidad, y 
tuvo que solicitarlo como gracia 
especial, con dispensa de edad. 
En la Universidad de Oviedo hi
zo el prTiner año de estudios uni
versitarios; Filosofía y Letras y 
Medicina las cursaría luego en 
Madrid.

— ¿Con el doctor Menuchi?
—-No, no... Menuchi no existía 

entonces.
— ¿Lo inventó usted luego?
—^o, no me interrogue a es

tilo de policía. Si Menuchi exis
tía o no, ¿qué Importa ahora?

Seguimos charlando de sus 
recuerdos. Cursó la carrera de 
Medicina con extraordinario 
aprovechamiento, y la terminó 
en el año 1934, Con un entusias
mo y una vocación singularísi
mos Antonio de la Granda pre- 
Ïaro oposiciones a la cátedra de

*atología General de la Univer
sidad ae Madrid. Si hacemos una 
sencilla cuenta descubriremos 
que aquel médico que se di.spo- 
nla a ganar una cátedra tenía 
apenas veinte años. Pero la Gue- 
rra dejó las oposiciones en el 
aire, y el tumulto de la revolu
ción hizo ún paréntesis en la vi
da del escritor. Cuando llegó la 
paz, el entusiasmo estab.a vivo 
como el primer «Sa, y Antonio 
de la Granda fue a la liza con 
toda nobleza para conquistar la 
cátedra de Historia de la Medi
cina de Madrid. Fueron unas 
oposiciones famosas, que recor
darán todos aquellos que de al
gún modo estén ligados a las 
circunstancias universitarias. 
Entonces el doctor Granda, ya 
famoso, alzado aún más a la po- 
gularldad por su Intervención 

rUlantlsldia en las citadas opc- 
slclones, siente un nuevo tirón 
afectivo y vocacional, ajeno a la 
Medicina, que le abre infinitos 
caminos de ilusión y de trabajo.

—¿Qué pasó entonces?
—Hice oposiciones al Cuerpo 

Nacional de Inspectores de Tra
bajo.

—Con el número uno, desde 
luego.

—Sí, es verdad. Con el núme
ro uno, que me permitió quedar
me en Madrid, donde yo tenla 
muchas cosas que hacer ÿ resol
ver en ese mundo impresionan
te de lo social que tanto me pre
ocupa.

—¿En esa carrera, qué es 
ahora? 

—Inspector técnico general 
de Trabajo. En el Ministerio 
puede encontrarme, sin Menuchi 
al lado, desde luego, como jefe 
del Departamento de Documen 
tación y Publicaciones.

—Pero usted Jia hecho otras 
oposiciones,^ ¿no?

—Hacer, he hecho varias, 
unas en el terreno de la Medici
na y algunas fuera de ella. Soy 
especialista del Seguro de En
fermedad y otras instituciones 
y profesor de la Escuela Social 
de Madrid.- ,

BTAPAS DÉ UNA VO
CACION

Por aquello de que «gallegos y 
asturianos, primos hermanos», 
lo cual es siempre una garantía 
de futura tranquilidad familiar. 
Antonio de la Granda, asturiano, 
casó con Dolores, gallega, y de 
que -el matrimonio fue un acier
to en toda regla dan fe los ocho 
hijos que tienen. En principio, el 
hecho de tenerlos da a los dos 
esposos patente de felicidad.

í—¿Algún hijo será médico? 
^No lo sé.
— ¿Será novelista?
—Tampoco lo sé...
— ¿Pero no se le nota a al

guno de ellos así como atisbos 
de vocación...?

—Por lo menos, no como se 
me notaba a mí. Cuando yo era 
chiquillo escribía novelas y se 
las leía o mis amigos. Novelas 
de aventuras, ¿cómo no?, y ea 
cuanto recuerdo de ellas j- he 
leído en las que he podido encen
trar entre^ mis papeles de juven
tud, había en todas un problema 
social planteado y resuelto a es
tilo y alcance de la inteligencia 
de un niño, prueba dé que ya en
tonces estaba latente en mí esta 
vocación por lo social que tanto 
me preocupa.

—Y siendo ya estudiante, mu
chacho mayor, ¿escribía novelas 
también?

—Algo hacía, pero los estudios 
eran ya muy serios y me exigían 
el máximo esfuerzo y el total de 
mis posibilidades,

—¿Cuándo publicó su primer libro?
—Es un poco complicado de ex

plicar, Escribí, allá por el año 
1933 ó 34. una serie de artículos 
sobre un tema’tan árido como im
portante: la química biológica... 
Uno de mis motivos de orgullo 
profesional es haber sido alumno 
particular dei doctor Ochoa, nues
tro Premio Nóbel. Aquellos traba
jos sé publicaron en «El Siglo Mé- 
dico», y su director, el famoso doc
tor Cortezo, quiso pubUcarlos lue
go en forma de libro. La editorial 
me pagó entonces cinco mÚ pese
tas, cantidad fabulosa para dere- 
dhos de autor de un libro de este 
tipo, necesariamente de distribu
ción restringida, dirigido a un pú
blico selecto, pero escaso.-

A partir de entonces la carrera 
literaria del doctor Granda es pa
ralela a la médira, y a la sociat 
En 1935 le es concedido ei Premio 
Nacional «Nieto y Serrano», de 
mucho prestigio, por un ensayo 
titulado «Influencia dé la filoso
fía positiva en el progreso de los 
pueblos», Eín 1940 aparece su -en
sayo literario-filosófíco «Heroísmo 
dei nuevo hombre», que ha alcan
zado ya las tres ediciones, una de 
ellas con el título de «Barro hu
mano». En 1942 publica «Biopolí

tica», en colaboración con ei doc
tor Isla Carande. En 1945, «Ginec- 
tasia; la mujer de treinta años», 
un ensayo biológico que tuvo un 
éxito extraordinario, y que en cier
to modo preparó el terreno para la 
consagración definitiva dei au or 
como novelista en «Ei desván de 
un cerebro», publicado en 1949, 
plena de ironía y sentido critico.

—¿Por qué no publicó us ei 
más entre 1949 y 1960?

—^(Tengas pleitos y los ganes», 
dicen los gitanos. Yo los tuve y lOs 
gané, pero ¡qué razón tiene la gi
tanería andante! Todas mis ener
gías se encauzaron en pos ’del plei
to y lo demás quedó abandonado 
durante diez años.

—Has a que apareció el doctor 
Menuchi con su cartapacio deba
jo dei brazo, ¿no?

—Exactamente.
—'¿Y qué prepara usted ahora?
—'Pues... «Ei pleüo».
El doctor Granda se ríe, seguro 

de que estoy pensando en los su
yos

—¿Autobiográfica?
—Sí y no. Es una novela social, 

en la que recogeré mis experien
cias triples de médico, novelis a 
y profesional de lo social. Y luego, 
naturalmente, otro volumen de las 
andanzas y experiencias dei doc
tor Menuchi, que ya será médico 
sociólogo...

-ousted está siempre inmerso en 
lo social.

—Efe mi vocación...
Charlamos ahora de ternas aje

nos a la literatura, surgidos al am
paro de esta vocación sscái del 
doctor Granda. Con precisión, con 
agudeza, con una sólida fcrmació.i 
técnica, los problemas sociales 
que parecen muchas veces confu
sos o complicados se ven con ab
soluta claridad cuando les expone 
él. Si cuando era niño vio de cer
ca el agudo problema ce; mundo 
de las minas, luego siendo mucha
cho el no menos agudo del mundo 
universitario; más tarde el agudí 
simó de la sociedad que le tecó 
ver de ‘cerca en ei ejercicio de su 
profesión médica, y en todo tiem
po su conocimiento directo del 
mundo dei trabajo por* razón do 
su carrera de Inspector del Cuer
po Nacional, nadie podrá exira- 
ñarse que el doctor Granda sea 
hoy uno de los más sinceros y 
mejor preparados especialistas de 
lo social que hay en España. Se 
lo digo, y rehúsa el elogio.

—España tiene ahora mismo un 
plantel de técnicos en cuestiones 
sociales equiparables a los que 
pueda tener la nación más ade
lantada en estas materias. Yo pro
curo estar al día en lo técnico y 
mantener vivo el fuego de mi vo
cación social, que me viene de 
raza.

—ousted 'hace también periedis- 
mo, desde luego.

—Claro. Publico con frecuencia 
trabajos de carácter técnico-social. 
Dirijo la revista «Trabajo», una 
de las mejores dei,mundo en esta 
especialidad.

LA FILOSOFIA Y LO SO
CIAL, EN PRIMER TER

MINO
—¿Qué leía el doctor Granda 

cuando era niño?—le pregunto 
para dar otro giro a nuestra con
versación.

>—Leía de todo... ¡incluida «La 
Divina. Comedia»! Quevedo, Gra
cián, Bécquer...

—¿Hacía versos?
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Sonríe y guarda silencio. No di
ce mda, pero yo ie noto que sí, 
que los hacía, como cada hijo de 
vectao, mientras no demuestre lo contraria 
í hombre, universitario 
formado, los ojos abiertos a pro
blemas distintos de los que le 
planteaba la juventud, ¿cuáles.

s’^ estudios o lecturas preferidas?
•-En primer lugar, filosofía... 

Después literatura en general... 
El sociólogo que hay en mí pidió 

y entonces me lancé a 
la lectura de los grandes soció- 
iogos y filósofos sociales, buscan
do en ellos una explicación para 
mis «porqués». En cierto modo, 
este afán es como una sed psíqui
ca, que yo la sentía y siento como 
la sienten otros en iguales cir- 
cunsta^ias. Y así como ej, se
diento nslco no calma sus ansias 
con vino, leche o cualquier otro líquido, sino con agua fresca, 51- 
ra y cristalina, así el sediento psí
quico no puede calmar su sed más 
que con la filosofía.

—¿Qué estudia ahora un hom
bre como el doctor Granda?

—Todos mis estudios, mis in- 
qmetudes intelectuales y mis pro
blemas como hombre maduro y 
de formación universitaria están 
asentados sobre uná base absolu
tamente social.

—Para usted, ¿qué es el pro
blema social?

—Oreo que es el más importan
te de cuantos tuvo, tiene y tendrá 
mucho tiempo planteados la Hu
manidad. Pero no es lícito olvidar 
que la perfección en lo social es 
como la perfección en la belleza 
o en la bondad, prácticamente in
alcanzable. El hombre sólo tiene a 
su alcance la posibilidad de me
jorarlo todo —lo social, lo bello 
y lo bueno— cada vez más, aoer- 
cándose a la meta final, que no 
alcanzará nunca.

—'Vamos a# ver, doctor Granda, 
Si nos entendemos en una cues
tión importante, social y literaria 
al mismo tiempo, porque la lite
ratura es. sin duda, una actividad 
social cien por cien. ¿Cuál ^3, a 
su juicio, la gran labor que tienen 
por delante las generaciones ac
tuales de España?

—'Llevar a cabo una reorganiza
ción social que esté integramente 
de acuerdo con los principios bá
sicos que rigen ei mundo latino a 
que pertenecemos.

—¿Mundo latino? ¿Qué quiea-e 
usted decir con eso?

—^iero decir y digo que el 
mundo latino es una unidad de 
destino, ajena y distinta a otros 
mundos, el anglosajón por ejem
plo, Los pueblos han de ^r fie
les a esa unidad. En este as
pecto. el Mediterráneo es el «ma
re nostrum», nuestro mar, ei mar 
de unos cuantos millones de se
res humanos que tienen por de
lante una tarea común, trascen
dental y hermosa.

EL SECRETO DEL DOC
TOR MENUCHI... DIGO

GRANDA
Esta última parte de la conver

sación la hemos hecho de pie. lis
to yo para despedirme. De pronto 
«1 doctor Granda me invita a pa
sar a su estudio de pintor. Es su 
secreto., En el estudio hay mu
chos cuadros, y en un caballete, 
uno a medio hacer. Ei espectador 
sufre un latigazo ai entrar. Aque-

Uos cuadros no son los cuadritos

El escritor .Antonio de la (iranda,

ai uso que nos enseñan los aficio
nados. Son linos cuadros de te
mática y color inquietantes, ver
des fúnebres, oscuros tétricos, ro
jos violentos, árboles atormenta
dos por el huracán, mendigos ul
cerados... Y en seguida, ej con
traste: la lux, el color, la sereni
dad, incluso la alegría en otros 
cuadros. En todos, como una cla
ve, un misterioso reflejo que re
cuerda un poco ei arte dei Greco. 
El doctor Granda es un pintor ex
traordinario, y se lo digo sinoera- 
mente. Se encoge de hombros, son
ríe, parece confuso.

—¿Por qué no hace usted una 
Exposición de estos cuadros? Us
ted no tiene derecho a tenerlos_    __ _ ______ —Un problema social de padre 
aquí guardados. Las obras de arte..^ y muy señor mío. ¿no te parece? 
son de todos, aunque las haya pin- —Desde lue^o. -

Cuando salgo a la calle, con Ra
fael Narbona, testigo de la entre-

tado usted solo.
—Quizá la haga... Pero no sé.
Le sugiero una idea:
—Que exponga ei doctor Menu- 

chi.
Se ríe de buena gana.
—¿Y dónde le encuentro ahora?
—Búsquese por dentro. En al

gún rincón de usted mismó esta
rá el doctor Menuchi con sus re
cuerdos: ei medidor de cráneos, 
Juana Salamanca, el corazón del 
esposo perdido, el crimen dei doc-. ,>R^ptx> M. Mora.)

tor Picaravida, el doctor Nozan y 
su última lección...

—¿Conoce usted tan a fondo co
mo la mía todas las 'novelas que 
lee?—me pregunta.

—Sólo las que me impresionan, 
doctor Granda.

Nos estrechamos las manos, y a 
modo de despedida me dice:

—Somos escritores y por serio, 
nos debemos amistad y colabora
ción. Hablémonos de tú, como bue
nos amigos. Y a ver si nos reuni
mos unos cuantos con entusiasmo 
y con deseos de trabajar y bus
camos una fórmula para que sea 
un hecho esa Sociedad de Escri
tores que está haciendo tanta 
falta.

Vista, la noche de Madrid se ha 
refrescado y en el cielo corren 
unas nubes due parecen volar con 
prisa por llevar a alguna parte.

—Gran tipo—le digo a Rafael.
—'Enorme—dice él, poniendo en 

marcha su pequeño coche,
Y nos vamos.
Domingo MANFREDI CANO
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L^ALL Sh^oí es una oi^ con historió y, * 
adernda, oí símbolo 491 podw económl*

CO «orteomericono. Lo que aUi ocwre y ha 
ocurrido facilita materw para for^r reí«- 

: tos da un apasionam^nto en muchos casos 
map superior al de la mera fiocidn, W«» 
Street puede ser lo mismo tema de un libro 

f aerio w cíentí/ico, si se toma en oonsidero- 
; CIÓ»» el aspecto técnico del funcionamiento 
; financiero estadom^dense, que objeto de un 
^umen de diatraoión, ai (o único que se : 
nace ea bucear en el inmemto océano de - 

1 anécdotas y chocantes personalidades que 
constituyen' la pobladén é^ ton discutida 
calle. Martto, Steyer no ha querido op^ 
por una solucitfn unüateral y ha preferida \ 
escribir una obra que abarque los dos os- ■ 
pecios, aunque, indudablemente, dé prefe' ^ 
renda al cuadro humano que enmarca bi 
oedón financiera. "Wall Street^, nuestro 1 

. libro de esto semana, fue publicado inicial- 
mente en i95S en los estados Unidos, pero 
la edidán que hoy presentamos acaba de 

; salir en inglaterra, y se trata de una edh 
dM ampliamente correífida, aumentada y 

; a^ptada especialmente para el público i»' 
ylés^- Con el fin de ^r una idea úr mds 

, aproximadamente posible del pobfa<xtiamo 
del Wnro, hemos escogido tronos completa* ] 

; mente d^f^ntos "—uno de ellos que corres-^ 
pondo enteramente a la nueua redacción -, :

, cumque uü^sando plena libertad en nuestra i 
i presentación, ya que, debido at estilo del l 
Ï 1SS^*Jff*^.fiii"i^^^9M¡ada'i.con'bs^ 
' WaU Street, una excesiva fidelidad podia 

hacerlc relatíuafbente incompuensible,
MAYER (Martín): <WaU Street». The Ittd- 
^ «Rory ot AittCTtom Wmmeé. The Bortéy 

Head. Londres, 1&5». 314 pág». 81«.

y^ALiL Street es un lugar singular y además pe- 
queño. La calle se extiende a lo largo de sien

te manzanas, que no pasan de la medía milla ea 
totalidad, y la zona que contiene el más gran

de de todos los mercados ñnancieros no es más 
de inedia milla cuadrada. Sin él Norte está guar
ía por un enorme edificio de piedra del Fe
deral Reserve Bank, de Nueva York, que a au vez 
1? JPî?’^ ^3^ doscientos agentes especiales de 
Policía. Por el Sur limitaba con el relumbrante y 
rojizo Produce Exchange; decíamos limitaba, por
que ahora ha desaparecido éste y en su lugar hay 
JïîiZ^®®^^^®’ ^- c»'’stal y aluminio de estilo 
vulgar en eleual se ha reservado solamente un 
piso para el Produce Exchange.

LA PRESENCIA FISICA
La calle comienza en Broadway, en la espina” 

dorsal del bajo Manhattan, y corre hacia el Este,

en suave pendiente, hasta el East River. Al Oes
te de Bn^way está Trinity Church, una iglesia 
episcopaUana, con una torre de veinte pisos, muy 
alta, pero tan ágil que parece más pequeña de lo 
que es en realidad.

1^0 este ambiente pertenece al viejo Nueva 
xork. con su conjunto desorganizado de calles, de 
nombres que son comunes a todas las colonias 
aÍÍÍH^Í'^^^®’ leyenda, hubo realmente

y de ello viene el nombre de la 
^ne. La muralla protegía a los holandeses de los 
indios y a los indios de los holandeses. En este 
w?f7’ P¿ecisam^te en la esquina de las callea 

ÍÍ®?^’®' C“® donde prestó juramento Jor- 
Wáshlngton de su primer mandato presidan- 

ciai, y una estatua conmemora este hecho. Sin 
^^^^ «^tamente las razones, la estatuía sir- 
^%§^«?'*® interpreten aUí conciertos, 
da wiÍl^’^v.Í forma uno de esos famosos cañones

®® decir, una calle de gigantes--^ estrías calzadas, à cuyo pavl- 
^^«íí V®^«?^ ®?Í “^ ^® veinte horas escasas 

ei tercer ediflcio en altura del mundo, el inmueble 
de los servidos urbanos, compuesto por ses'-nta 
«i^® ?J^^‘ P®^de el último piso de cristal se des- 
SÍ^® ^° un mundo: el gran puerto al Sur, los 
Uwos que entran y salen a través de los eatre- 
£f5-’i« ? columnas de humo de tantas fábricas e 

^®® muelles de Brooklyn los puen- w«hí?rbi?f°a ^Í^LuÍ^^’^^®^^®” ^ WUlárnsburg, los 
S^tt^rtS®ríS?T®i'®^* ^1^ ®^ ^® ^®® puentes 

T^¿^® i^! ^ Island y luego surgen los ras- 
’’®V*, ^^’^^ setentrional, y así sigue 

S^^Í^^^®®®.^!!.Pí®“® ‘^® ^® ciudad, descubriendo 
en ella sus múltiples partes.
_^ rostro de W^ Street está formado por cris- 

®® decir, es el rostro dg 
552« ®^^£. ^®^’ *?^‘, P®®®® *®^ «Jase <íe tan- 
2®!«- n® 5’^c81tan el primer piso para recibir 

TÍÍJS’®?*^*2"? ’^*®“’® * ingresar y a sacar.
^® convierte en una colmena 

de servicio. Allí tienen su representación los Ban- 
coe de todo el país y el más importante, el Bank 
oí America, tiene su sede central.

I^ c^pra y venta de acciones produce siempre 
Ï^L®^^ y pérdidas. Por ello esta es la actividad 
principal y más pintoresca de Wall Street. En loa 
buenos anos se hacen auténticos negocios en este 
terrero. El lugar más famoso de Wall Street en 
la Bolsa de Nueva York y el negocio más vivo es 
el mercado independiente, en que directamente se 
entienden compradores y vendedores sobre el 
mismo mostrador y sin intermediarios.

Eli telégrafo y el teléfono ro son los únicos mé
todo» de comunicación. Wall Street está rodeado 
de imprentas. En ellas se trabaja al minuto y se 
imprimen Ias más diversas cosas, de acuerdo con 
las necesidades de la negociación. Indeperdiente- 
mente de estas impresiones adecuadas a las exl- 
gene 1 as monetarias están luego' las redacciones 
de los periódicos y revistas do Wall Street.

Hay dos olores en Wall Street: los días buenos,
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el olor a cafe, que viene de loa tostaderos calle 
abajo*; los días repugnantes, el olor a pescado, 
procedente del mercado de Fulton, situado a un 
tercio de milla calle arriba.

Wall Street, como todo el mundo sabe, es el 
templo de Nammóm, lo cual se presta como exce
lente tema de disertación, que naturalmente son 
aprovechados por los predicadores profesionales. 
Todos los días, a la hora de la comida, aparecen „ 
siempre dos, tres o cuatro de estos misioneros, con 
banderas americanas y textos bíblicos. Muchos de 
estos textos son expuestos públicamente. Luego el 
ejército de la salvación interpreta una serei:ata 
para las almas perdidas.

Todas las religione® reconocidas son activas en 
Wall Street. Trinity Church, situada en plena 
calle, está siempre abierta para los que buscan 
unos momentos de quietud. Los conciertos de ór
gano, las pláticas y los servicios se rtparton a lo 
largo del día. Dos manzanas más allá, en la es
quina de Plne y Williams, se encuentra la nueva 
capilla católica de rojo ladrillo, donde se puede oir 
misa y confesar y donde se detienen un sorpren
dente número de mujeres para rezar mome. tánea- 
mente, mientras se dirigen de sus casas al trabajo.

Esta nueva iglesia católica es un símbolo de la 
decadencia de loa prejuicios sociales de Wall 
Street. Hace treinta años habría resultado difícil 
explicar las razones de su establecimiento. Ento - 
ces había firmas judías —Lehamann, Brothers; 
Groldman, Sachz Kuhn, Loeb— y cualquiera de 
origen judío que desease trabajo en Wall Street 
era siempre aconsejado que se dirigiese sólo a 
estas puertas. Hoy los Kuhn, Lo;b, etc., emplean 
a más cristianas que judíos y hay barreras reli
giosas só>lo en una pequeña parte de las firmas 
importantes. Bajo la presión de lea leyes del Es
tado de Nueva York, al guras casas comienzan a 
eliminar las anteriores prohiblcione.s que ex’sUan 
antes contra los negros, y así desde 1959 existe ya 
una sociedad enteramente negra* que vende accio
nes para la comunidad de color. Aunque en Wall 
Street su población es todavía en tres cuartas par
tes de religión protestante y de raza blanca, en 
una ciudad donde nueve décimas partes son ne
gros, católicos o judíos, se busca una situación 
más acorde con la lógica de la realidad.

Los Bancos cierran a las tres, aunque las gan
tes pueden todavía introducirse en ellos hasta las 
tres y treinta minutos, sl conocen el medio. La 
Bolsa interrumpe sus actividades también a las 
tres y medía. Las gentes que trabajan en los pisos 
de la Bolsa, los empleados y los empresarios se 
apresuran para irse a casa. Escaleras arriba, en 
loa Bancos y en las oñolnas de loé agent s, los 
contables y las maravillosas máquinas calculado
ras se ponen a la difícil tarea de registrar todo 
el dinero que se ha movido en los contratos ver
bales. Las acciones deben ser entregadas y paga
das y todo el papeleo de la negociación tiene ahora 
su momento. Como se han Interrumpido las lla
madas telefónicas de olientes y de peídos, en las 
centralillas, las telefonistas conversan con amigos 
de uno y otro sexo. Las mecanógrafas toman 
aJlento con un café antea de escribir la larga 
serie de cartas, que deberá firmar el jefe por la 
mañana siguiente y precisamente antes de que se 
abra nuevamente la negociación.

A las. cinco, la mayor parte de las gentes de 
Wall Street inicia la vuelta a casa. Los bares ven
den mucho licor a los hombres que regresan. Apro
ximadamente a las seis y medía llegan las mu- 
Jeraa de la limpieza. A las ocho se marchan tam
bién ellas, y a las nueve Incluso la sociedad más 
activa tiene ya sus cuentas cuadradas y ha echado 
los candados de sus puertas. A medianoche la 
calle está completamente desierta, salvo para los 
vigilantes nocturnos que guardan unos seis mil 
millones de oro amarillo en las bóvedas subterrá
neas del Federal Reserve Bank, los esporádicos 
representantes de la Policía urbana, algún abo
gado que tiene que hacer alguna comprobación y 
aislados borrachos que caminan dando tumbos 
iríconscientes y que acaban durmiendo sobre las 
frías piedras de Wall Street.

TINA EMPRESA PEQUEÑA Y ORIGINAL 
EN WALL STREET

No todas las ocupaciones especiales de Wall 
street exigen mucho dinero, algunas de ellas son 
muy pequeñas, ciertamente. B. S. Llehstentein, por

ejemplo, lo forman Ben Llehstentein y una mu
chacha, ambos li staJados en el pi.«o trece del 99 
de la calle. Cualquier hombre puede estar allí soU- 
wlo en las proximidades de East River donde 
todos sus vecinos son agentes de Bolsa; p^ró L’chs- 
tentein es un hombre incapaz de depresión: <La 
vida me deslumbra», dice.

Dirige una compañía de seguros parecida a la 
de Gus Levy, pero ' mientras éste compra las pó
lizas a precios exéesivos, Llehstentein compra sólo 
^chatarra». La idea de Llehstentein es que de cada 
mil acciones que compra, una, dos o tres todo lo 
naás, adquirirán valor repertinamente y produci
rán beneficios. Llehstentein ea todd energía. Tiene 
inuy mala vista, tan mala ^que necesita colocar 
otros cristales a los ya múy gruesos que lleva 
^rmaimente pata-poder fijar la vista, y-ei- telé
fono de su mesa de despacho tiene, un disco es
pecial para poder ver mejor los números. A pesar 
de ello es un lector incansable y lo lee todo.

En el despacho de Llehstentein se pueden oír 
conversaciones telefónicas como ésta:

—¡Halo! ¿Mr. Llehstentein? Aquí Mr... ¿Cómo 
se encuentra? -
“Horriblemente mal-dice Ltehstentein con voz 

melosa—. ¿ Y usted?
—Estupendamente. Tengo aquí unas acciones ■ 

que un cliente desea venderme.
—Lo siento, pero no tienen valor—responde 

Llehstentein con la misma melosa voz.
—}...! Pero yo creía... •

^®“ tenido algún valor hasta el otoño de 
1925, pero la compañía quedó completamente fue
ra de combate y se entregó. Completamente sin 
valor, lo siento.

—Gracias por la información. Adiós. 
Llehstentein mira su espléndida vista de East 

River y luego pasa revista a los puentes uno 
tras otro. <R. M. Smithe tuvo negocio.? conmigo, 
se anunciaba como un hombre sin teléforo y efte- 
tivamente no tenía este instrumento en su ofici
na. Sería interesante hacer, una visita a sus he» 
rederos^

Mira al otro extremo, sobre la magnificencia de/ 
los rascacielos de Wall Street, todos ellos a su 
occidente y dmninándole: «Las gentes son decen
tes. Yo dirijo desde aquí un libre servicio de es
tadística. Tengo información que los agentes se
rían incapaces de conseguir por ellos solos. Ade
más no pagarían por ella. Yo les dOy Informaclór» 
paira que ellos se la faciliten a sus clientes, y sl 
las acciones tienen alguna posibilidad de valor, las 
compro. Así si me pueden hacer un favor me lo 
harán gustosamente.»

EL FUTURO DE WALL STREET

Uno tiene motivos para dudar sobre el futuro 
del mercado financiero. Los últimos cinco años se 
han caracterizado por una continua erosión del re
lativo dominio de las actividades financieras sobre 
las otras actividades de la economía. La finanza 
no mantiene ya su posición central en el gran 
drama del capitalismo. Lía ruidosa propaganda 
para extender los beneflOios de la propiedad aso
ciada al hombre de la calle han ocultado el pro
gresivo derrumbamiento del capital de inversión 
como factor influyente de! curso de la economía. 

El dinero se ha hecho demasiado importante, de
masiado involuntario como para garantizar su im
portancia en una economía de mercado altamente 
desarrollado. La «revolución de los “managners"», 
patrocinada por James Burnham y exaltada por 
Peter Drucker, no ha disminuido el papel de los 
propietarios en la actividad de la empresa Indus
trial, pero ha hecho al financiamiento de la ex
pansión industrial nmpllamente independiente de 
ias consideraciones del mercado. Las ganancias re
tenidas por las corporaciones, gastadas por sus 
administradores casi sin control exterior, hizo po
sible a las compañías automovilísticas, a las ma
nufactureras, a las acería^ a los fabricantes de 
aluminio, expandir su capacidad corriente más allá 
de la posibilidad de absorción dé la comunidad 
creciente. Los excesos de las inversiones de capital 
de los primeros siete años de la década fueron 
causa fundamental de la recesión de 1957-58 y 
continúan amenazando la prosperidad a principios 
de 1960.

Las expansiones temporales del capital-instala
ción no son algo nuevo en la historia de la eco
nomía, la novedad radica en el hecho de que loaMCD 2022-L5



nomistas comerciales o por sociedades ensalzado-, 
ras de la administración. Uno de los más decep
cionantes desarrollos del pensamiento moderno 

.americano ha sido el odio racionalizado al mer
cado libre que es aprobado por las económicas 
puritanas de las escuelas de comercio y dentro di 
la» grandes corporaciones.

En la situación actual del desarrollo eco cómico 
de los Estados Unidos se puede tener la certeza 
de alcanzar un alto nivel de eficacia en los mer
cados de capital, pero existen buenas razonf«s para 
dudar si ellos pueden conseguir el género de efi
cacia dirigida, representado por las decisiones ds 
inversión producidas sin referencia al mercado La 
justificación empírica, atribuida a Peter Drucker, 
de la gran independencia da las grandes compa
ñías —^teoría según la cual los planes de inver
sión deben ser estables, simplemente porque no 
requieren soporte dei siempre Inseguro mercado- 
se derrumbó finalmente en 1957-58, cuando las 
grandes compañías pisaron todavía más fuerte so* 
bre las pequeñas, las dependientes en el momento. 
Esta especia de capitalismo planificado qua tanto 
deleita hoy a los adoradores de la gerencia, lleva 
realmente una serie de debilidades prácticas y 
muy poco de la fortaleza mora| del socialismo.

Wall Street es un agradable y estimu’ante lugar, 
en porte porque realza muy poco este egoísmo, 
esta adoración del «cartel» y toda la zarabanda 
corporativa. Aunque no sea ya el centro del ca
pitalismo como era en los días en que Bryant y 
Lenin fijaban la ideología radical del siglo, conti
núa siendo todavía el centro del espíritu capita
lista, del espíritu de la aventura secular, de la 
audacia individual, de la codicia controlada y del 
riesgo. Especialmente del espíritu del riesgo.

A la larga, este es el problema que Wall Street 
debe enfrentarse; ¿Puede el riesgo ser respetable? 
Tanto los propietarios como los cUertea de la fi- 
nanza, el público y las corporaciones, han ansiado 
los riesgos del mercado. Cuando la finanza era abru
madoramente poderosa, Wall Street podía reirse 
con desatados deseos. Ahora bien, los términos d^ 
la negociación han variado radicalmente y han 
reaccionado violentamente contra el mercado mo
netario y Wall Street no puede controlar ya las 
actividades de sus patronas. En cierto modo, las 
finanzas deben convencer a las corporaciones y el 
público, contra todos sus instintos, do que un mer
cado sin riesgos es por definición un mercado in
útil, que los mercado» no pueden existir solamen
te para recompensar las decisiones justas, sino 
también para castigar las Injustas. La tarea no 
será fácil, ni incluso posible; Wall Street no man
tiene su recién adquirida eficacia y su respeto por 
el espíritu de juego.

Brtwiiniatradorea quo forjan las nuevas realidades 
BOU capaces de actuar enteramente por su propia 
Iniciativa. No actuando, en el mercado* financiero 
de acuerde' con su participación en los fóndoj de 
Inversión no tienen que justificar sus gastos más 
que ante su propia Junta de accionistas.

Se puede argüir efectivamente que el mercado 
financiero utilizado es capaz de ejerc r una gran 
influencia sobre el curso de la economía. Es cierto 
que los vientos de la moda soplan más fu rtemen- 
te por los cañones de Wall Street que por las lla
nuras de la industria. Ahora bien, como medio 
de colocar recurso de inversión, el libre mercado 
financiero ha sido históricamente ineficaz e in
justo. Eli hombre que pu-de convencer al mercado 
financiero de que 61 saca beneficios de nuevo di
nero, no es necesariamente el hombre que tiene 
el proyecto más halagador en su despacho.

No Obstante, el mercado financiero es una fuer
za Independiente, y el administrador de una cor
poración tiene sus obligaciones. Es difícil encon
trar espacio en la teoría capitalista para las com
pañías que se diversifican a través de firmas com
pradoras en otras industrias, para verse así libres 
simplemente del embarazoso estorbo de ganancias 
retenidas. Si la operación del mercado libre es el 
mejor medio para determinar si las empresas pros
peran o decaen, también debe ser el mercado Ubre 
el mejor recipiente de los recursos de capital.

No» hemos acostumbrado tanto a utilizar las 
palabras mercado Ubre como una frase hecha que 
tendemos a olvidar la mayor virtud simple del 
merejo capitalista: su naturaleza unitaria. Es
pecialmente donde las transferencias Implicadas 
son simplemente vilezas de papel, un mercado li
bre ofrece a una entidad* política completa las 
mismas ofertas, demandas y precios. La u,?ld?4 
impersonal es compensada por las manifiestas in©" 
fleiencias Introducidas en cualquier mercado por 
Información imperfecta, avatares psicológicos y 
movimientos gregarios. Lógicamente consideradas 
la» palabras,' mercado libre descentrai izado es una 
afirmación contradictoria.

Desde el punto de vista del trabajo, a pesar de 
todas las propagandas de uno y otro bando, un 
mercado libre puede vivir con suaves pero firmes 
controles del Gobierno y simplemente porque es 
unitario. Los controles que actúan en loa Estados 
Unidos han aumentado sin dañar la eficacia dal 
mercado porque actúan para mejorar la calidad de 
información disponible en el mercado. Lo que no 
puede tolerarse en un sistema capitalista es el. 
desarrollo continuo de centros de poder individual, 
privado o gubernamentales, que forjan su inde
pendencia del mercado. Tales centros han sido 
patrocinados, incubados, corrientemente por eco

Durante el veraneo usted"^ 
recibirá todas las semanas - ' 
en su residencia

■EL ESPANOU
;Si erwía SU ^ece^ a
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tin ii iHiicitiiiiEi■ ill
Los astronautas nodrán «alerse de manos artificiales que 
no «sentirán» la influencia de fenómenos cósmicos
PIESDE la colocación en órbita 
^''dei primer satélite artificial 
no hay éxito comparable al lo
grado por los americanos al re
cuperar la cápsula de su decimo
tercero /Satélite «Discover» con 
todos sus instrumentos, después 
de haber viajado por el espacio 
cósmico.

«En adelante—escriben los téc
nicos y observidores que siguen 
de cerca el sensacional experí- 
nlcos y observadores que siguen 
espacio será muy posible, es casi 
seguro y parece anunciársenos 
como inminente...» Por lo que 
respecta a los técnicos america
nos, «antes de un mes habrán 
lanzado un mono en una cápitiia 
semejante de }a del «Discover 
XIU», aseguran I05 observadores 
especializados en la materia, 
«Ese mono recorrerá la órbita 
circunsterrestre y será recupera 
do por los equipos técnicos de 
experimentaciones espaciales.»

Durante unas declaraciones de 
Prensa, el general Bernard A. 
Schriever, que dirige los servicios 
de investigación de. la Aviación 
de EE. UU, ha dicho que los Ian 
zamlentos de .satélites del tipo 
«Discover» o ds otros serán » 
razón de dos cada mes hasta d 
fin del año 1961.

La película' de la operación so 
desarrolló exactamenie como es
taba previsto, según se declara 
ahora. En la noche del jueves, 
11 de agosto, el «Discover XIU» 
fue lanzado desde la base de 
Vanderberg, en California. El «in
genio» gravitaba alrededor de la 
Tierra en un tiempo de 94 mi 
ñutos y a 700 kilómetros de al
tura.

ES viernes por la mañana, du
rante su diecisiete pasada sobre 
Estados Unidos, a las Oh. 25 
G. M. T., una señal dé radio emi
tida desde el suelo provocó la se 
paración de la cápsula de 136 ki
los de peso. La maniobra duró 
siete minutos. Dicha cápsula fue, 
efectivamente, frenada por colle
tés retropropulsores y paracaí
das. El precioso objeto, que mi
de 85 centímetros por 70, fue a 
caer en el pacifico, a unos 530 
kilómetros al noroeste de Hono-- 
lulú: es decir, a unos 80 kilómel 
tros de distancia, nada más. def 
sitio donde se había previsto que 
cayera.

Una flota especial, integrada 
por navíos USA, y una escua
dra aérea, concentrada en aquel 
lugar, presenció la calda de ’a 
cápsula. El «Haití Victory» envió 
un helicóptero con hombres rana 
a su bordo. Uno de ellos buceó 
y se hizo con la cápsula, pro- 
vista de todos sus elementos téc
nicos, dicha cápsula fue izada. 
Se acababa de realizar la aven
tura más anhelada por los cientí
ficos del cosmos en estos últímo.s 
tiempos. Ahora esa cápsula «ha-

<lel
primera apli<'a<‘iún de la nueva ciencia biof'l ’í't rúnica es la

.•uta las órdenes emitidas por el 'cerebro
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Wará», Dotada de aparatos de 
rara precisión y excepcional apli
cación, transmitirá sus «impre
siones» sobre el vuelo por los es
pacios extraterrestres.

NUEVOS HORIZONTES PA
RA SABIOS E INVESTIGA

DORES

el hígado de su marido a emisio
nes potentes de señales electro
magnéticas de un hígado sano. 
Esas señales corregirán el des
arreglo electromagnético que es, 
sin duda, el origen dej cáncer de 
su marido..

»—¿El hígado emite señales 
electromagnéticas?

Loe científicos afanan dia
riamente en el deferrollo de u a 
ciencia nueva, la'biooiectrónica. 
«Una ciencia nueva y revolucio- < 
naria», dicen. He, aquí un ejem
plo que transcribimos de la ver» i 
sión de Q. Ketman:

«—Es un cáncer de hígado-—di
jo el célebre especlalism—y ña 
veo, ante la complejidad de la 
o<peración y el estado del enfer-

»—Como todas las glándulas, 
como todos los músculos, como 
todas las células de nuestro orga
nismo, Y esas señales pueden ser 
registradas y retransmitidas gra
cias a aparatœ especiales. Ac- 
tualmente, los mejores registros 
de Células hepáticas sanas se fa-
brican en

hepáticas sanas se fa
Canadá...»

rao, ninguna posibilidad de soco
rro por parte de la cirugía Uni
camente, el tratamiento de blo- 
electrónica...

»-—Bx0íqueníe usted, doctor 
-—ruega la raujer dej enfermo.

»—iSerían précisas varias horas 
para esa explicación. Puedo, sin 
embargo, resumirlo así: vamos a 
confiar a un especialista de Wo- 
®í®ctrónica la tarea de someter

Esta es,, desde luego, una es
cena' de anticipación, ge trata 
de una nueva ciencia que, corno 
decimos anteriormente, se llama 
«toloelectrónica» y alcanza en la 
actualidad resultados impreslo- 
nantes.: en Moscú, Nueva York, 
Montreal, Estrasburgo... Desde 
muchos años, desde Galvani se 
conoce la existencia de la bioe’lec- 
tricldad, de la que se han vali
do tantos estudiantes para ha-

cer saltar bruscamente las palas 
de Una rana decapitada.

UJÍA CIENCIA NUEVA ACA
BA DE NACER

Se sabe hoy qué cada célula acti
va del cuerpo humano es un gene
rador galvánico eléctrico y que 
el conjunto de estas células for
ma una gigantesca máqulna eléc
trica, sobre Ja cual es posible di
rigir una acción precisa. La bio- 
electróaiea es la ciencia de esos 
fenómenos.

Hace tres años, la experiencia 
más clara consistía en agitar el 
cuerpo ihumano con la ayuda de 
electrodos fijos, ya en el cerebro, 
ya en otras partes dei cuerpo. 
Hoy se ha comprobado que es po- 
sible Intervenir en el organismo 
sin ningún contacto material; 
simplemente, emplazándolo en 
un campo magnético.

Puede decirse que la bioelec
trónica acaba de nacer.

Ua^s perspectivas de la bioelec
trónica son infinitas en el campo 
de la Medicina y en el de la psi
cología. En Moscú y en Londres, 
por ejemplo, se fabrican ya ma
nos y piernas de prótesis que 
Obedecen a los Influjos nervio-

TMANSFOAMAnURl 
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sos; es decir, que basta con «pen
sar» un gesto para que éste sea 
realizado jx>r la mano artificial. 
En Montreal se practica el psico
análisis y basta la psiquiatría 
por electrodos; en Princeton se 
está en vías de practicarlo 
electrodos.

ENERGIA ELECTRICA 
IX>S 03 Os

sin

EN

liOs ojos de usted, amigo 
tur, ¡producen una corriente 
eléctrica de cíen millones de vol
tios!... Pero esto exige una ex
plicación: la que nos van a dar 
los científicos en la versión que 
resumimos a continuación:

En los principios de la 'bioelec
trónica se encuentran fenómeno» 
que se comprenden solamente 
desde hace algunos años: el po
tencial eléctrico de las células 
vivas el influjo nervioso. El po
tencial eléctrico se mantiene en 
esas generatrices galvánicas que 

Células por cambios bio- 
que suscitan una polarización.

En cuanto al influjo nervioso 
éste es Un fenómeno que se pro- 
F?J^^ J® í*r8o de la fibra ner
viosa. Al contrario de lo que sue- 

”0 ®s electricidad: ei influjo nervioso circula mn- 
«'‘«.«lenoa rápido que la éisc- 

^^"’ Ohauohard. «Ia activación nerviosa es un bro
cho ipsicoqulmlco com piejo, reac
ción de la» maeeiia viva y con
ducción de una aut< excitación.. 
D^de el punto de vista func’o^ 
nal. el fenómeno principal es ia 
Síl?^®’^!*^*®® propagada de des
polarización, que es la Impuidióti 
nerviosa en el sentido estricto ds la palabra»,

Jacques Bergler es en 
1925 cuando comienza a adivinar 
^î:®iJf5®«®®^® ^^^ transmisióndel influjo nervioso: un .pequeño 
&^i*“® de lilerro 
temptado en ácido nítrico hu 
meante produce, después Je Is 
«pasivación» del hito; una des 

’*® ^® ‘^Pc de «pasiva 
SÎ"Î ^?® * Pï'opaga a una velo 
Cidad de varios metros por ce 
gundo. Eso será, para el nervic

iec-
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an choque de otra especie que ! 
produciría, en su .superficie, una * 
transformación de 5U»'^ncl8s quí
micas que le envolverían y, ruf' 
de ser, en profundidad, una dcs- 
polerización, .

La existencia de ese ipotencíai 
y de ese Influjo, del cual nO nos 
ileg.i su importancia a través dej 
mundo científico contemporáneo, 
no son explicados Por nadie. In
numerables cJCinplos han sido ob 
sellados recientemente.

Según el doctor Lto Lipetz de 
la Universidad de Ohio, mientras 
urted. lector, lee estas palabras, 
bajo una luz normal, sus ojos 
producen una torriente eléctrica r 
de 100 millones de voltios. Jotro- ; 
dudendo hilos eléctricos en las j 
células nerviosas de ojos anima- ! 
io« el doctor Lipetz ha podido 1 
estudiar la corriente elé iirlca , 
que producen cua ido se somete»1 j 
al efecto de la luz. Un ainpllf‘ca
de- a la millonésima y un ost «os- 
c>'pio han permitido medidas de 
una gran precisión. T-^s esta ex- i 
perienda, el doc.or L'pelz se pre- ¡ 
evnls s’ veremos con la p’d ’gua’ 1 
que con los ojos. ■

ACTIVIDAD ELECTRCNIGA ' 
DEL ORGANISMO

Con la ayuda de a-parAtos de 
una precisión asombrosa, P’ieM^s 
a punto reciente ne i ;e, se ha po 
diao estudiar con cxacutud la ac
tividad electrónica del organ imo. 

' Auxlliándose con transistores pa
ra las amplificaciones, altamen-c 
perfeccionados, los proniores 
an.^rlcanos Volkers v Ca 1 hb h^n 
podido establecer que 105 múscu
lo^ emiten no .solamente ’añales 
relativamente potentes, sino ia^n- 
bién señales electrónicos d-. alta 
frecuencia.

E' así como los profe«»r*s 
americanos, Cunningham. RaU- 
chertv y Rylander han podido 
realzar una experiencia digna de 
nna novela de ciencia Íicc.ón Dr 
chos investigadores han nodldo 
captar ¡señales eiéctreas em.tv 
das por tejidos cerebralçs con
servados en tubos! Se trataba de 
cerebro de un embrión oe polio.

Parece ser que los expenmen- 
ín< de la biodectrónlca abundpn 
d'' forma creciente. Eh Berve y, 
pm ejemplo, F'reeman, al í radi
car un registro con un encefaió- 
araí ), de los «ruidos» de tales y 
cuales circunvoluciones cerebra
les. pudo establecer los proemios 
o ' un nuevo mapa del cerebro en 
estados diferentes, de sueño y de

Otros sabios, en la línea de la 
práctica, buscan una aplicación 
Inmediata de la bloeiectrónlca. Al 
advertir Kobrlsnky que «existe 
una relación bien definida entre 
la tensión muscular y la luagul- 
tud de las corrientes bioeléctrl- 
cas. las cuales poseen una modu
lación de frecuencia proporcio
nal a la excitación recibida», los 
investigadores soviéticos han co
menzado por dirigir («coman
dar») el comportamiento de ratas 
blancas, con la ayuda da peque
ños receptores de radio acopla
dos en el dorso de los animales. 
Después los rusOs han fabricado 
manos de prótesis, de lúa cuales 
los puños electrónicos comandan 
el funcionamiento de los ded^ 
con una eficacia parecida a la de 
«las nianos .vivas».

En Londres se construyen
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radar» de prótesis, qiu 
las desnivelaciones del
solamente por compa-

«piernas 
perciben 
terreno.

No es ---------- . 
slón hada los mutilados por lo 
que los investigador's y técnicos 
de la bioelectrónica sovl6ticos°e 
ingleses han realizado milagros. 
Efa también, y acaso fundamen
talmente, un objetivo técnico y 
militar lo que persiguen. Provis
tos de manos electrónicas direc
lamente enlazadas por brazos 
mecánicos a sus espaldas, los as
tronautas no deberán temer los 
efectos de las aceleraciones for
midables. SI la. verdadera mano 
falla, la otra será fiel al receptor 
y obedecerá al solo influjo ner
vioso.

Precisemos de pasada que 'os 
técnicos de bioelectrónica ru .os. ! 
han tenido la audacia de fabri
car músculos artificiales de piás 
tico para ensayar Igualmente 
comandarlos por influjos nervio
sos. El ruso Engelhardt había es- 
perlmentado uno de esos mú5c 1- 
los en 1939. Los suizos Kuhn y 
Turkautsch presentaron en la Ex
posición de Bruselas una cinta de 
plástico capaz de elevar y balar 
"un peso de dos gramos.

Tales músculos, según los in
vestigadores podrán permitir al 
hombre suministrarse un día de 
miembros adicionales:

Pero ésta no es más que una 
i perspectiva fantásVea quv nos 
i ofrece }a bioelectrúnica, 
1 Joeé LUIS RUIZ
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tan buena Prensa como los que
derribaron

4. Estudio de las tensiones

tes puntos:
1. Fortalecimiento de la so-
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COYUNTURA CRITICA PARA

EL PUEBLO CUBANO

“E® <í‘íío‘I explicar cómo haa 
cambiado la cosas —ha dl- 

^®^ aero,puerto SrJí^Jí^^^"^ ® “" periodista
Antes, por estas ’fe- 

’®® norteamericanoa 
Shr^íÍ°®®‘ «hora, cualquiera 

quiénes son los que vle- nona*
em «i^^t**^’ ®®’^‘'’ ^ Habana 
Í?*®*J®®»í«oa» de agosto el des- 
aSírtíÍn.^®’**. aviones norte 

^-^ llegaban uarga- 32 *^®* ^V‘®^- Ahora, mezcal, 
’®* 'Viajeros habituales. 

mÆt ®^” ^'“P®® <*• «Judoka 
«Ilación. Son argentinos, chile 
nos mejicanos, en cuyos nasa-

® «Obrero», aunque
^ndo I*’®®'® ni de lo w-

viAnÁ,-^.,/®"^’’ pagando, ahorn 
tenía ^«‘S^Í®^ ’ ®®® maletero 

„Z®^"’ Ante» era el turís- 
^® «rupo» as*!*- 

Ínnl! 3’ Congreso de las Juven- 
’”^ngurado el 7 de agosto 

SbSia^^ ^ béisbol de La
iJS£^?i®^ ‘^® ’®® Juventudes 

^^^^ndo a suceder a las

a22?í3. " Praga. Tiene, como 

muñíste, convenientemente en- 
roa^r^o con la presencia de 
Delegaciones democráticas « Im 
cluso Conservadoras formadas 

ricanos. Son delegados que a na- 

KSma^ ^ ^ ®®*°® ^®n acudido 
atraídos exclusivamente

espejuelo de un viaje a La Ha
bana con todos tos gastos paga
dos por el Qoiblomo cubano. 

Al aeropuerto llegan tainib’ón
hombres más maduros, que no
hablan español ni inglés. Son 
técnicos petrolíferos, agrícola!, 
economistas o especialistas de 
muy oscura clasificación. Forman
la avanzadilla del Ejército de
«técnicos» comunlstas- Son toa
mismos o se parecen tembl
mente ’a los que en otras épocas
llegaron a Abadan, después de
que el doctor Mossadeq se incau
tó de las explotaciones petrolí
feras de la Anglo-Iranian Olí
Oompanyí a Guatemala, cuando
Jacobo Arbenz ocupó el Poder;
los que.'han estado a punto do
presentarse en Leopoldville para
ayudar a Lumumlba al «desarrollo
económico» del Congo..

Abundan las Delegaciones chi 
ñas de diversas especialidades
Sus llegadas y salidas son cui
dadosamente anunciadas por Ra
dío Pekín, que ha doblado sus 
emisiones’destinadas a Hispan:
américa y qu^ dlarlamente pro
clama su solidaridad con los hom
bres que gobiernan Cwba, que
tienen en la China común L^ta

a Syngman Rhee,
quienes impidieron la llegada de
Elsenhower al Japón o empreu-
dieron la caza del blanco en el

ACUSAD!ONES EN COS
TA RICA

Hace ahora trece meses, 
Torradomaído Dorticós

nombrado Presidente de la
pública tras la «dimisión» da 
Urrutia, En aquella ocasión 
hizo unas declaraciones a la re

y normas consagradas en la 
carta de la O. E. A. para la de
fensa de las instituciones demo
crátlcas contra las actividades

vista «Bohemia» (cuyo director, 
a pesar de tratarse de una pu
blicación izquierdista, acaba do 
«escoger la libertad»), Dorticós

subversivas de cualquier organi 
aeción, Gobiemo o sus agentes.
dirigidas contra tales institu
ciones.

3. Consideración de los fac
afirmaba :

«Pueden estar seguros los Es
tados Unidos de que no tenemos 
una proyección antinorteamerl 
cana, sino genuinamente nacio
nalista.»'

tores económicos y sociales que 
producen inestabilidad política 
en el hemisferio y la Intensif! 
cación de una acción colectiva

Este es el hombre que ahora 
se esfuerza en ser el más duro
acusador de los Estados Unidos
y que el dia 14 declaró ante 
10.000 personas, la mitad do 
ellas miembros de las nilUcias
revolucionarias:

«No importa cuáles puedan 
ser las resoluciones o acuerdos
que adopte la Organización de 
Estados Americanos, pues tiené 
muy poco que ver con nuestra 
historia y nuestra revolución.»

El dia 10 comenzaron en San
José de Costa Rica las delibera
clones de la O. E. A„ cuyo or
den del día contiene los siguien

para promover la elevación del 
nivel de vida en las regiones 
subdesarroUaxias del continente
americano.

internacionales que existen en la 
reglón del Caribe, a fin de ase
gurar la armenia, la unidad y 
la paz en .las Américas.

Como puede apreciarse, el tex
to de estos puntos, aun sin men 
clonar a Cuba, ofrece amplias 
posibilidades para tratar el «ca
so cubano» en la Organización
de Estados Americanos. Los pro 
píos castristas se han preparan
do para tal eventualidad. «Ko 
venimos aquí como acusados, si- 
no como acusadores», ha seña
lado Raúl Roa ministro
Asuntos Exteriores de Cuba a

Udaridad continental y del siste' su llegada a San José de Costa 
----- ¡Rica.

« irente a las amenazas ae una Cuando, a comienzos de 1957, 
américa esta incluida en zona intervención extracontinental Fidel Castro lanzó la llamada 

^Pj,^^j^^^ ^p Santiago de Cuba

Congo. Rusia ha repartido areas
de acción con China. Hlspan> ma Interamericano, especialmen

te frente a las amenazas de una
preferentemente «trabajada» por q^g pudiera afectarlos.
China comunista. Y Cuba es d “ ~--------- *-^'2. Cooperación interameric» 

na de acuerdo con loa principios
y la Sierra Maestra», fueron 
muchos los observadores que
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vieron en su programa (tribuna 
les populares, régimen fiscal, et- 
cétera?, principios que no res
pondían al patrón democrático 
nabitual en el hemisferio occi
dental. Hubiera parecido enton
ce» prematuro hablar de «comu- 
nlsmq.'f. Hoy no hay duda. No 
importa tanto la cuestión bizau 
tina de determinar cuáles son 
los dirigentes cubanos formal
mente afiliados al partido comu
nista como la de advertir que 
Cuba está entrando, política y 
económicamente, en la esfera de 
^ción del bloque comunista. 
Hace unos meses, muchos ob
servadores creyeron que Fidel 
Castro quería la amistad de Su
karno, de Nehru y de otros par
tidarios de la «tercera posición». 
Ahora ya nadie puéde decir que 
el Gobierno de Cuba busque el 
neutralismo.

Entre la marea de desercio
nes del régimen castrista hay 
algunas muy significativas Una 
de ellas, la del antiguo jefe del 
Gobierno en los primeros mo
mentos del triunfo, después em
bajador en Madrid y más tarde 
nombrado embajador en Wash
ington. El doctor Miró Cardona, 
refugiado en la Embajada ar
gentina, no es un oportunista ni 
un descontento, es un cubano 
más que ha advertido el rumbó

del Gobierno que Koy controla 
Cuba.

“REVOLUCION”, AME
NAZA

Desde hace casi ¿os mil aftos. 
hombj’es de muchas razas, pab 
ses y creencias y grupos que se 
creían muy fuertes, han preten
dido, sln_consegulrlo. intimidar 
a la Iglesia- Ahora le ha toca
do el tumo a «Revolución», el 
órgano de Prensa del Moví- 
miento «26 de julio».

«Revolución» ha advertido a 
Ía Iglesia que saldrá perdiendo 
si se opone a los dirigentes cu
banos. Con esta bravuconada, 
«Revolución» pretende salír al 
paso de la pastoral del arzobis
po de La Habana, cardenal Ar
teaga, firmada por todos lo.s 
obispos cubanos en la que se 
afirma «la preocupación de la 
Iglesia por el hecho de que los 
altos funcionarios del Gobierno 
han elogiado repetidamente y 
con calor sistemas que prevale
cen en países comunistas, espe
cialmente en la Unión Soviéti
ca». La pastoral confuye re
cordando que la Iglesia condena 
al comunismo por ser un sistema 
que niega, brutalmente los fon- 
damentales derechos del 
bre. horn-

«Revolución» se ha permitido 
decir que esta pastoral «forma 
parte de un pían urdido por al
gunos privilegiados cuyos inte, 
reses han sido tocados por la 
revolución y que ejerciendo una 
gran influencia, han conseguido 
sorprender a las autoridades 
ededásticas».

Cuando los guerrillero.^ de 
Sierra Mac.stra penetraron en

Habana, pocos perspicacea 
vieron que el Movimiento «¿g 
de julio» se enfrentaría abierta 
mente con la Iglesia. En las fi
las de los castristas abundaban 
los católicos, y an sus nrimeros 
momentos el régimen cuidó cier
tamente de mantener buenas re 
laeiones con la jerarquía ecle
siástica ante la realidad eviden
te de que la inmensa mayoría de 
los cubanos profe.san la religión 
católica.

L>i jerarquía eclesiástica co- 
irespondió a esta conducta. 
Pronto surgieron, sin embargo, 
los primeros incidentes. El pil- 
mero, en marzo de 1959 a los 
toes meses de triunfar Fidel 
Castro.

Durante el régimen de Batista, 
la Universidad estatal había es- 
tedo cerrada en largos periodos 
de tiempo. Sólo la Universidad 
Católica de Villanueva expidió 
normaimente títulos que el régi
men de Castro anuló, equipa- 
rándolos a los obtenidos, según 
él, bajo la coacción y el sobor
no en otros centros de Batista, 
Este proceder provocó un serio 
malestar entre la juventud uni
versitaria cubana.

Hace ahora un año, como ha 
recordado en su pastoral el car
denal Arteaga, la jerarquía ecle
siástica cubana «aprobó los pla
nea de una reforma agraria y 
loa proyectos de industrializa
ción nacional con loe que el Go
bierno, sin destruir la propiedad 
privada, inauguraría nuevos 
centros en los que emplear a lA
Sin trabajo». Era la lógica pos
tura de la jerarquía eclesiástica, 
que ahora, también lógicamente,' 
se queja de que esas reformas 
no han sido llevadas a cabo con 
el debido respeto para los dere- - 
chos de todos los ciudadanos, có
mo en un principle se anunció.

EL EJE ROJO

El 2$ de noviembre pasado, el 
1 cardenal Richard Cushing, ar

zobispo de Boston, acusaba a los 
dirigentes castristas de incau- 

; tarse de fondos de la Iglesia. Bus 
declaraciones fueron inmediata
mente desmentidas por el minis
terio cubano de Asuntos Exte
riores, señalando la existencia 
de «disposiciones administrati- 
yas» dispuestas por el Banco 
Nacional para la exportación 
de divisas, de obligatorio cum- 
Slimiento para todos los tene- 

ores de fondos. El arzobispo* en 
sus palabras, se había referido 
a la imposibilidad de enviar di
nero fuera de Cuba con, destino 
a las misiones en otros puntos 
de Hispanoamérica.

Antes de iniciarse el Congreso 
Eucarístico de Munich se anun- 

^^® ^®® autoridades cubanas 
habían negado a la jerarquía 
eclesiástica las divisas necesa
rias para efectuar el viaje. En 
los últimos días, los incidentes 
han menudeado; ya se ha llega-»
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do a pensar que existe un pian 
de acción preparado contra la 
Iglesia cubana, a la que se qui
siera vér convertida en Iglesia 
•^nacional».

La detención de dos sacerdo
tes católico», puestos en libertad 
horas después, ha obligado al 
arzobispo de La Habana a ad
vertir a las autoridades de Cu 
ba con medidas terminaute.s 
dentro de sus facultades. Es un 
fuerte aldabonazo a la opinión 
mundial. Ya se hace difícil que 
la Iglesia de Cuba y el Gobierno 
de Castro lleguen a un acuerdo 
amistoso. En el Gobierno de Fi
del Castro no están los mismos 
hombres que lo formaban hace 
año y medio. Ahora el eje iz
quierdista, integrado por «Che»' 

* Guevara y Raúl Castro, Incondi
cionales amigos de los comunis
tas, domina por completo la si
tuación. «Che» Guevara ejerco 
el control de la política econó 
mica; Raúl tiene «n sus mano¿t 
al Ejército. Ante la enfermedad 
de Fidel, ese eje parece llamado 
a representar un papel decisivo 
en la futura politic» inmediata de 
La Habana.

EL HUMO DE CASTRO

liSS-í fi '
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9

}

9
I

3
9

Fidel Castro tenia que «expli
car» el empeoramiento de las re 
lociones de su Gobierno éon la 
Iglesia católica. La «explicación» 
ha co-nsistido en afirmar, en Un 
discurso pro-nundado ante los 
miembros de las Cooperativas 
Azucareras, que los «curas fas
cistas». en complicidad con E,s- ' 
paña y Estado.s Unidos, habían j 
promovido el conflicto entre la j 
Iglesia y el Estado, J

Como ha señalado la nota de J 
protesta publicada por la Oficina a 
de Información Diplomática del | 
Ministerio de Asuntos Exteriores 9 
España no tiene problemas pen- 1 
dientes con Cuba. En estas cir. 1 
ounstanclás extraña aún más el [ 
hecho de que Fidel Castro haya i 
buscado deliber adara ente ofender 
a España. La única explicación 
de esta actitud es crear una cor- 
tina de humo y pretender dis- ] 
traer a los cubanos con otros oh. 
jetivos. Da táctica es vieja. Fid l 
Castro, creando artificialmente un 
clima antiespañol, quiere evitar 
que la atención se centre en pro-, 
biemas especíñeamente cubanos y, 
sobre todo, contar con otro «cul
pable».

Entre los guerrilleros que hicie
ron la campaña de Sierra Maes» 
tra hay algunos antiguos Me
mentos del ejército rojo español 
Son hombres que desde hace mü» 
choa años vienen interviniendo a 
sueldo del que mej*r pague en 
muchas revueltas y complots del 
Caribe, Cuando triunfó la révolu- 
ción de Fidel Castro, hicieron lo 
posible por valerse de su recién 
conquistada Influencia y atacar 
desde La Habana al Gobierno es
pañol, Durante unos meses, la ac
titud de Fidel Castro no alentó 
las esperanzas de estos colabora
dores.

Poco a poco, y siempre a medi
da que aumentaban sus dificulta
des Interiores y exteriores, Fidel 
Castro hizo referencias a Espa» 
ña. cada vez más hostiles. Su re
ciente oposición a la Iglesia le 
brinda un nuevo motivo de ata
que, dado el elevado número de 
sacerdotes españoles que ejercen 
su sagrado ministerio en Cuba.

Eos ívlversorlos-cubanos de Castro te acusan de participar a 
los pirales filocomunistas de «< h?» Gucvar;i,

A finales del pasado año, el se
paratista vasco, aunque naciona
lizado argentino, Azpiazu, afir
mó en La Habana que quienes lu. 
charon contra los nacionales du
rante la guerra de España eran 
unos sinceros liberales persegui
dos por los nacionales so capa do 
una cruzada anticomunista, •

El 7 de enero, más de un cen» 
tenar de religiosos españoles per
tenecientes a distintas congrega 
clones firmaron una declaración 
en la que se recordaba que la 
guerra de España había sido una 
auténtica Cruzada nacional, ae
gún la calificó Pío XI.

LAS BATALLAS DIX. AZO 
CAB Y DEL PETROLEO

Log más optimistas Juzgan que 
hasta el momento actual, las pro 
piedades norteamericanas qu* 
no han sido intervenidas, confis- 
cadas, incautadas o nacionaliza
das no totalizarán más de 200 
mill-ones de -dólares.

Desde que el Congreso porta- 
americano cóiicedló al Presiden
te Elsenhower poderes discrecm 
nales para alterar las cuotas de

3w

azúcar en el exterior, la tensló i 
ha adquirido tintes dramáticos. 
Sólo el Interesado apoyo de la 
Vnlón Soviética al régimen de La 
Habana, ha podido permitir a Pw 
del Castro enfrentarse con el 
Norte.

Cuba obtenía hasta ahora el S5 
por 100 de sus ingresos de las ex
portaciones de azúcar, Eh 1959, la- 
iSrcera ’parte del azúcar cOfisumi- 
da en los Estados Unidos era de 
procedencia cubana. Es os dos 
porcentajes expresan mejor que 
ninguna otra cifra el afecto qua 
en el mercatio del azúcar repre
senta la lucha económica del Ca- 

' ribe, Ouba envía ahora su pro 
ducclón de azúcar a diversos paí
ses situados detrás del «telón de
acero», en especial a la U. R. S. 8 1
que probablemente i efectuará J 
después entre sus satélites venta i 
Josas ventas. Cuba recibe por esa 
azúcar una cantidad menor qua d 
cuando lo vendía en Estados i l 
Unidos. El precio Internacional !] 
pagado ahora a la U. R. S. S. es 1 
inferior al que se fija en Estados J 
Unidos. Esta medida no está, pre- j 
cisamenfe, fomentada por el ni.
truismo. 1
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Para mover los motores de la:» 
refinerías de azúcar y para ob 
tonar energía en la isla, habida 
cuenta de la falta do potencia 
nidroeléctrlca, son precisos lo» 
hidrocarburos. Fidel Castro pía. 
neó que gran parte de sus ven-» 
tas de azúcar a la U. R. S. S. fue- 
tan corn pensadas con la adq ui rí* 
cl6p de petróleo. soviético, má.: 
barato que el del mercado ocei 
dental. El proyecto, tenia, natu- 
£2^*^^®nt®t serios Inconvenlen tes. 

primero de ellos era que lus 
refinerías de Cuba perte rec ien, 
tes a las norteamericanas Texaco 

y * ^ anglo-holandesa 
eneii se negaron a refinar el pe* 
Trôloo ruso. Cuba corsume cada 
aho très millonea y medio de to

FINANGIÀCI0N DE VIVIENDAS
fA ofensiva del Gobierno es* 

paiflol contra el problema 
de ^ vivienda adquiere œ- 
tualmente los rasgos genéri
cos de una o^peraoión casi mi 
itíar. O sed, una campaña se- 
Tiámente organi:2ada contra 
ciertos objetivos concretos 
previo estudio de todas loa 
fuerzas disponibles y de tos 
obstáculos interpuestos, y con 
el empleo coordinado ¿o 

. cuantos elementos pwidan re- 
vortar la victoria final,

SI auge incessante de núes, 
tra producción de hierros y 
cementos, por un lado; ei exa
men detenido y reajuste de 
la legislación sobre arrenda
mientos, por otro; la rectoría 

It de un dllspositivo organizadot 
capaz de canalizar los esfue-r 
zos de la iniciativa privada ep 
condiciones óptimás de econo- 

. mia y eficacia; los pasos fun
damentales para suscitar es, 
timulos dn el orden financie- 
TO Pf muy especialmente, la 
creación de un clima propicio 
para q^e los .españoles todos 
se afan?n con ^absoluta con
fianza en el éxito. Estos son 
los hechos reales, el instru
mentai manejado armoniosa
mente para que no so esfu
men los sacrificios de particu
lares ni se malogren activi- 
desdes oficiales como con>^e- 
ouencia lógica de la di'iper- ' 
sión de esfuerzos.

Recientemente proclamó el 
Ministro de la Vivienda, se
ñor Sánchez-Arjona, la im
portancia de la tarea empren
dida por su propio Departa
mento y el.de Justicia para 
convertir la ley arrendatida 
en un instmnie^ito más' de la 
lucha por los hogares. Ahora. 
un deci'eto-ley de la Jefatura 
del Estado brinda nuevos es- 
timulps desde el ángulo finan 
dero al disponer exenciones 

. tributarias muy importantes 
para todo esj^ñol que se dé
cida a colaborar con sus bie
nes a esta magna empresa 
nacional. Con ello se redondea 
el cuadro firmísimo de una 
vanguardia cuyo batallar no 
concluirá sino con el triunfo, 
y éste no so hará esperar.

El' Ministerio de Hacienda . 
como los demás Departamen
tos, tenia también posibilida-

Boladas de petróleo bruto, lo que 
representa, aproximadamente, el 
4 por 100 de la produce ión sovv- 
tica y el roedlo por 100 de la 
mundial.

un golpe, la decisión de las 
Empresas petrolíferas amenaza 
paralizar la vida económica de 
Cuba. Fidel Castro resolvió la sL 
tuaclOn Incautandose de las Ins- 
lalaciones y contrats otros espe
cialistas que sustituyeran a lo-j 
que hablan abandonado sus pues
tos tras la Intervención.

LA MANO DE NI ARCHOS

A esta operación siguió una 
pequeña maniobra, la de obstacu
lizar los vuelos de la .Compañí?».

des de acción eficaz en el 
complejísimo problema de. la 
vivii^n4ía y s/u cojaboraoión se
rá inestimable. Entro los di
versos tributos que configu
ran el panorama f^cai espa
ñol hay uno, la contribución 
sobre la renta, que suele deai, 
pertar algunos recelos fácií- 
mente explicables. La índole 
de estas exacciones ha provo
cado siempre, y en todos los 

,países, ima considerable ex- 
peotacÁ6n. De aquA las mora
torias y las rectificaciones 
que los Estados disponen en 
torno a este impuesto. Todo 
incremento patrimonial, en 
efecto, despierta en cada in
dividuo Ut sospecha de que el 
fisco pudiera IPsgar o conver,, 
tirso en principal o único bej 
neficiario de aquél. Entre 
nosotros, y a partir de ah ora, 
esos incrementos do bienes, 
que se tiende a dejar sin jus
tificar. pueden tenor un des
tino concreto, la construc
ción o adquisición de vicien., 
das. que además de represen
tar en si mismo un objetivo 
elogiable y de segura estittM- 
oión financiera, llevairá consi- 
¿o nada menos que la exen., 
oión total de impuestos por 
aquel temido capitulo de la 
ren^.

Tal es, en esencia, ei con
tenido de la nueva y hasta re
volucionaria disposición. 'Loa 
aumentos -patrimoniaies no 
justificados, que a veces com 
grave riesgo son ocultados, 
asi como loa incrementos que 
gn el futuro se produzcan y se 
justifiquen deb^damente, al 
aplicarse a la construcción de 
hogares, al fomento de las 
edificacipnos, a la adquisi
ción de primera mano de vP 
viendas, quedarán al margen 
de la contrtí>ución sobre la 
renta. La sensación de alivio 
que muchas personas experi
mentarán, cisí como el estímu
lo que ello ha de implicar, se-, 
rán factores de notable valor 
con respecto a esa ruda bata, 
Ila emprendida para proveer 
a toda familia dp un hoga» 
decoroso, y sus resultados 
prácticos han. de perolbirse en 
pla:o inmediato.

Cubana de Aviación con resfrié, 
clones en la entrega de com bus, 
tibie. £»a verdadera reacción do 
los grupos petrolíferos fue la de 
Amenazar con incluir en '«Listas 
negras*, análogas a las que se 
formaron tras la crisis de Suez 
a los armadores que facUltaeea 
petroleros para el envío de pe- 
iroleo ruso a Cuba.

Aunque en la actualidad, el 13 
Dor lOu de la flota petrolera mun» 
-dial se halla carente de fletes, en 
el mundo soviético hay gran es
casez de petroleros. Las explota. 
«Iones oetrolíferas en un Imperio 
«orno el ruso, preferentcmentg 
ccmtlxiental, se ¡inclinan ai atete, 
ma de oleoductos. Por eso la pro
mesa de mantener el abastetir 
«nlentp ípetrolífero a Cuba d’fí- 
«Umente hubiera podido ser man- 
tenida si la flota de Niarehos 
idos millones de toneladas) no 
hubiese entrado en la operación 
Nlarchos no ha desafiado abierta
mente a los grupos petrolífero-» 
«iccldentales, sino que se ha mos 
Irado dispuesto a ceder sus bar
cos ñ Ruste para cualquier trans
porte petriHifero que no sea di- 
*lgldo a Cuba. Así, los petr-olercs 
«usos pueden llegar hasta Ias re 
finer las cuba ñas.

A pesar de todo, la b-pereción 
•e presenta muy compUcaria 

, *1 se ha de mantener durante un 
mrgo espacio de tiempo. Un via
je de ida y vuelta entre el mar' 
Negro y el Caribe, representa en 
total cuarenta días de navega, 
«Ión más las jornada* de cargu 
y descarga en los puertos corre*--, 
endientes. El abastecimiento do 
Cuba en estas condiciones tequie- 
re como mínimo el empleo de 
unos treinta tanques de 15.000 tu 
Heladas.

La guerra sigue. Empresas de- 
meadas a explotaciones petrolí
feras, mineras, el^lricas y otras 
roas de origen norteamericana 
han sido recientemente coníis- 
«adas. Ite, en realidad, el pucbli 
cubano quien tendrá que sopar, 
«ar los más duros golpes. La 
economía cubana tardará muchos 
opM en reponerse. Son muchos los 
cubanos que ahora se quejan de 
que Fidel Castro escogió mal su 
camino para la transformación 
económica de Cuba. Si quería 
hacer desaparecer el monocultl, 
vo, dicen, si quería la industria^ 
Uzasión y el desarrollo de la 
avicultura, debió haber proco, 
dido com mayor lentitud y, sobr-t 
todo, haberse buscado otros amn 
«os. La realidad es que Fll-1 
Castro se apoya ahora en los 
«cohetes rusos*.

No parece probable, corno han 
temido algunos círculos de Wá>>. 
1"^°?’ ‘í'^® ^a ^- R- S. S. Intento 
tostalar una base miUtar en Cu
ba. Su Interés radica, precívt. 
mente en el Hecho, de que Cub. 
*• ha convertido en urna cobez?» 
de puente del comunismo en 
América y una perpetua fuente 
de disgustos para el Gablerno de 
Washington. Es posible que en el 
mee de septiembre Krustchev 
visite La Habana. De esa vi*ta 
surgirá un mayor acercamiento 
de loa dirigentes cubanos a te 
U. R. 8. 8.
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Miles de alleles de 81 aedones pore 18 especislidsdes del deporte 

ante la cripta, frente al eatadto 
de Olimpia, implorando el permi
se de Júpiter para que fuese en-? 
cendida la antorcha. Una llama-

1 A llama olímpica, a estas he y con ritmos heU^
^rasha lle^o a Italia. Hace sima muchacha 8ri^ htaviaua 
justamente una semana que bro-
tó en Olympia. 7on un aire ritual lo recogido, hincó sus r,-------rodillas

'^i'î*^'^**

v
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íS® ^^yuelta en una humareda • 
^H^^ t^®,..’®' contestación del : 
^^^!^f^° ^®®’ ^ vestal, acom- : 

iF® ^oci^.vírgenes se diri
gió al altar y alls esperaron a que 

^®^ ®c^ encendiesen la : 
diseñada porArnado Majurl, quien se ha pa- * 

llores y horas ante monu- ' 
^^:°li ^f^“®® l^a sacar una : 
U11^2, *“ Wrtoüttva» por- .

SALIDA DE IA LLAMA ! 
OLIMPICA <

aueve y medía de la ma 
osua. el primero de los 362 atletas 
^2^?x®® sucederán en los relevos, 
a^íó para Roma. Los soles y los 

el y *® todo®£ ^'t^ Italia verá esta antor- 
tul ®IÏ ®* recorrido de miles de 
kilómetros. Misas en multitud de 

y coros femeninos que en- 
h?rt^®”^®“°® himnos griegos sa- 
♦«^^ v ®?fP®!® P®' Dyrogos, Pa
tras, Xylok^tron, Cíorinto, Me
gara Eleusis^ Atenas. Después. Si- 
^JÍ^’ ^®®®2"U, Reggio, .Salerno, 
N^les hasta llegar al lago Al
bano, en Castelgandolfo, do do 
la llama olímpica arderá para liu- 

1®’ ^fu^zo de los remeros. 
*®^^*5 -^ppin llegará ai Ca- 

pltoJio, tonde arderá toda la no- 
jt hasta que en la tarde del 

« docena de atletas ro- 
S«^ ®i l® «®^®" «^ Estadio Olím- 
SS^JS ’^"^ Itálico. Allí será 
colocada para que diecisiete días 
más varde, el 11 de septiembre, se apague. Hasta que ^dvra 
ni^^5^® f" ^®®^ ^ cuervo en 
Olimpia, esta vez para cubrir 
una larga ruta camino del Japón.

BOMA VIVE PABA LOS 
JUEGOS

olímpica haya 
®*Í Roma, por todas las 

calles de la ciudad, por las an
tiguas vías de sabores de imperio, 
que sintieron sobre sus losas los 
cascos de los caballos y las san
dalias de las legiones romanas, 
por 1^ nuevas calles de la ciu- 

Rapas, por los recin
tos olímpicos ondearán las blancas 
banderas con lo.s cinco aros y la» 

P®’?®® participantes en la 
XVII Olimpiada. Lenguas de es- 

en los labios de miles 
to atletas y muiUtud de periodis
tas, uniforme^ de todos les tipos? 
monos de entrenamiento de todo.s 
los colores. Caravanas de coches 
®®^, , ®^ distintivos de la organi
zación. motoristas con la sire a 
abierto, enloquecida, Uevando ir- 
formes de un lado a otro de las 
inatolaciones deportivas, del Es- 
todio Olímpico a la Oñclp.a Cen
sal de Prensa, del Lago Aibano 

• ai Palazzetto dello Sport, del 
Golfo de Nápale.s a la piscina de 
las Rosas, del Palacio dei Con
greso a la Piscina Caracalla, del 
Estadio Flaminio al Pratoni del 
Vivara, del Velódromo Olímpico 
ai Estadio del Marbre, Roma en" 
tera vive para los Juegos Olím
picos. Roma por fin pu-de cels- 
brarlos. Porque en el año 392 de 
nuestra Era, en pleno apogeo de 
loa Juegos Olímpicos, que reu ian 
en. Grecia a todos los habitantes 
de la diaspora, el emperador Teo-

' dosio firmó un edicto ñor «l mi» ^r'-----ÍT'*" *.«js,*«»o nv aiawn»,,• se suprimid teíssás¿ s: Sussrx Ws?æ 
j « cmeueota y dos »6«, .„ m r^iSÏ (^ 17 ”,«¿0» %““
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•era de estos Juegos Olímpicos 
nacemos, fue encomendada a 
J^a su organización. Bl Comi- 

7^*^ ®®" °^°® serenos loa 
P^oa de los organizadores y fue 

quien los inauguró en 
^°^^"®"®e de White 

vÁivM^ F®®*^ •“ ^®** también 
^P®dir los Juegos. Ro 

nm ahora se ha volcado en su 
df^^^^°“n^ ^^ presupuestado 
di^ mil millones de liras, ade- 

de levantar dos pequeñas 
Hp^t?r '^®"^° *^® ** urbe: la 
deportiva con nuevas y maravi- 
^?ÍLÍÍI®?^®®ÍÍ“r® y ^^ residen
ciad para los atletas, que después JSií"''*^ ^^ *^^® hSTlS

87 NACIONES EN 13 
DEPORTES

deportes —atletismo, 
t>aloncesto, boxeo, canoas, 

í.tí .^™?’ equitación, esgrima* 
futbol,^ gimnasia, hockey, lucha, 
natación, pentathlon moderno, y ‘^Í«* *^ wateres 
»r Í^T’ ’““®* ^® déporüstaa de 
»7 naciones que competirán ma- 

, tarde y noche durante die
cisiete dms, exceptuando dos do- 
Í^"^«tÍ®t descanso. Estos serán 
ios XVII Juegos Olímpicos.

®® ^^ ANTI 
GUAS OLIMPIADAS

Hablar de las modernas olim- 
piadris sin mencionar al barón 
granees Pierre de la Coubertin 
pued,« ser un pecado o un des- 

‘Werdonable. La leyenda 
atribuye el comienzo de los Jue
gos a Heracles, hijo de ^«us Rl 
5"®,J^® ^^® de Cristo.Tcorebo 
de Biis era coronado con laurel 
?®\«Z^' P’^bnera en los Juegos 
^nV^^^*^®® ^’^ IphltO3, rey de la 
Elide, con los que quiso celebrar 
la tregua sagrada concertada con 
Licurgo, soberano de los espar
tanos. Cada cuatro años sonaban 
por toda la Hélade las trompetas 
anunciadoras de los Juegos Olím
picos, que se celebrarían ai final 
de la luna llena de verano dû- 
^ote cinco días, ©1 primero y úl
timo de los cuales dedicados a ri- 
ws sagrados, pues este carácter 
tuvieron .siempre mientras se 
desarrollaran por 292 veces en 
Olimpia. En un principio pura
mente localistas, su fervor se co
municó a todo la Hélade y más 
mrde ql Imperio Romano todo, 
hasta el decreto famoso de Teo’ 
dosio.

l^AS OIÆMPIADAS 
DEBNAS

MO-

, Doce siglos después de su ex- 
«nclon unos arqueólogo- alema
nes descubrieron los cimientos de
18 ciudad de los primitivos Jue
gos, Olimpia, destruida por 
inundaciones y terremotos. X-Merre 
de Coubertin trabajó intensamen* 

^ ^ marzo se reunían 
03 atletas en Atenas, representan
do a diez naciones, Fue un pe
queño éxito organizador para 
Grecia, aunque la decepción que 
sufrieron los griegos en los de
portes en que se luchó fue gran.” 
de. Norteamérica se llevó casi to
dos los premios. Pero hubo algo 
quo resucitó páginas de historia, 

r^into olímpico, y ©1 primero de 
ellos un pastor ateniense que se

Í^®®*b> la noche rezando
®® llevase la victoria. Se llamaba Spiridion Louis

^'^«•"a resucitar 1¿ 
hazaña del soldado Fillppides 
antía hÍkí^®®^®”!®® noventa año.s 
Í2ÍÍÍ« ^ Í^®; ®®^^do el mismo iti- 

^* la prueba para dar el 
parte de victoria sobre las tro
pas persas de .Datis y Atafernes 

general Milciades. Las oUm- 
v®5*®íhablan resucitado en 1896 
lunt!^!,,®^^"®®®’ ®®" ’» misma 
P"^^^Wtad matemática de los 

Juegos, cada cuatro 
®e*^" i^ celebrando en 

1^8, St. Louis, Londres, Esto
colmo, Amberes, París, Amster
dam, Loa Angeles, Berlin Loa- 
toes, Helsinki y Melbourne.’ Hubo 
dos treguas, y no de paz como 
en las primitivas olimpiadas, por 
las guerras de 1916, 1940 y 1^ Desde 1924 se IncluyeiJn te
. ^®^ ^Olímpicos de Invierno, 
r^lizándose también cada cuatro
1940®’ J^iVf® ^ excepciones de 
irt^A^^t’ y *1"® ®® ban cele 
brada en Chamonix, Saint Moritz. 
Íu i. ^^hcid, Gamúsch-Parter- 
kinchen, Saint Moritz, Oslo Cor- 
Una d’Ampezzo y Swquad Valley, 
voubertín, en el Congreso Olím- 

l^®?, ^® ^^^s de 1914 ideó el de
finitive emblema olímpico: los 
«Hito aros (azul, amarillo, negro, 
verde y rojo) como símbolo de los 
cinco continentes y de las cinco 
razas y la divisa «Citius, Atius, 
Fortius».

DOS ZONAS DEPORTI
VAS EN BOMA

A excepción de las pruebas do
5?Í“°x ? chnoa en el lago Albana 
(Castelgandolfo) y las de vela 
en Santa Lucía (golfo de Nápo
les), las quince modalidades de
portivas restantes que llenan el 
programa de los Juegos se des
arrollan en tos zanas de Roma, 
que podemos llamar olímpicas: la 
del Norte —Foro Itálico, y en la 
parte comprendida entre el últi
mo trozo de la Vía Flaminia, el 
parque de Vlqa Gloria y el mo
derno barrio del Parioll— y 1« dei 
St^Jí determinada por la' ciudad 

^® ^ Exposición Universal de Roma.
En esta parte sur están’ el Pa- 

Lí^ tF®* Conaf^essi,, la piscina 
dette Rose, el Pallazzo dello Sport 
y tí Velódromo Olímpico.

El Foro Itálico se levanta en
F? fitwaviUoso paisaje romano. 
Mussolini comenzó a levantar 
una serie de edificaciones más o 
menos deportivas para dar ca
bida a los Juegos que no se pu
dieron celebrar en 1944. Aix fue 
â®?*^. ®® empezó a levantor el 
Estadio .de los Cipreses, sobre

Chinas se alza ahora el 
Estadio Olímpico, uno de los más 
bollos y grandes de! mundo.

CINCO GRANDES INSTA
LACIONES NUEVAS PA

BA LA OLIMPIADA
Roma, para esta ocasión, ada- 

xnás de una cuidadísima organi
zación, que va desde servicios 
extraordinarios de correos y te
légrafos pasando por cientos de 
ayudantes para ordenar el tráfico, 
visitas gratuity a museos y cen* 
tros de interés, asi como servi- 
cto gratuito de todos los servidos
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urbanos de transporte para quie- 9 
nés participan de un modo u otro, 9 
oficinas abundantes de teléfonos I 
y teletipos para periodistas, ha 8 
hecho una serie de obras que I 
quedarán para siempre como la | 
mejor conquista que el deporte í 
italiano haya podido conseguir j 
en unos Juegos; la ciudad olím- í 
pica y ¡as cinco nuevas instala 
clones deportivas: Palazzeto dello 
Sport, ISstadlo de Fútbol, Estado i 
de Natación, Velódromo y Pala- ] 
Cio de los Deportes. Además de 
un remozamiento general al resto 
de las insl^aciones que ye tenia 
la Ciudad Eterna.

El Palazzetto dello Sport o pe* 
queño Palacio de los Deportes, 
en clavado en el Bulevar Tiziano 
y muy cerca del centro olímpico 
del Poro Itálico, tiene una capa
cidad para 5.000 espectadores y 
en él se desarrollarán las prue
bas de baloncesto y pesos y hal
teras. Su construcción ha sido 
una de las grandes victorias de 
la arquitectura funcional, en la 

• que se han unido como en pocas 
veces lo artístico con los usos a 
que iba a estar destinado el edi-

El eiinipo alemán de remo, favorito en su especialidad

tes para todos, y cientos de telé- 
fonos y cabinas para los perio
distas de todo el mundo. El cen
tro de Prensa se convertirá, so
bre todo al. final de la tarde, en 
un tecleo incesante de las máqui
nas de escribir y en un maro 
mágnum de voces anunciando lea 
llamadas resueltas para comuni
car con los periódicos más distan
tes de Roma.

La eurovisión y cadenas de ra*

Otra de las grandes realizad^ 
nes es el estadlo para los parti
dos de fútbol, levantado sobre los 
cimientos del Estadio Nacional, 
con una capacidad de 65.000 pla
zas, de las cuales 8.000 son cu
biertas. Dentro de él hay 10 sa-, 
lais de gimnasia y una piscina 
cubierta. El gran estadio del Fo
ro Itálico, también habilitado pa- ___________ _  
ra partidos de fútbol y donde se ^^^ a¿ráñ al mundo noticia coa- 
juegan- los encuentros de los ^j^qq^ ¿el movimiento de los Jue- equlpos de Roma se dedicará du
rante estos días para Atletismo.

Siguiendo en esta serie de rea
lizaciones, el Estadio' de Nato' 
ción, en el centro del Foro 
lico, con cápacldad para 71500, 
personas, es una de las mayores 
y mejores muestras de lo que 
debe ser una piscina olímpica. 
velódromo, éste en la zona 
tiene una pista de madera de 
metros, que rodea una zona ver
de en la cual se podra jugar 
fútbol ó al hockey sobre hierba, 
modalidad deportiva que anel 
programa de los XVII Juegos 
Olímpicos está ya asignada.
Veinte mil personas podrán se
guir tanto las carreras de ciclis
mo en pista como los partidos de 
hockey en hierba. Por ultimo, ei 
grandioso Palacio de los 
tea construido en el Centro Olím
pico de la Exposición Universal 
de Roma. Con un diámetro exte
rior do 122 metros y una altura 
de 32 y medio, en el palacio po
drán ver las competidoi-es 
boxeo y balo.'cesto una cantidad 
aproximada a las 16.000 personas. 
Este palacio tiene 25 vestuarios.

gos Olímpicos.
*Con estas grandes construccio

nes deportivas que Roma ofrece 
a los atletas, multitud de insta
laciones que ya tenía la ciudad y 
que se destinarán para entrena
mientos.

EXPOSICIONES Y MANI
FESTACIONES AR

TISTICAS

alción del Deporte en la Historia 
y en el Arte, instalada en el Pal- 
lazzo deUe Scienze, merece la pe
na venir a Roma. Todo lo que 
ha sido el deporte en la vida del 
hombre, desde sus primeras ma
nifestaciones desde que en el de
porte se vlo un ejercicio puramen
te físico, recreativo o utilitario, 
les diferentes formas que ha te
nido y las modalidades que han 
nacido y muerto, en las más ma
ravillosas muestras explicativas y 
artísticas, tendrán cabida en el 
Pallazzo deUe Scienze. Muestra de 
arte, las exposiciones de Fotogra
fía Deportiva, de Filatelia, el 
Film Olímpico, conciertos, cha- 
llet», teatro, representaciones fol
klóricas. Entre estas últimas ma
nifestaciones hay algunas que* 
tienen una total relación con el 
deporte. Son Juegos antigüe», de
portes que hicieron furor en una 
época y que el tiempo se encargó 
de enterar, pasando a ser hoy 
pieza de museo deportivo. Hoy se 

i han sacado a la luz, y entre el
fuerte tren de .los Juegos, Mtá 
como sedante presenciar «H P^' 
lio dei Balestri», «Da* Gloswa 
dalla Quintana», Hl Gloco del 
Caldo Florentino», «11- Ton^ 
deUa Quintana» e <11 Gloco del

La olimpiada que comienza en 
Boma dentro de cinco días va a 
ser una manifestación deportiva 
de primera magnitud. Portée 
junto a las pruebas y modalida
des deportivas de competición, 
dirigentes del deporte mundial 
se reunirán en una serie de 
congresos Internacionales para 
estudiar la marcha de sus respec
tivas especialidades, los dirigen
tes del deporte mundial. Mienos 
de hipismo, todas las modalida
des presentes en los Juegos ten- _
drán su reunión Internacional, xa mentáneamentc. 
mavoriá de las cuales se celebra- gj j^g olimpiadas fueron en la 
rán en el Palazzo Congressi, ade- antigüedad tregua y fiesta de paz, 
más de la reunión internacional priméis en un ambiente localis- 
de la Federación de Educación ^ y jj^^g tarde con dimensión 
Física, del Comité Olímpico In- Helénica y posteriormente con 

"" "" Awaiv ternaclonal y de dos aswiaciones proyección de imperio, las de hay
PICO SE AIÆERGARAN ^®J Reino Unido y la Common- j^^^^j pasado a ser la reunión del

8000 PERSONAS wealth. mundo para luchar pacificamente
Pero hay algo más, algo que por una victoria noble donde hay 

para los Italianos no podia ser vencedores que subirán al ^ 
aleño: el arte. Más de un corres- diuro» para recoger las medallas de 
ponsal en Boma y más de uno oro, plata o bronce y ver cómo 
de los cientos de enviados espe- son izadas en el mástil de h^or 
dales que ban llegado a esta du- j^g banderas de sus patrias. Has' 
dad y .comenzaron a escribir sus ta el día de clausura, en el que 
primeras crónicas en estos días ja de los Juegos, la italiana y la 
tranquilos cuando la prisa- de la de! Japón digan la ^ frase final. 
Información del último resultado una frase que podría ser ésta: 
atenaza y no deja mirar tranqui- «victoria para la paz», 
lamente la vida de la clud^, ha PASCUAL
escrito que sólo por ver la Expo- Pedro PASCUAL.
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Ponte».
Juegos de ayer, deportes de 

otros días, competiciones de épo
cas que han quedado en el ropa
vejero, pero que por gracia y ar
te del deporte cobran vida mo

EN EL VILIAGGIO OL^

8 000 PERSONAS

Quizá una de las obras de más 
envergadura, si se mira 
no record en que se ha construí 
do —menos de un añ^, es el Vl- 
llagglo Olímpico o Ciudad Wim 
pica. Hasta ocho mil persoxma 
podrán albergarsa en estelo 
tro urbano, pensado con 
las modernidades y 
de la más refinada
En él, así comq en los lugares 
donde haya terrenos de c®’^®' 
tición, abundancia de restauran-
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_2tuh2syjuqdv..U's del equipo español de grecorromana

ESPIRITU DE LUCHA Y AFAN DE SUPERACION 
EN LOS DEPORTISTAS ESPAÑOLES

L°5, estadios olímpicos» de Ro- 
i van a conocer la parti':' 

Dn^Â^p ^^ atletas españoles. 
Doscientos muchachos, encua- 
^^®®x®“ «diversos deportes, que 
Ín?ÍVf“* ®“,. noble competencia 
con atletas de todos los países, 
una lucha por el triunfo, sí, pe- 

to^o, por la participa- 
^’^® <1® enseñanza tiene el enfrentarse con los mejores.

S^^ 2? ^^ participación espí 
}J^¿^»A^^%2® uuestra actual ca- 
«S®^..!*^®® nadie sueñe, oerO 

^^^Ic subvalore la futura 
actuación de los nuestros, por- 
e,?® 2®^y seguro que será, por 
su preparación, su espíritu de 
ÍVní^nn ^ nobleza deportiva la 
que nos corresponde: en van- 
f^"ïi“m“*.’ '°® países nlmila- 
SSuvo»? ‘~ “ ” ">“ «»•

^ calidad y en el 
h?^^^ta‘ ^,®^^^® cu la Olimpia 

X^f^+A°^ deportistas puros, 
tienen ai deporte como 

fm y no como un medio, y 
ws que a costa de los sacrificios 
de sus profesiones privadas an- iis”™ ”, “teenao&itoHi 

y ^^ ilusión a toda otra 
ccusideración humana.
caS-^P^ querido estar pre- 
nSl J®*, ®®Í^® ‘^® deportes 
B^^ ^®® cuales ha seleccionado 
®^ ®usmuchachos y los ha pre
parado* con cariño y con.arreglo 
CtmcpntíSn^®® diaponibUidades. 
S^ÍSSSÍiTiF^ P^’'^® d® clica 
rXíiA ’“^^jUefia Residencia Mos- 
2^J^^’, ®® ^ hecho una preparase^ S*^ ® intaxaiva. que ha 5?S?r^^®®®® resultados, hasta d 

“ atletismo, la X^^®'^ clásica y distin- 
^da, una mue.stra de los pro- 

Sé 1°® atletas españoles 
®1 couaprobar có- Í^WTa^y existen en numerosas 

íSS^+í®® 0 <íoce atletas que 
Í1^®’“ t*c*u»u« y marcas que 
en^Xufa^ ®Í®® ®^^’^ alcanzaban 
en solitario los campeones
PAa 60—EL ESPAÑOL

^’’ •* atletismo. Dadá Ia calidad de los atletas SM^M ^ W nin^nÍ post 
Us^í teórica de obtener meda- 

pruebas ^ales.
Bal velocidad purs'van tres SíS^^it®’ A^^*^ y Asensio^ 

®*®®« y doscientos mo 
Contri ^®^? ^ ^^^ cuatro
cientos, Los velocistas españoles. 2?J^n®®’A® alcanzarán 1¿ lo se- 
nea^Alpntrí^^i grandes campeo- 

^®^Í?- ?* ®®”^® los 100 me- 
yín’ -P^Í^A l^^-cer 10 minutos. 
^”10 oastante difíciles, pero qñé 
5° J®8»*’®®‘^ ai mucho menos, 
iXA^^ar ^®® German, Jerome,

‘1^® correrá loa doscientos metros lisos, puede lle
gar, si las circunstancias le fa-

tante espafld^ín^iaf  ̂regiones Sn X5 ^^ segundos, 3-10. 
previas de la Olimpiada 5SS SS ®?® V®®»® s«o se dasii fe%l»SLrf^ UÍ Si & X Tr«Æ 

^^ atletas que totaliza 

ea el sorteo de las

Se heníX’ 
posibilidades de Rancaño 

LOS NOMBRES DE HA- much^ metros son 
BRIS Y NAVARRO, IN de** loa aU«<X®®Á quizá sea uno 

atletísmo ¿Ido a ®lb«i- 
cambio.

Pajará de los 48 sesun-

áS5 S«®r 1«

serán «««a" „®J„ g^
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que, teóricamente, son, en uf-ta i 
especialidad, poco más o menos ' 
que imposibles. '

EL RECUERDO DE BLU
ME, EN LA GIMNASIA

La sombra y el recuerdo de 
Blume estará presente, desdo 
luego, en la Olimpiada de Ro
ma, no ya entre los componen
tes del equipo español, sino en 
todos los gimnastas que suban a 
las anillas, que evolucionen so
bre las paralelas, que giren so
bre el potro. El seria, a buen 
seguro, medalla de oro. Hoy la 
ambición del equipo español en 
gimnasia es, entre los ciento 
treinta y echo participantes del 
mundo, igualar, por lo méno.'*. el 
puesto de Blume en Helsinki: 
el 54. ,

El actual campeón de España 
es Luis Valbuena, estudiante de 
Medicina, seguro y potente, gim
nasta muy completo qué en Ro
ma hará honor a ese lugar de 
campeón. Después de él, Harme- 
negildo Martínez, cuyas princi
pales virtudes están centradas 
en las anillas' y en las paralelas, 
donde su finura y elegancia le 
hacen el más estilizado de les 
gimnastas españoles. Junto con 
Valbuena. Hermenegildo Martí
nez procurará si no borrar el 
recuerdo de Joaquín Blume, por 
lo menos hacer honor a su 
ejemplo.

Los restantes gimnastas son 
Jaime Berenguer, Emilio Lecuo- 

' na, Ramón García, Enrique 
Montserrat. José Angel Leal y 

! Francisco Martínez, estos dos Û1-

mejora de sus propias marcas, i 
En los 800 metrijs, Julio Gó- i 

mez, si tiene fortuna y puede « 
bajar de 1 minuto, 60 segundos, 
quedaría semifinalista, x éstas 
son las dos posibilidades en me
dio fondo corto y en media ve
locidad.

Dejando aparre la participa
ción de Molins ¿n los cinco mil 
metros, con no muchas posibili
dades, respecto al <maratbon», 
hay mayores en Miguel Navarro 
en los diez mil metros; tiene 
buena clase y es probable que 
sea el mejor hombre español en 
Roma, hasta el punto de, si le 
ruedan bien las cosas, estar en
tre los seis primeros.

En cuanto a los lanzadores, 
Quadra Salcedo podría llegar a 
los 52 ó 53 metros en disco, aun
que esta marca, dada su actual 
forma, es bastante improbable 
que la consiga. Hoy por hoy, 
hay 1res americanos, Oerter, 
Baok 5 Cochran, que han reba
sado los 58 metros con cierta 
amplitud

Falcón, en martillo, llegará a 
los 58 metros si consigue un 
buen tiro, pero todo lo que no 
sea lanzar el martillo a más de 
66 metros, estará absolutamen
te descartado para laureles 
olímpicos.

Por último, Luis Felipe Areta 
será nuestro representante en 
longitud y triple salto. Aunque 
en lo primero no rebase los 7,50 
metros, en triple puede rondar 
los 16, con lo cual la clasifica
ción en las finales podría estar 
casi segura.

Estos son los representantes 
de nuestro atletísmo, diez hom- 
bres, en total que van a Roma 
más con la esperanza de apren
der y adquirir solera que con la 
de cosechar primeros puestos,

a una colocación discreta y ser, 
también para el futuro, semilla 
de gimnastas infantiles.

Eto cuanto a la participación fe
menina en gimnasia, seis muje
res forman el equipo que hará su 
debut olímpico. Las hermanas Ar
tamendi, E^ena y Montserrat, 
campeona y subcampeona de Es
paña, respectivamente, son las co
lumnas básicas del conjunto en 
Claque figuran también■ los nom
bres de Renata Muller, Maria Ro
sa Balaguer, Mary Carmen Gon
zález y María Luisa Femándea 
Muchachas qu.e llevan un deseo, 
dentro de sus posibilidades rea
les: clasificar al equipo dentro dei 
primer tercio de naciones parti
cipantes.

BAUTISMO OLIMPICO EN 
LA HALTEROFILIA

timos suplentes.
Bajo la vigilancia del profe

sor NicoletK-nueáCros atletas se 
han entrenado más que concien
zudamente para aspirar, ahora,

La halterofilia es ni más ni me
nos que el levantamiento de pesos. 
Por primera vez en la Olimpiada, 
España concurrit^ con cuatro le
vantadores, entre los que desta
can Erfrique Gómez Salazar, cam. 
peón mediterráneo del peso gallo, 
y Espartaco Antonio Moscdso, for- 
nido levantador bilbaíno, que jun
to a la técnica y la precisión de 
nuestro campeón del peso gallo, 
sí no medallas olímpicas, si por lo 
menos ofrecerá disca-eta actuación.

Este deporte tan minoritario, 
porque en España sólo llevamos 
ocho años de práctica y aprendi
zaje con unas doscientas licencias * 
dp deportistas en activo, recibirá 
su bautismo olímpico, bautismo 
en ei que lo fundamental, frente 
a Io3 países superseries' como Es
tados Unidos, es competir, apre - 
der y levantar más que en Es
paña •

De la lucha con los adversarios 
fornidos y eminentemente técni-
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cos se corregii*á3i defectos y se 
pulirán estilos ,y aparte la mejo
ra de los records de España, la 
esperan^ está en que en esta par^ 
ticipación Ijalterofílica en la 
Olimpíada de Roma sea la plata-- 
forma de lanzamiento de nuevos 
levantadores..

Con 'Enrique Gómez de Salazar 
y Espartaco Antonio Moscoso par» 
ticiparán José Luis izquierdo, 
plusmarquista y campeón nació* 
nal del peso pluma, además de re
cordman nacional de fuerza del 
peso ligero, y Luis Alonso Gimé
nez, recordman del total oUmpi, 
co, o Jesús■ Rodríguez,,semipesa* 
do, recordman también del total 
olímpico.

CINCO REPRE^ENTANTEa 
EN LA LUCHA GRECO

RROMANA ¥ OCHO EN 
BOXEO

Onco pesos: gallo, ligero, semi- 
medio, medio y semipesado, on 
Jos nombres de Cañete, Delgado, 
^etos, López Rojo y Panizo, se
rán 10a <lue participen con los co
lores n^ionales en las competi
ciones de lucha grecorromana que 
^ celebrarán en la Olimpíada de 
Roma,
_^ el Colegio Menor «Manuel 
Badier», de Vitoria, fue concen
trado ei equipo español de lucha 
yecorromana, bajo la dirección 
del ^tronador Johansson como 
maestro. Sesiones de gimnasia, 
horas de entrenamiento, reposo y 
regimen de vida adecuado.

Igual que en otras especialida- 
^8, España irá allí a aprender. 
En la lucha grecorromana, las 
profesiones de los luchadores in 
dican bien a las claras la entre
ga total a la especialidad. San
tiago Cañete es mecánico de pro
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fesión; López Rojo, auxiliar ad
ministrativo; Panizo, carnicero 
etcétera. ’

Con los titulares van otros cin
co luchadores que servirán de 
«sparrings» y a la vez dé alumnos 
aventajadas.

Ocho púgiles lucirán en sus ca
misetas de boxeadores aficionados 
ei escudo 3« España: Eusebio Me-

'(mosca), Alfonso GarbaJo (ga
llo), José Luis Biescas (pluma), 
Fernando Riera (ligero), Ermelo 
García (medioligero), Andrés Na
varro (semlligero). Cesáreo Barre
ra (intermedio) y Manuel García 
(pesado). Mesa, Carbajo, Biescas 
y Navarro son, en el papel, los 
que tienen más posibilidades. 
Carbajo ganó una Medalla de 
plata en los Juegos Mediterráneos 
7 Biescas una Medalla de Bronoe 
en Beirut.

La característica general del 
equipo es su valentía y su agresi
vidad, siendo el peso pesado, Ma
nuel García, extraordinario pega
dor, una de las incógnitas del con
junto.

Log pronósticos en boxeo, sobre 
^o en ei-campo afictoiado, son 
difíciles. Baste, de momento;' con
signar nuestra presencia en Roma.

LA ESPERANZA EN EL 
HOCKEY SOBRE

HIERBA

Diecinueve intemacioaiaiea, en 
los que casi por partes Iguales se 
mezcla la veteranía con lá juven- 
tud, comporten ei grupo de juga
dores que represen: airán a Espa
ña en las competiciones de hoc
key sobre hierba que'se celebren 
en la Olimpíada de Roma.

• Una de ias especialidades depor
tivas en las cuales ^ ha trabaja
do con más larga preparación cro- 

noiógáca ha sido ia dei hockey so
bre hierbo. Hace ya más* de dos 
años, pensando en la excesiva ve
teranía de la mayoría do nuestros 
mtemacionales de hockey, la Fe
deración crió un equipo —61 Ka- 
raraká— especie de selección na
cional de iugadores menores de 
veintiún años. Y de este Karara- 
ká han salido los nuevos mucha
chos que han dado juventud y 
savia nueva ai hockey español

Las Alineaciones del equipo es
pañol saldrán dé estos nombres; 
Dei Coso, Fiera, Cavaller, Colo
mer, Isusquiza. Dinairés. Dualde 
(Eduardo), Migoya, Ventalló, 
Oriol, Amat, Calzado, Cavero, 
Dualde (Joaquín/ Macaya. MurOa. 
Roig, Usoz y Amat.

En «1 reciente torneo de carác
ter olímpico, celebrado precisa
mente en Roma, y en el que sólo 
actuaron doce jugadores, España 
consiguió clasiíicarse en ex segun
do puesto, empatado a pimíos con 
Holanda En la Olimpíada, lógi
camente, nuestra ciasilicacion es- 
i»rá entre ©i quinto y el octavo. 
Y si hubiera suerte en el sorteo, 
quizá podría hacerse realidad la 
esperanza.

PARA EL AGUA: REMO.
PIRAGUAS Y NADA

DORES

El lago de Castelgandolfo será 
el escenario o marco de las com
peticiones de remo y piragüismo 
que se celebren en Roma. Paisa
je hermoso para un deporte, por 
la armonía, por la sincronización 
y por la potencia en el estilo, her
moso también.

Por primera vez, España estará 
representada en tedas las modali
dades de remo: outtriggers a echo, 
outtriggers a cuatro, doble scull 
y skiff. En las primeras, loa re
meros dei Ur-Kirolak, de San Se- 
b^tián; en los segundos, los del 
Glub Náutico de Vigo; en las ter
ceras, los del Club Náutico de Se
villa; en skiff, Julio López San
tolaria. campeón español de la es
pecialidad.

Larroya, Feliz, Vega y Tuya se
rán los representantes en piraguas.

Al igual que en otros deportes, 
también en remo y piragüismo se 
ha seguido un plan ordenado de 
preparación. El lago de Bañolas 
fue la pista líquida .para tos oa- 
trenamientos.

Y además, los remeros españo
les tendrán embarcaciones nue
vas, construidas en Alemania y 
adaptadas especialmente a la ta
lla y dimensiones del tórax, loa 
brazos y las piernas de los reme
ros. Estas embarcaciones serán 
Utilizadas en el lago de CSistel- 
gandolfo e irán en el techo del 
gran autocar que conduzca a Ro
ma a los sélecelonadoa.

Y con el agua, también, cqjgtio 
elemento de sustentación, la nata
ción. Dos nadadoras y ocho na
dadores tomarán la salida en las 
«calles» olímpicas. Rita Pulido e 
Isabel Castañé, para loo libres y 
200 braza femeninos, respectiva
mente y en masculinos Rodés 
(100 libios), Cossío <400* libres), 
Torres <1.500 Ubres). Ausina y 
Díaz (200 braza), León y de la Fe 
(200 mariposa).

lUnto en remo y piragua ‘Cómo 
«n natación, la aspiración es co
mún: honrosa clasificación. Y,

MCD 2022-L5



na de Bronce pueden traerse es
tos hombres para España.adenutó, aprender. Con vistas ,al * 

futuro, que eb día de mañana se
rá presente, mejor que el de hoy 
como el de hoy es mejor que el 
de ayer. «

CICIASMO E HIPICA: 
CABALLOS DE ACE^ Y 
CABALIOS DE SANCHE

También en ciclismo se parti
cipa por primera vez. Y también 
es el ciclismo, si mo triunfo eegu- . 
ro, ¿ .por lo menos esperanza ímv 
dada, sobre todo en alguna espe-
ciaUdad.

Cuatro de los cinco ciclistas que 
triunfaron en los Juegos del Me
diterráneo acuden a Homa. con 
más experiencia, con mayor ilu- 
sión. De los once ciclistas que van 
_ Errandonea,, Momeñe, Nicolau» 
Sánchez Camero. Astigarraga. Ga
ya, Martorell, Mora, Sáez, Diaz 
Array y Toríellá—• son Momeñe 
y Tortéuá quienes pueden hacer 
mejor papel. El .primero, vizcaíno, 
y el segundo, balear, son dos es
pecialistas acreditados en las 
pruebas «le fondo, y si las cosas 
no ruedan mai •—«obre todo tra- 
tándose de ciclismo—, una Meda- , mas

TIRO Y ESGRIMA: l VL-^ 
SO, HABILIDAD Y VISTA

Al igual que la hípica, ©i tiro 
español pesa en ei'inundo. En pis
tola libre, el nombre de Angel 
IjCÓn Gonzalo es bien conocido. Ya 
veterano en este deporte, pues 
participó en las anteriores Olim
píadas de landres y Helsinki --en 
la última conquistó una Medalla 
de Platar—, ha superado reciente- 
men^ el record mundial, lo cual 
tutee corceblr bastantes esperan- 
eas en su actuación. Ha estable
cido el record de España de pis
tola libre, con 573 .puntos, y de 
arma corta de guerra, con 582 
puntoa *A Angel ¡León le accanpañaran 
Minervino González, campeón de 
España de pistola Ubre y veloci
dad. debutante en competiciones 
oUmpicaa pero de cuya regulari
dad cabe esperar una buena ao 
tuaclón, sobre todo ai pistola-ve
locidad.

Junto a estos dos nombres—los 
destacados— intervendrán

Luis Palomo, José Manuel Andoin, 1 
José Lloréns y José Luis Alvarez-1 
Pistola y carabina, en diversa.^ 1 
modalidades, para los campeones 1 
respectivos. El pulso, la vista y la 1 
habilidad de nuestros tiradores va 1 
en busca de unos triunfos nota-1 
bles. |

Pulso, Vista y habilidad también j 
hay en esgrima. Once tiradores, j 
con un equipo completo en mas-1 
eulino y femenino. Las mayores 
posibilidades , están en espada, 
donde inddscutiblemente los nom
bres de Pinillas, Martínez llane
za, Moya y Cabrera incitan a la 
esperanza. .

En florete las posibilidades son 
menores, aunque Woya y el mis
mo González Herrera puedan dar 
una relativa sorpresa.

En sable, lo mejor del equipo ea 
su homogeneidad, con De Diego 
y Ordejón como .primeros tirado-

En cuanto a las actuaciones te" 
menhias, el resultado final se tra 
ducirá en el común de aprender 

Y este es, en gran síntesis, e 
panorama de la partioipátión es 
paftola en la Olimpíada de Roma 

Mo VEaA
EL ESPAÑOL.--PáS. f
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H EM
DEJ^ÙS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOL

«> a<l ejemplar: 3,00 piai. - Sojcripcione.: Trime.ire, 38 ptar.; semestre, 75; aâo,

IMPIADA, EN
#,W!# DE ROffi

ff JLïïïï¥ OE OCHENTA Y UNA NACIONEI 
iBA DIECIOCHO ESPECIALIDADES DEL DEPORT!
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